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GRAN TORNEO DE ESGRIMA REALIZADO EN PARIS

En los primeros días del pasado mes se realizó en París un gran torneo de esgrima tomando parte en él los mas afamados maestros de Europa, campeones 
olímpicos etc. etc. Nuestro joven compatriota Vicente Lapido que tomó parte en varios asaltos, venció a Gandín, campeón olímpico, Porredón, campeón 

de Francia, Massard, campeón del mundo etc. Las fotografías que publicamos reúnen a todos los que tomaron parte en dicho torneo.

NOTAS VARIAS

Cabecera del banquete realizado en la Parva Domus en honor del señor 
Starico que se ausentó para el viejo mundo

Fiesta campestre realizada por los obreros y algunos empleados dirigentes 
de la Usina Eléctrica de Montevideo

Lunch servido en el Club de los Bancarros, con motivo de su inauguración La sub-comisíón del monumento a Artigas en el momento de constituirse 
en el Ministerio de Instrucción Pública

En la tumba del general Rivera, en el aniversario de su fallecimiento Los congresales después de la sesión inaugural del Congreso Metodista
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Pavim entación y  teléfonos
En estos días se ha dado a cono­

cer el programa de pavimentación 
para una buena parte de la ciudad 
de Montevideo. Los progresos de la 
urbe, su misma transformación 
edilicia, hacían necesaria e impre­
scindible La sustitución del viejo 
pavimento de cuña por otro más en 
consonancia con las necesidades del 
tráfico. Hay calles que es un marti­
rio cruzarlas. Son calles centrales, 
frecuentadas por toda suerte de 
vehículos, muchas de ellas camino 
obligado a nuestros más prestigiosos 
paseos. Montevideo, en esta parte 
de su urbanización marchaba reza­
gado. Resultaba demasiado chocante 
el contraste entre determinadas ave­
nidas y ramblas y calles de menor 
importancia, muy cercanas a aque­
llas, pero al fin calles libradas a un 
tráfico continuado. Mientras en las 
primeras, debido a la modernización 
de su pavimento, todos los servicios 
son posibles, en las segundas, por la 
misma circunstancia inversa, ni la 
escoba municipal puede mostrarse 
con regularidad. Pero esto, según 
parece desprenderse del programa de 
obras hecho público, tiende a mejo­
rarse. Montevideo ganará, con la 
transformación del pavimento de 
muchas de sus calles, en belleza y

en confort. Es lamentable que antes 
de emprenderse esta obra de indiscu­
tible beneficio para la higiene de la 
ciudad y para las comodidades de su 
tráfico creciente, no se resuelvan 
también otras obras que si bien no 
tendrían carácter municipal, perju­
dicarían al iniciarse las mejoras edi- 
lioias en proyecto. Nos referimos a 
la construcción de la red de teléfo­
nos subterráneos, obra definitiva­
mente aprobada después de un mi­
nucioso estudio de casi un lustro y 
resuelta por un contrato que está en 
vigencia. Que es necesaria esta me­
jora para una ciudad de la importan­
cia de Montevideo, nadie puede dis­
cutirla. Los teléfonos actuales, de 
un sistema anticuado, con instalacio­
nes casi inservibles, no prestan los 
.'crvicios que reclama la población 
y las actividades generales de nuestro 
medio. Su sustitución se impone co­
mo así lo entienden y lo lian resuel­
to las autoridades públicas que en 
la oportunidad debida llamaron a li­
citación para la ejecución inmediata 
de esta obra necesaria.

Iniciada la transformación del 
viejo pavimento de muchas de nues­
tras vías de tráfico para sustituirlo 
por el asfalto, el cemento armado, o 
el adoquín liso, se pone una traba 
a la realización de la obra telefóni­
ca o se encarece enormemente su 
costo. Y como es el país el que debe 
pagar, al final de cuentas, las impre­
visiones de los que gobiernan, sería 
de desear que antes de que el Muni­
cipio lleve a cabo su programa de 
mejoramiento edilicio para un buen 
conjunto de vías públicas, las auto­
ridades del gobierno central y, sobre 
todo el Parlamento a cuyo estudio 
se encuentra la financiación de la 
re.d telefónica subterránea, resuelva 
la iniciación de una obra reclamada 
por nuestros progrosos y por el de­
senvolvimiento sorprendente de la 
ciudad. Las economías no se entien­
den solamente dejando cesante a 
modestos empleados o limitando la 
actividad de ciertas oficinas, sino 
también previendo ciertos gastos 
que fatalmente deben hacerse, limi­
tándolos a lo justo y razonable, sin 
esperar a que circunstancias perfec­
tamente evitables, dupliquen o tri­
pliquen el valor de las cosas.

C o n s e j o * p r á c t i c o

M ontevldeo-Buenos Aires

No hace aún muchos años era fá­
cil trasladarse de Montevideo a 
Buenos Aires y viceversa. Ninguna 
traba se ponía a la población de una 
y otra orilla que deseaba embarcarse 
en el vapor de la carrera y perma­
necer, en la vecina capital varios 
días. Los pasajes eran baratos, al 
alcance de cualquier capricho; la in­
tervención de las autoridades marí­
timas casi nula, para el embarque 
o desembarque y los requisitos e li­
gidos en documentos, desconocidos. 
Ahora todo ha cambiado fundamen­
talmente hasta el extremo de cons­
tituir una pesadilla la solución de 
un viaje a Buenos Aires que, ante­
riormente, se resolvía sobre la mis­
ma cubierta del vapor. Pasaporte, 
visación consular, certificado de va­
cuna, con sus consiguientes moles­
tias, es necesario gestionar con va­
rios días de anticipación para tener 
el derecho de visitar a Buenos Aires 
y viceversa. Y sobre todos estos in­
convenientes, el excesivo valor de 
los pasajes que aunque abaratados 
un tanto en esta época del año por 
el restablecimiento de la competen­
cia entre las líneas de vapores que 
hacen la carrera por el Estuario, 
no dejan de constituir una grave pe­
sadilla para los que no tienen me­
dios de fortuna y sienten el legíti­
mo deseo de realizar un viaje allende 
o aquende el Plata.

En un comentario de nuestro nú­
mero anterior y en otros escritos el 
pasado año durante la estación ve­
raniega, abogábamos porque se li­
mitara a lo más indispensable el re­
quisito impuesto a la población de 
ambos países, la Argentina y el 
Uruguay, al desembarcar, eliminán­
dose todas las trabas odiosas impues­
tas al intercambio de pasajeros de 
ambas orillas. No hace muchos años, 
cuando no era necesario cumplir con 
tantos requisitos como ahora, Bue­
nos Aires y Montevideo se veían 
frecuentemente visitados por infini­
to número de pasajeros, sin que nin­
gún trastorno se comprobara entre 
la población de una y otra capital, 
por Las libertades concedidas. La si­
tuación sanitaria de nuestro país era 
la misma o peor que la actual ya 
que nuestro organismo superior de 
higiene ha perfeccionado todos sus 
resortes y extendido su esfera de ac­
ción hacia las más remotas localida­
des del interior. No existen entre 
nosotros enfermedades endémicas 
que obliguen a las naciones vecinas 
a tratarnos con dureza, dentro de un 
verdadero cinturón sanitario. Tam­
poco existen en la Argentina para 
que nos coloquemos a la recíproca. 
Nuestro pueblo no es, por otra par­
te, un pueblo indeseable, de elemen­
tos perjudiciales. El pueblo argenti­
no está en las mismas condiciones 
que el nuestro. No vemos pues la 
razón por la que se mantienen me­
didas de riguroso contralor para los 
que se ven precisados, por razones 
de negocio o circunstancias afecti­
vas, a realizar un viaje de o a Mon­
tevideo. Un poco de buena voluntad 
en las cancillerías de ambos países 
y todo podría arreglarse en bien de 
la. fraternidad de los pueblos de un 
gran río que baña por igual sus ca­
pitales.

P E N S A M IE N TO S
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Las mujeres son extremosas en todo. 
Los poetas, pintores y escultores saben 
esto tan bien, que siempre toman muje­
res por modelos para representar la gue­
rra, la peste, el hambre, la justicia, la 
rlitud , la gloria, la  rlctoria, la  piedad y 
la caridad.

NO RAY OTRO
sistema eficaz y bonda­

doso de combatir la obesidad, como 
el del profesor Coló, sin el empleo 
de drogas N< SACRIFICIOS EN bA
ALIMENTACION.

bos jdECROS son más 
elocuentes que las palabras, y ellos 
son presentados al público conti­
nuamente para probar la excelencia 
del sistema. Vj

Vea hoy mismo al pro­
fesor Coló.

No es dado a ningún hombre o mujer 
enamorarse más de una vez de la misma 
persona.

Y aunque hombres y mujeres puedan 
amar varias veces seguidas, aólo pueden 
amar una vez con todo su corazón.

En las relaciones tiernas entre hom­
bres y mujeres, la novedad os un atrac­
tivo maravilloso y el hábito un vínculo 
poderoso.

Pero entre uno y otro hay un abismo 
sin fondo, en el que con frecuencia cae 
el amor para no volver a levantarse 
nunca.

I Feliz el que sabe echar el puente so­
bre ese abismo!

El amor hace con las mujeres lo que 
el sol con las flores; les da calor, las 
embellece, las hace parecer radiantes y 
lozanas; pero cuando es demasiado ar­
diente, las consume y las agosta.

* -  ■■■■-■■! Una educación completa
C O LO PAN TES I  Jebe incluir enseñanza en el arte de teñir 

cómodamente en casa con Colorantes

S  JJ  N  S E T
los más seguros y perfectos y los únicos que 
limpian y tiñen a la vez.
Í 5 ^ U J N T ' I ?  debe adquirirse únicamente 
en casas de confianza.

ú n ic o  a g e n t e :

OSCAR P IN T O S  18 de Julio esq. Paraguay
M ONTEVIDEO

»ué m e ao o n ae ja  uotod c o m p ra r  p a r a  r e s a la r lo  a  u n  tío  rioo. 
o, y  Que tien e  ffran  d if ic u lta d  piara o a m in a r?  
na#  é u s c a ra s  do b a n a u a . . . .

‘T tfltcm m ctado- íS*/* *
ACEITE



¡6lé por los países fundidos!
Si uno presta oídos a los estan­

cieros y comerciantes, se convence 
realmente de que la época es atroz, 
pero si en vez de guiarse por lo que 
le dice el órgano auditivo se guía 
por lo que le manifiesta el ocular, 
llega sin duda a la conclusión de 
que, estamos nadando en oro, pues 
se le ve correr por todas partes co­
mo si fuera agua de lluvia.

En el breve término de quince 
días los buenos uruguayos, sin mayor 
ayuda de vecino, nos hemos jugado 
un millón y medio de pesos en la 
lotería, ochocientos mil a las ca-

¡ Pues señores, no hay tal dispa­
rate 1 Ahora es posible sacar un ter- 
no por cuarenta pesos, calzarse a 
seis duros y adquirir por dos cami­
sas decentes, prendas que nadie con­
seguiría hace algún tiempo por me­
nos del doble, so pretexto de que 
la materia prima valía un ojo de la 
cara y los cambios estaban así o 
asau, siempre a nosotros desfavora­
bles.

Actualmente parece que los cam­
bios han mejorado, ha descendido al­
go el valor de la materia prima, y 
la nueva mercadería entra al país

—Y Garay?
—Garay? Garay? Por aquí no 

conozco. Solo que así le llamaban 
antes. Ahí viene el Sargento; él le 
va a decir.

—Qué deseaba, señor?
—Busco las calles 2 de Abril y 

Garay.
—Ahí Garay? Garay... Garay, 

era aquella. Ahora se llama Marcos 
Pin. Pero... no puede ser 2 de 
Abril, porque 2 de Abril es ésta y 
no cruza Garay.

—Caramba! Y antes no se llama­
ría 2 de Abril alguna de las que 
atraviesa?

—Ah! De antes? Sí, sí. Es ver­
dad que cambiaron el nombre de 
ésta por aquella... Entonces debe 
ser por aquí nomás. ¿Quá casa bus­
ca?

—Dr. García Terra.
—No vé, señor... tanto pensar... 

si la casa es un tigre nos achurea. 
Ahí está, nomás. Es aquí mismo: 
en ese zaguán.

—Ah!, por fin. Muchas gracias.
—Dejuro, mi sargento; aquí ca­

da dos por tres se les cambean los 
nombres a las calles, como si fue­
ran pungistas.

Y así pasará siempre, hasta que 
no haya más consecuencia y un nom­
bre se dé, siquiera por toda una ge­
neración. Pero... que le vamos a 
hacer? Es el carácter nacional. Nos 
obsede el cambio. Proteos infatiga­
bles, hay muchos que turnan sus 
ideas políticas o religiosas y sucede 
con ellos lo que con las calles: — 
¿qué nombre tendrá esta calle? ¿qué 
será fulano ahora?...

No en vano, aquel célebre visitan­
te entre otras cosas, — que peor es 
meneallo — nos calificó de “varia­
bles como su clima”.
E l  g u a r d iá n  de la  P z a .  In d e p e n d e n c ia

Enero, 5 de 1923.

L a  nueva  tapa  
cautiva

L a  tupa  K o ly n o s  
e s t á  a ta d a  f ir m e ­
m e n t e  a l  tu b o .  N o  
p u e d e c a e r  a l  su e lo ,  
y, por  t a n t o ,  n o  ae 
p u e d e  perder .  Asi  
la p a s t a  s e  m a n t i e ­
n e  s ie m p r e  fresca .

U n hábito saludable
El más benéfico hábito que todos debieran 
contraer es: acepillarse los dientes con la 
crema dental Kolynos al levantarse, al 
acostarse y  después de cada comida.
Además de mantener lo9 dientes sanos, 
blancos y  brillantes, Kolynos destruye los 
gérm enes dañinos que pululan en la boca 
y  garganta.
E s m uy agradable experimentar la sen­
sación de frescura y limpieza que deja 
después de usarla.
Siempre en el tubo amarillo.

C R EM A  D E N T A L
v e n ta : en t o p a s  partcd 

Depositario: F .  I R A S T ü R Z A  
P la z a  C a g a n c h a ,  1142

THE KOLYNOS COMPANY, New Haven, Conn., F. Ü. A.

rreras, doscientos mil Largos entre 
la ruleta y bacará, y otros tantos 
quizás a las quinielas, todo salpica­
dlo con viajes de automóvil, ban­
quetes, cenas y otras garufas de ín­
dole diversa, pero pagaderas sin 
excepción en oro de ley y al contado 
rabioso.

Quiere decir entonces que hay di­
nero, probablemente aquel dinero 
que antes tenían los hacendados y 
comerciantes, y que ahora hacemos 
girar los patos con la admirable des­
preocupación que siempre nos ha 
caracterizado.

¿Y de dónde “nos”, los patos, he­
mos conseguido tanta “biyuya”¿

No, no es tanta. Es el mismo suel- 
dito que teníamos hace dos años, 
pero como resulta que de un tiempo 
a esta parte se ha abaratado aquí al­
go la vida, quédanos a los palmipe- 
dos un piquillo sobrante, piquillo que 
multiplicado por un guarismo inau­
dito da los millones invertidos en 
timbas, comilonas beberajes y escur- 
siones automovilísticas

¿Abaratado algo la vida? — dirán 
algunos — ¡ qué disparate 1

más barata, todo lo que, añadido a la 
competencia, que antes no existía, ha 
obligado a los señores comerciantes 
a bajar los precios perdiendo sobre 
lo que compraron en otros tiempos 
un 50 o 60 % , diferencia que a ellos 
los hunde, pero que a nosotros nos 
beneficia sin duda alguna.

Quiere decir que cuando los co­
merciantes, estancieros e industriales, 
— el país como le llaman los esta­
distas a ese conglomerado de hom­
bres de trabajo — hallábase en ple­
no apogeo, llenándose de oro a pa­
letadas, nosotros, empleados, tinte­
rillos, obreros, toda la masa anóni­
ma titulada "pueblo”, pasábamos la 
pena negra, remendándonos hasta 
personalmente los botines; y ahora, 
que el país está en la ruina, pues 
no entra del extranjero un cobre 
partido por la mitad, no solo muda­
mos a menudo de calzado y camisas, 
sino que hasta nos sobran vintenes 
para tirarlos en timbas, comilonas 
y chupindajes.

Pues siendo así, ¡olé por los paí­
ses fundidos!

M a r t ín  C h ico .

atre:vimieNt65
L a  ta c ita  de  p la ta

E l  n o m b re  de  la s  ca lle s  — Han 
oído Vds. hablar del laberinto de 
Creta? ¿Sí? Bueno; pues no supon­
gan que eso es mitología pura. 
¡ Qué esperanza 1 Cada barrio de 
nuestra pintoresca capital es un re­
medo del clásico alojamiento del 
Minotauro. ¿Por qué? Por el cam­
bio continuado, sistemático, fatal e 
inevitable del nombre de sus vías

de tránsito. Hoy a una calle le lla­
man "Pan de Azúcar”, mañana 
“Hervidero”, después “Las Vacas” 
y como da la casualidad que hay que 
honrar una fecha o recordar un 
nombre, la denominan >o Antonio 
Manes o 10 de Febrero. Y natural­
mente, viene después, aquello:

—Dígame, agente; ¿qué calle es 
ésta?

—Luis Molina.
—¿Cómo? Si en el plano está 2 

de Abril?
—No; 2 de Abril es aquella otra.

Defensa conm ovedora
Un joven abogado que tenía pocas 

causas, tuvo que defender a un po­
bre atorrante acusado de haber ro­
bado un reloj. El abogado argumen­
tó con toda su elocuencia, haciendo 
una patética descripción con una 
energía tan convincente de Ja ino­
cencia del pobre hombre, que al con­
cluir su defensa el tribunal lloraba, 
lloraban los asistentes, y hasta llo­
raba el atorrante.

El jurado deliberó y pronunció su 
fallo:

—“No es culpable”.
Entonces el atorrante se levantó, 

se secó las lágrimas, y le dijo a su 
abogado:

—Doctor, nunca había oido una 
defensa tan conmovedora, nunca ha­
bía llorado desde que era niño. No 
tengo dinero con que recompensarle, 
pero — (y sacó un paquetito del 
fondo de sus andrajos), — el reloj 
se lo regalo!

Las le c tu ra s  de los o b re ro s  de 
Estados Unidos

Ningún trabajador de Estados 
Unidos, por intensa que sea su la­
bor, deja de leer el diario. Muchas 
veces, en las horas de descanso, se 
les ve reunidos en grupos de ocho o 
diez: uno lee en voz alta y los de­
más escuchan; terminada la ectura, 
comentan animadamente fo que aca­
ban de leer.

Las revistas ilustradas ya no se 
leen tanto aunque sean referentes al 
cine o a hechos policiales que es lo 
que más interesa al pueblo.

En cuanto a libros, es doloroso 
comprobar que de mil operarios só­
lo unos pocos conocen alguna obra 
famosa o de actualidad y pasan co­
mo grandes “literatos” ante sus 
compañeros.

Cambio de opinión
Viajaban en un vagón de primera 

clase, en la línea de Milán-Turín, 
tres pasajeros: un caballero que

sentado cómodamente leía con aten­
ción un diario, y dos señoras que 
empezaron a discutir en cuanto el 
tren se hubo puesto en marcha.

—Tener la ventanilla abierta con 
este frío es una locura — decía una.
— Nos exponemos a tomar una pul­
monía.

—Peor será cerrarla, porque el 
aire de este vagón está viciadísimo
— sostenía la otra, — y tendrá toda 
clase de microbios.

—Usted dirá lo que quiera; pero 
creo que debemos cerrarla.

—¡ De ningún modo ! . . .  En un 
libro de Pablo Mantegazza, nada 
menos, dice que el aire libre es lo 
mejor para la salud.

Al llegar a este punto de la dis­
cusión, el viajero dejó de leer el 
diario y dijo:

—Señoras: — Pablo Montegazza 
soy yo y les aconsejo que ahora...
¡ cierren la ventanilla 1

T esoros su b m arin o s
Leemos en “Les Alíñales”, que 

una compañía, formada con ese ob­
jeto intentó recuperar los tesoros 
que el mar se tragó hace más de 
tres siglos, al ser destruida la Ar­
mada Invencible.

Los flancos del lfuque-^almirante 
de aquella nuestra famosa escuadra 
encierran 750 millones que, si son 
descubiertos, pagarán cumplidamen­
te los gastos de la atrevida empresa.

El mar está lleno de tesoros. En 
sus profundidades oculta lingotes de 
oro y de plata, monedas de todas las 
especies y de todas las épocas, pie­
dras preciosas, obras de arte.

El fondo del Mediterráneo está

cubierto de navios perdidos con to­
das sus riquezas. Y en la bahía de 
Vigo yacen los 700 millones de 
nuestros galeones; y en el Zuider- 
sée los 30 millones del inglés “Lu- 
tin” ; y en el estrecho de Antioche; 
el fabuloso cargamento de oro y 
piedras preciosas de “Le Jeune- 
Henri”.

Y en el fondo del mar está el te­
soro de la flota anglo egipcia de 
Navarin; y están los cinco millones 
del buque inglés hundido, durante 
la guerra de Crimea, en la bahía de 
Baltaklava; y la fortuna del presi­
dente Krüger, en las costas de Zu- 
landia; y, en todos los mares, los 
innumerables navios torpedeados 
en el curso de la guerra europea.

¡Y mil y mil más!
Raph Ruddy.

EL IODO COMO FORTIFICANTE
¿ P O R  Q U E  E S

T A N  A P R E C I A D O ?
Médicos eminentes han demostra­

do que la nueva fórmula alemana 
de iodo orgánico llamada iodo vio- 
tónico, es el más perfecto de los 
tónicos, pues fortifica y depura la 
sangre rápidamente. — Son innu­
merables los casos de personas, dé­
biles, inapetentes, anémicas y lo mis­
mo niños de escaso desarrollo que 
han hecho uso del iodo viotónico con 
resultados realmente admirables. — 
Es muy agradable de tomar y de 
efectos superiores a los jarabes y 
vinos icdotánicos simples. Se em­
plea antes de las comidas y en cual­
quier época del año.

V  n / y \ \  / ' /
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HO ROIVIPA lid. ItA GAOEJlfl
Mister R. G. Bordón, ciudadano 

del Estado de Wàshington, no había 
podido dormir en toda la noche.

Con su amigo C. L. Mitchel apos­
tó una botella de wisky — de con­
trabando a que le probaba la colec­
tiva imbecilidad del género humano, 
e inmadiatamcnte la de sus conciu­
dadanos, súbditos de la estrellada 
bandera.

El problema estaba resuelto a me­
dias : pensaba revelar la novedad de 
una fantástica invención que reju­
venecería los viejos y daría la in­
mortalidad... Pero, aún desconfia­
ba y él pretendía un éxito seguro.

En tren de pulsar aquel sentimien­
to común, como buen estadounidense 
quiso sacarle todo el jugo posible a 
su idea, y profundo psicólogo y 
exaltado patriota no podía echar de 
menos ni sus intereses ni los de la 
gran república.

Luego de cavilar hondamente y de

9X9 — 81, etc. e tc ...
***

Mr. R. G. Bordon ganó su bote­
lla de w isky...

Como ciudadano accionista, vió 
progresar las fábricas de papel, so­
bres y tinta...

Como ciudadano patriota, consta­
tó que solamente en un mes propor­
cionaba a Unites States of América, 
15000000 de dollares, por intermedio 
del correo!

*
T t  * *  ,La cadena continua dando vuelta 

al mundo...
La carta llega :
BUENA SU R T E ... 24 horas de 

plazo!
Rápido, rápido... Si no quizá que 

desgracia nos acontecería y a :
"R. G. Bordon to Claus Saunders, 

— Washington.
Claus Saunders to Phil Gleichmen, 

Baltimore.

poner en orden sus acciones, dictó a 
la dactilógrafa secretaria:

“R. G. Bordon to Claus Saunders 
— Wàshington.

BUENA SUERTE.
“Mi estimado amigo: Copie ésto 

“ y envíelo a NUEVE amigos, a 
“ quienes desee buena suerte. Esta 
" cadena fué comenzada por un ren- 
“ -lista americano y debe dar la 
“ vuelta tres veces alrededor del 
“ mundo. No rompa usted la cade- 
“ na porque seguramente le traerá 
“ mala suerte. Haga esto dentro de 
“ VEINTICUATRO HORAS de 
“ recibido; cuente nueve días y ten­
drá una prueba de buena fortuna ”.

Y para reforzar el efecto sibili­
no sobre la superstición del lector 
hizo agregar como un misterioso y 
promisor augurio:

“Sonreiremos en 1922 y 1923”.
A cuenta él ya sonreía, y firmó:
“Sinceramente : R. G. Bordon”.

*
* *

9X9 =  81.
81X9 =  729.
729X9 =  6561.
6561X9 =  59049. Esto en seis 

días.
En diez días — 387420489 !
En quince días — 22876792454961 ! 1

*
Estados Un.dos posee una pobla­

ción de 110 millones de habitantes.
En la cadena entrarían lo menos 

50 millones. Estos escribirían al in­
terior y al extranjero, al Canadá, 
México, Inglaterra, la América me­
nor, etc.

¿Cuántas cartas? Cuánto papel y 
sobre? Cuántas estampillas? Cuán­
ta tinta?...

Phil Gleichmen to M. H. Starr, 
New York, City.

M. H. Starr to John Pérez, Phi- 
ladelphia, se agrega:

John Pérez to Pedro Bolivias, 
Pando...

*
* *Y vuelan las plumas rascando las 

hojas de papel, suenan las máqui­
nas de escribir como alocadas ame­
tralladoras.

Se vende papel.
Los empleados de correo inutilizan 

estampillas.
Trotan los carteros.
Mr. R. G. Bordon, ciudadano del 

Estado de Washington, restrégase 
las manos.

Sigue girando la cadena, hecha de 
abanicos que, a cabeza hueca por 
abanico, se abre en otras nueve va­
rillas que los seguirán generalmente 
hasta el infinito...

***
No rompa usted la cadena 1...
Y niéguele ingenio a los simpáti­

cos hijos del Tío Sam!
- ■; «r* 1 6  I »  I « t

M o n t ie l  B a lle s te r o s .

BIBLIOGRÁFICAS
Ediciones aroontinas Condor. — Al

m agnífico esfuerzo realizado por esta 
ed itorial con la  publicación de la  herm o­
sa  obra de George B ernard  Shaw, ti tu ­
lada  “ El perfecto w agneriano” , han se ­
guido otros no menos laudables en el 
sentido do enriquecer la  b ib lografía  de 
estos países con la  incorporación de las 
n á s  grandes obras lite ra ria s  de autores 
europeos, consagrados m undialm ente. Las 
nuevas obras ed itadas por esta  casa, son 
" S e l la n ra a '' y “ G erm inación” , am bas de 
K nut Ilam sun, el em inente novelista, a u ­
to r de " P a n ” y “ H am bre” , que mereció 
ser consagrado, con la  adjudicación del 

prem io Novel, « m o  uno d# los escrlto -

r«8 contemporáneos más originales y ro ­
tundos.

SI grande es el valor literario  de las 
obras publicadas, admirable y fiel su 
traducción, no lo es meno» la  naturalezu 
de su  presentación, elegante y bella, con 
hermosas cará tu las en colores y buenas 
ilustraciones en su interior. Las edicio­
nes argentinas Condor m arcan, en el a r ­
te grático, en la presentación del libro, 
una evolución sensible en el medio am ­
biento de las repúblicas i rloplatenses, 
digua de elogio.

Los autores do las obras ofrecidas en 
venta, perfectam ente conocidas en nuestros 
círculos literarios, no requiere« un estu­
dio especial y detenido para  recom endar­
los a los gustadores de buenas lecturas. 
Además, si asi lo intentáram os, no nos 
a lcanzaría  el breve espacio que consagra­
mos en “ Mundo Uruguayo” a todos los 
libros que se nos envían; ta l es el alto 
valor de las obras editadas por la  Con­
dor.

La editorial. La Bolsa de los libros. —
Claudio G arcía, en su  plausible deseo de 
vulgarizar las buenas lecturas, poniéndo­
las a l alcance de todos los bolsillos, lia 
editado recientem ente, en (orina m anua­
ble y con precios módicos, tres novelas 
cortas de Guy de M aupassant, el más 
grande de los cuentistas franceses muertos. 
So titu lan  e lla s: “ Miserables y Va­
gabundos" ; “ De la  guerra” (cuadros do 
in tensa vida real) ; y “ La hora Sexual” . 
Sim ultáneam ente con estas obras, ha 
puesto en venta el poema gauchesco 
"P austo” de E stanislao del Campo, con 
un prólogo de Juan  Carlos Gómez. Son, 
como decimos, ediciones económicas, de 
divulgación lite ra ria  y al alcance de to­
dos los bolsillos. No requieren mayores 
comentarios estas obras cuya edición ha 
sido especialmente cuidada, ya  que sus 
autores son perfectam ente conocidos y 
gozan de las preferencias de nuestro p ú ­
blico.

Baños de sol por Antonio Valeta. — 
Acaba de aparecer la  2.“ edición, aum en­
tada y corregida, de esta buena y útil 
obra. Se tra ta , como su  títu lo  lo ind.ca, 
de una obra de carác te r educativo, pues 
en sus páginas se expresa el poder h i­
giénico y terapéutico de los baños de 
sol, de m ar y de luz. Antonio Valeta, que 
es un Incansable propagandista del n a ­
turism o, condensa en esta obra cuya 
prim era edición tanto  éxito obtuviera, 
una serie de observaciones valiosas y de 
alto interés científico.

Alma francesa. — Severino San Ro­
mán acaba de obsequiarnos con un pe­
queño folleto conteniendo una comedia 
dram ática en tres actos, titu lada Alma 
francesa. Como todo lo que salo de la 
im aginación frondosa de San Román, es­
ta  comedia que seguramente no se rá  re­
presentada por n inguna compañía, está 
llam ada a  proporcionar a quienes la  lean 
muy agradables instantes de exparci- 
miento.

Por o tra  parte, Severino San Román no 
os un desconocido ni un novicio en esto 
de liacer piezas para  el teatro. Hace ya 
muchos años escribió su  prim era obra 
que bien se recuerda entre los elementos 
Intelectuales que boy ocupan señalada 
poslsión en los círculos literarios. L a­
mentamos que la  fa lta  de espacio y la 
na tu ra leza  de esta sección nos imposibi­
lite para  ser más extensos

El embrujo de Sevilla, por Carlos Rey- 
Ies. — La Agencia General de L ib rería  y 
Publicaciones de esta capital, nos acaba 
de obsequiar con un ejem plar de la  ú l­
tim a obra de Carlos Reyles, titu lada  “ El 
embrujo de Sevilla” , que obtuvo un b ri­
llante éxito literario  tanto en España, 
donde las ediciones se han sucedido unas 
tras o tra , como en América, en la  que ha 
circulado profusamente. N uestro com pa­
trio ta  traza  en esta obra, con su  adm ira­
ble estilo, la  más acabada p in tu ra  del 
am biente sevillano, las carac terísticas de 
sus habitantes, la  a legría  im perecedera de 
aquel pueblo que vive de luz y do colo­
res. Pocos libros como este describen con 
tan  profundo conocimiento dei medio, con 
tan  grande intuición del alm a colectiva, 
tipos y costumbres de Sevilla, la  a tm ós­
fera  tibia y espesa del cafó de canto y 
baile flamencos, las pasiones violentas de 
la  m ujer todo corazón, el espectáculo sor­
prendente de una m agna corrida de to­
ros bajo el cielo azul sereno y el sol de 
fuego, en una p laza entusiasta y bullido­
ra . El “ Tronío” , esa Meca como la  lla ­
ma Reyles, del cante, toque y bailes fla ­
mencos, donde se  conservan las viejas 
tradiciones de ese extraño a rte  del cauto 
y del baile, vive en sus colores carac te ­
rísticos, en ei entusiasm o de los especta­
dores, en el holgorio de los buenos se­
villanos. El Paco» la  Rosarito, Pitoche, 
la  Pastora , la P u ra , son tipos adm ira­
blemente trazados, de exacta psicología, 
ta l como deben ac tua r en aquel am bien­
te que la  plum a m ágica, la  p a le ta  colo­
ris ta  de Reyles hace surgir ante nues­
tros ojos, con todos sus encantos, con el 
lenguajo de sus personajes, en sus oles 
y jaleos proverbiales. “El Embrujo de 
Sevilla” es una  obra llam ada a perdu­
ra r , consagrando el hombre de su  autor, 
en E spaña, como uno de los mej-uvs y 
m ás brillan tes escritores contemporáneos

A G EN TES E X C LU S IV O S :
p a r a  l o  R e p ú b l i c a  A r g e n t i n o  y  U r u g u a y

CAILLON & HAMONET JOSÉ J. VALLARINO e HIJO
Belgrano, 648 — Buenos Aires Sarandí, 429 —  Montevideo

zr ~
/r e n o , d e  le l/e & a .

Los amantes de G ranada, por Manuel 
Acosta y L ara. — Pocos autores contem­
poráneos realizan obra tan  fecunda co­
mo el que nos ocupa. A “ La ex traña” , 
“ Sangre ex tran jera” , “ La Gloria de los 
nuevos”  y “El B arón de Péndola” , nove­
las extensas publicadas en poco más de 
dos años, debe agregarse la que no hace 
mucho y editada por Pueyo en M adrid, se

dad do estos amores románticos y medio- 
vales los que caracterizan el libro, sino 
la  p in tu ra  Que en sus páginas so hace del 
suntuoso ambiente de épocas lejanas, en 
que el moro reinaba en E spaña, el ca ­
rác te r y las costumbres de las dos razas 
en eterna lucha. El acervo histórico  de 
que hace gala el autor de esta_ bella obra 
acogida con elegios en España, da un 
interés especial a  la  novela, que tiene 
pasajes y escenas de un subido valor 
dram ático. E scrita  con buen estilo, cam ­
pean en toda ella adm irables descripciones 
de; paisaje serrano , de aquellas tierras 
asoleadas, de los olivos en flor, de una 
naturaleza ubérrim a y generosa. “ Los 
am antes de G ranada", libro  que consa­
gra la  personalidad lite ra ria  de Acosta 
y Lara, aduve a las bellezas dei estilo, 
una tram a movida que in teresa al lector. 
E sta  obra es nuncio de o tra s  más defi­
nitivas.

UN ARBOL HEREDERO

puso en circulación con el títu lo  do “ Los 
am antes do G ranada” . Como su  títu lo  lo 
indica, la tram a de esta novela in teresan­
te, se desarro lla  en la  ciudad do los C ali­
fas, duranto  el reinado de .Tosef I. Son 
los amores de u n a  noble cristiana , E stre ­
lla, h ija  del conde de R áfrida, con el 
hijo del gobernador do G ranada, Malid. 
Tero no es la  na tu ra leza  ni la  Intensi­

Existe en Atenas (Estados Uni­
dos) un roble gigante que nadie pue­
de comprar, vender, ni cortar. Nin­
guna persona es dueña de la tierra 
en que se halla: el árbol es el pro­
pietario.

Se alza en uno de los cerros de 
la ciudad, y se dice que tiene medio 
siglo de existencia.

El propietario del terreno en el 
cual está el roble solía sentarse a la 
sombra y llegó a cobrarle tanto 
efecto que en su testamento puso la 
siguiente cláusula:

"En vista del cariño que tengo a 
este roble, y en mi deseo de verle 
protegido siempre, le otorgo la ple­
na posesión de todo el terreno que 
le circunda, hasta una distanoia de 
veinte metros”.

ÍiopAnm
idgrará este resultado lo que 
sería un milagro conseguirle 
con otros productos similares.

BE VENDE EN TODAS PAR fEfl

OSCAR PIN TC*
Avenida 18 da Julio. l!00
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Jnstantàneas

Juan Carlos Gómez Folie
Su actividad de excelente funcio­

nario que ha conquistado un puesto 
de alto relieve en los establecimien­
tos penales del Uruguay, le ha lle­
vado a presentar recientemente dos 
proyectos de alta trascendencia, que 
han sido recibidos con el unánime 
aplauso de parte de las personas de 
nobles sentimientos: uno, el que se 
refiere a la supresión del número en 
los penados, devolviéndolos a su ver­
dadera condición de hombres,; el 
otro, protegiendo a las pobres pre­
sas que son madres en las cárceles y 
que, hasta la fecha, por imperio de 
una absurda disposición, veíanse 
obligadas a separarse de sus peque­
ños hijos.

Juan Carlos Gómez Folie, con 
esas iniciativas, ha cimentado más 
aún sus sólidos prestigios. Y ellas

A q u í  le s  y  P a tr o c lo . — El concur­
so a que ustedes se refieren ya ha 
sido realizado por “M u n d o  U ru g tu i-  
y o ”,  sin resultado aprecaable. Fue 
un concurso amplio, para carátulas 
y hubo que cerrarlo antes de térmi­
no por que pocos acertaron con el 
objeto que nos proponíamos. Sin 
embargo anotamos lo que ustedes nos 
dicen para resolverlo en oportuni­
dad.

A .  C . — No tenemos inconvenien­
te en aceptar colaboraciones de la 
naturaleza de la que usted nos en­
vía. Es necesario, como condición 
primordial para esa aceptación, que 
adune a su va'lor literario, la idea 
original que lo inspira. Y su colabo­
ración no reúne ambas condiciones, 
lo que no obsta para que en una 
nueva remesa sea más feliz y ori­
ginal.

L ír ic o  — Al rechazarse una cola­
boración, los originales se rompen. 
Por esa razón no podemos contestar 
a su pregunta.

A .  O . y  C . L .  —  No pueden pu­
blicarse.

serían por sí solas motivos suficien­
tes que le dieran un valioso relieve 
propio a su personalidad, si no se 
supiera que en su carrera administra­
tiva ha sido quien ha sacado a la 
Cárcel Correccional de sus anticua­
das normas de funcionamiento; 
quien en un año de dirección en la 
Colonia E. de Varones cortó con las 
deserciones en masa de los menores, 
restableció la disciplina en el Re­
formatorio y encauzó sus actividades 
en una forma que marcara una etapa 
singular en la vida del instituto; y 
quien se recibiera de la Cárcel Pe­
nitenciaría en plena revuelta, con to­
da la población en efervecencia, su­
blevada, violenta, sediciosa, y tomara 
al penal de Punta Carretas a la re­
gularidad más absoluta.

A .  M .  G . — Su poesía “Escepti­
cismo” se publicará oportunamente.

W i f  — De su remesa solo acepta­
mos “Sus negros ojos”. Debemos de­
clarar hidalgamente que usted escri­
be mejor en prosa que en verso, sin 
que este juicio desmedre en absoluto 
sus condiciones intelectuales que 
aqui se estiman. Lamentamos el 
error de transcripción en “E£cos del 
canasto”, pero con todo la poesía 
era ínala. Mándenos su nombre.

R .  D .  —
"Cuando la  noche tu  vestal asóte.
Cuando un suspiro L lenda los aires.
Cuando juegue la  o la y el camalote.
Es que vengo a  verte : No me engañes” .

¡ Este se cree que vestal es algo 
así como delantal o ventanal 1

¡Qué anfibio 1

C h ito . —
Generalmente no hay Chito 
Que no resulte bobito.

M a r ía  A n to n ic ta . —
Le aconsejamos, María, 
Que aprenda la ortografía.

G . P . — Su poesía “Simbólica” es 
demasiado erótica para publicarla 
en nuestra revista. Es lástima por 
que se trata de un bello trabajo 
original. En cuanto a “Crepúsculo”, 
no puede ir. El trabajo que usted 
recomienda saldrá oportunamente.

= = = = =  H1 “ D E C C A  ”  fu® «1 qu® p f l m e r o  h i z o  
p o s i b l e ,  q u o  h u b i e r a  m u s l o s »  e n  e u a l q u l e r  
p a r t e  d o n d e  s o  l l e v o .  E s  a e t u a l m e n t o  o l  ú n l e o  
d e  a m p l i o  v o l u m e n  d e  v o z ,  t o n o s  n a t u r a l e s ,  
r e p r o d u e e l ó n  n í t i d a ,  q u o  r e s p o n d o  p o r  c o m ­
p l e t o  a  l a s  o x i g é n e l a  d® l a  m ú s l e a .

C o m p á r e l o  i o n  e u a l q u l e r  o t r o  G r a m ó f o n o  
q u e  V d .  h a y a  t e n i d o  o n  v i s t a  y  e l i g i r á  e o n  
t o d a  s o g u r i d a d  u n

IDEAL para EJECUCIONES al A D E  LICUE 

Precios $  4 0 , 4 5  V 5 0
U n ic o s  a g e n t e s  p a ia  e l  U ru g u a y :

CARLOS OTT y Cía. 25 de Mayo,

D a v id  J .
No, hombre; no publique esas co­

sas, y menos en libro. ¡ Mire que lo 
van a desterrar 1

D u lc e  P o e ta . —
Su verso, dulce poeta 
No vale media peseta.

L i s z t .  — No nos explicamos como 
puede haber ocurrido lo que nos di­
ce en su carta. Lo lamentamos.

f l o r  d e  A z a h a r .
Cuando teníamos cuatro años ya 

recitábamos esos versos. A robar a 
los caminos.

E l  v e r s o  n u ev o .
1 r* ? ' 's%&¡3Sj££ES3B&. i

"Como pétalos dispersos 
Sin conocer su  sino.
He soltado estos versos 
Al mundo, sin destino” .

Bahl Hay otros que sueltan otras 
cosas, y no dan noticia a nadie.

J .  C . P .  — Creemos haberle con<- 
testado ya, sino en esta sección de 

revista, en la página donde se

A. S .  E .

"I Ya el rosal está s in  hojas 1
| Ya soy poeta o tra  v e z . . .
1 Y pienso que el sueño un d ía
Jun to  a l rosal te  e n c o n tr é . . ."

Es una lástima, una verdadera 
lástima que haya abandonado la 
venta de faina para dedicarse otra 
vez a hacer versos. Aquel era riquí­
simo, mientras que estos. . .

r .  D .

"Y o detesto al gañín repelente
Quo violó con astucia  u n a  a c c ió n . . .”

Gañín, suponemos que será gañan, 
pero no hemos podido entender que 
será eso de violar la acción.

O p p o p p o n d o u x . — Como la otra 
poesía a que usted se refiere y que 
no se publicará, ha ido a parar al 
canasto, no podemos acceder a su N .  D . M .
pedido. Desde ya le advertimos que Puede que algunas de sus produc­
al ser rechazada, fué porque a dones hayan tenido éxito, pero es- 
nuestro juicio no merecía los hono- presa usted sus ideas tan confusa- 
res de la publicación. Puede enviar mente en el soneto, que nos atreve- 
todo lo que guste. uios a publicarlo.

/ .  A .
Son preferibles los cuentos e 

historietas a esas disquisiciones se- 
mifilosóficas.

Procure variar.

L a  r e s p u e s ta

- g ¡
Camilo Bellaigne recibió un libro 

de un autor novel con esta dedicato­
ria :

“Al maestro, el discípulo”.
Bellaigne dió las gracias en la si­

guiente forma:
“Yo no soy maestro. Si es usted 

un discípulo, siga estudiando”.

NO HAY NADA COMO LA 
MAGNESIA BISURADA PARA 

CURAR LOS DOLORES DEL 
ESTÓMAGO

Pruébelo usted mismo y verá co­
mo queda satisfecho. Coma usted lo 
que se le antoje de aquellos alimen­
tos que por lo general le hacen daño 
y tome después una cucharadita de 
Magnesia Bisurada en un poco de 
agua caliente. En seguida notará 
usted que no siente ni pizca de dolor 
ni angustia, y esto es simplemente 
debido a que la indigestión no puede 
existir en ningún estómago que con­
tenga Magnesia Bisurada. No sufra 
usted, pues, más de indigestión, ga­
ses, acidez o fermentación de los 
alimentos. Adquiera hoy mismo una 
botella de Magnesia Bisurada en 
cualquier buena farmacia y tómela 
según hemos dicho antes. Entonces 
verá Vd. que pronto podrá decir a 
sus amigos que sufran de esos ma­
les que pueden comer lo que quieran 
si toman.

podríamos precisarle la fecha en que 
esto ha ocurrido.

M o d e s t ia

•Uno de sus amigos preguntaba a 
Pierre Benoi por qué no presentaba 
su candidatura a la Academia Fran­
cesa, en donde había cuatro sillones 
vacantes.

El autor de “La Atlántida” repuso: 
—Yo pertenezco a la “Academia 

Piere Benoit” y esto me basta.

Rip y la guerra

LA M a g n e s i a  
b is URADA

<o Ñ 7 c¡

FERRARSOL
■ ñ
Te

Cuando estalló la guerra, el es­
critor Gabriel Thenon, más conocido 
por su pseudónimo de Rip, fué ob­
jeto de duras críticas porque no se 
alistó como soldado.

Y el canzonctista Martini decía 
en su defensa:

—¿Que Rip no ha estado en la
guerra?... ¡Pero si en todas par- , ... ,, , Devuelve el apetito y las fuerzastes no se ve mas que su nombre en J  iuciraa
letras mayúsculas... R. I. P .I Se vende en todas las Farmacias s
(Resquicscat in pace). $ 1.50 el frasco
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‘Pinocho en la India
( 'C o n c lu s ió n  )

P e ro  a  todo  e s to  los g u a rd ia s  del 
tem p lo  h a b ía n  d e scu b ie rto  la  d e s a p a ­
ric ió n  d e l ru b í,  y  se  a p r e s u ra ro n  a  
c o n ta r  lo  o c u rr id o  a l  je fe  de los 
T h u n p s ,  y  en  e l p rec iso  In s ta n te  en  
q u e  los g u a rd ia n e s  d e  la  p r in c e s ita  
a b r ía n  la s  p u e r ta s  p a ra  e n tre g a r la  a  
su  lib e r ta d o r , se  oyó un  c lam o r fo r ­
m id ab le , y  u n a  m u lt i tu d  f re n é tic a  
llegó g r ita n d o .
» —'El ru b í  s a g ra d o  del tem p lo  de 
K h a r a p a tr a  h a  sido  ro b ad o . ¡ V en ­
g a n z a  ! ¡ P ro fa n a c ió n  ! ¡ S ac rileg io  !—  
y  u n a s  c u a n ta s  c o sa s  m á s  que no r e ­
cuerdo .

P in o ch o  co m p re n d ió  q u e  s u  p lan  
h a b ía  f ra c a sa d o , que ib a  a  s e r  d e s ­
cu b ie r to  y e n tre g a d o  a  la  ira  d e  los 
fe ro ce s  T h u n p s .  D ebo, c o n fe sa r  que 
en  e s te  m o m en to  de p e lig ro  su  n a r iz  
p a lid ec ió  in te n sa m e n te .

U n a  id e a  cruzó  p o r  su  ce reb ro , b e ­
b e rs e  la  ú ltim a  dosis de l lico r del 
f a k i r ,  c o n v e r t ir s e  en  g am o  y  h u ir  a s í  
del p e lig ro  q u e  le  a m e n a z a b a . P ero  
e s to  e ra  r e n u n c ia r  a l ún ico  m edio 
que le q u e d a b a  p a r a  s a lv a r  a  la  dulce 
K u -m y . U n a  lu c h a  se  en tab ló  en  el 
a lm a  d e  P in o ch o  e n tre  su egoísm o y  
su  c a b a lle ro s id a d . P e ro  a l f in  t r iu n ­
fó  su  b u e n  co razó n . Y cu a n d o  se 
ace rcó  a  él un  a n t ip á tic o  in d io  con 
tu r b a n te  de ace ro , y  pon iéndo le  la 
m a n o  e n  u n  hom bro , le d ijo  con voz 
te r r ib le :  " E c h a  p ’a la n te " ,  P inocho ,
re s ig n a d o  y  sum iso , obedeció, dec i­
d ido a  p e rd e r  su v id a  si fu ese  nece­
sa rio , con ta l  d e  s a lv a r  a  la  nob le  
h i j a  de l R a ja h .  ¡ B rav o  m u ñ e c o !

p ie n te s  que lle v a b a  ro d e a d a s  a l c u e r­
po.

D e e s te  m odo fu e ro n  hac iendo  
e je rc ic io s  u n  sin  fin de fa k ir e s  a n te  
la  im pasib le  d iosa , h a s ta  lle g a r  al 
m om en to  cu lm in a n te  de la  f ie s ta , que 
e ra  la  a p a ric ió n  de la  inocen te  y 
d esd ich a d a  v íc tim a , la  du lce  K u-m y, 
la  p ro te g id a  del m a g n án im o  P inocho .

D os h e ra ld o s  a n u n c ia ro n  la  lleg a­
d a  de la  p rin cesa , que a p a re c ió  sobre  
un p a lan q u ín , ro d e a d a  de m úsicos y 
d a n z a n te s . L os m úsicos to c ab a n  u n a s  
a d o rn a d a s  zam bom bas, que es el Ins­
tru m e n to  s a g ra d o  de los indios. L a  
p r in c e sa  lle v ab a  u n  v es tid o  de g a sa s  
y p é ta lo s  de ro sa , y su  h e rm o sa  c a ­
b e lle ra . b á rb a ra m e n te  d e s tin a d a  al 
sac rific io , co lg ab a  h a s ta  el suelo  co­
mo u n  río  de oro. S obre  su  pecho  r e s ­
p la n d e c ía  el ru b í  s a g ra d o  de l tem plo  
d e  K h a ra p a tr a .

U n  h o rrib le  T h u n g  se  acercó  a  la  
p rin ce sa , y  m ie n tra s  que con u n a  m a ­
no so s te n ía  la  ca b e lle ra  de la  v íc tim a , 
con la  o tra  lev an tó  u n a s  en o rm es t i ­
je r a s  h e c h a s  de d ia m a n te , y . . .

V II

E n  el laberin to .  —  L o s  ojos verdes-  
¡M ia u !

P e ro  v o lvam os a  P inocho .
D e ja m o s  a  n u e s tro  h éro e  en el m o­

m en to  en  que, noble y  c a b a lle ro sa ­
m en te , se  d e jó  co g e r p o r  los T hunps .  
P in o ch o  fu é  conducido  a n te  el T r ib u ­
n a l se c re to . L os ju eces d e lib e ra ro n  
e n tre  ellos, y  a l f in a l de la  de libe­
ra c ió n  uno  se acercó  a l reo, y cog ién­
dolo p o r  los h o m b ro s  le  m iró  f i ja ­
m e n te  a  los ojos. In s ta n tá n e a m e n te . 
P in o ch o  se desp lom ó ríg id o . ¿M u erto ?  
No. h ip n o tiza d o  n a d a  m ás.

C uando  el v a le ro so  m uñeco  volvió 
en  s í  y  a b r ió  los ojos, creyó  h a b e rse  
q u ed ad o  c ie g o ; ta n  a b s o lu ta  e ra  la  
o b sc u rid a d  q u e  le ro d ea b a . ¿D ónde 
se e n c o n tra b a ?  P e n o sa m e n te  se puso 
en  pie. Con p recau ció n  em pezó  a  a n ­
d a r . tem iendo  que a  su s  p ies se 
a tir ie se  de p ro n to  a lg ú n  pozo t r a i ­
d o ra m e n te  co locado . S us m a n o s  to ­
c a b a n  a  am b o s la d o s un  m u ro  áspero , 
com o ta lla d o  e n  la  roca . A nduvo 
la rg o  r a to  s in  e n c o n tra r  o b s tá c u lo : 
la  o b sc u rid a d  y el silencio  m á s  a b ­
so lu to  le ro d e a b a n . D e p ro n to  com ­
p ren d ió  la  h o rrib le  v e r d a d : los
T h u n p s  lo h a b ía n  en c e rra d o  en  un 
la b e r in to , ab a n d o n án d o lo  p a r a  q u e  se 
m u rise  d e  h am b re .

E n  ta l  s itu ac ió n , n i el f ra sq u ito  del 
f a k i r  p o d ía  se rv ir le  de n a d a . Y P i­

cón m e lo sa  v o z : "M inino, m in ino". 
T am b ién  el g a to  d eb ía  d e  se r  goloso, 
po rque se a b a la n z ó  a l a z ú c a r  y em ­
pezó a  ro e r la  con un ru n rú n  de s a ­
tis fa cc ió n  ; lo q u e  aprovechól r á p i­
d am e n te  n u e s tro  m uñeco p a ra  a ta r le  
un cascabel a  Ja cola.

In a p re c ia b le  p recau ció n  la  d e  lle­
v a r  un  cascabel consigo. E l g a to  echó 
a  c o r r e r ; p e ro  P inocho, g u iad o  por 
el tin tin e o  del cascabel, lo seg u ía  
com o la  so m b ra  a l  cuerpo. E n  efecto, 
el g a to  conocía el lab erin to , y a l poco 
ra to  lle g ab a  a  la  boca d e  él, p o r  la 
que n u e s tro  h éro e  pudo s a l i r  y r e s ­
p ir a r  a l fin  el a ire  in e fab le  de la  li­
b e rta d . P e ro  no h a b ía  que p erd e r 
tiem po. A  la  luz de la s  e s tre lla s  
consu ltó  P in o ch o  su  re lo j d e  p u lse ra : 
e ra n  la s  doce m enos dos m in u to s, y 
la  h o ra  f i ja d a  p a r a  e l sa c rif ic io  de 
la  p r in c e sa  e ra  la s  doce. P inocho  
lanzó  un  su sp iro  de sa tis fa c c ió n : te ­
n ía  dos m in u to s, tiem po so b rad o  p a ra  
co m b in a r un  p la n  y ponerlo  en e je ­
cución.

V III

L a  lagar t i ja  —  ¡ J a ,  J a ,  J a !  —  E l  
tr iu n fo  de Pinocho

E n tre  los fie les de la  d io sa  R a rra h l  
la  expectac ión  e ra  enorm e. Todos 
los o jos e s ta b a n  f ijo s  en  la s  t i je ra s  
que el T h u n g  te n ía  en  la  m ano.

No olvide Vd.
Que ya se ha iniciado el 

2.° GRAN CONCURSO de la

Yerba Rigoletto
PREMIOS: $ 2 .0 0 0  ORO EN EFECTIVO y  1.000 pre­

m ios más consistentes cada uno en un paquete de Yerba 
Rigoletto de 1 kilo a sortearse en la primera jugada de 
la|Lotería de Caridad del mes de Marzo de 1923.

Los cupones del 1er. Concurso son válidos para este

2.° Gran Concurso

V I

L a  f i e s ta  d e  la d iosa  R a r r a h i .— L o s  
F a k ire s .— E l  sacrif ic io

A  la  c a íd a  de la  ta rd e ,  el bosque 
m is te r io so  d e  ‘D o s  L ir io s  N eg ro s 
em pezó  a* a n im a rs e  con los p r e p a r a ­
t iv o s  p a r a  la  f ie s ta  de la  d io sa  R a -  
r r a h í .  Con g r a n  p o m p a  fu é  .colocada 
u n a  e s ta tu a  d e  la  d io s a ; e r a  r e a l ­
m e n te  d e  a sp e c to  poco g ra to . T en ía  
en  la  f re n te  u n  o jo  red o n d o , en o rm e 
y  r o jo ;  c a re c ía  d e  n a r iz , su s  lab io s 
e s ta b a n  p in ta d o s  d e  v e rd e  y  te n ía  
s ie te  b ra z o s  con t r e s  m a n o s  c a n a  
uno . Su ú n ic a  b e lle z a  c o n s is tía  en 
u n a  e sp lé n d id a  c a b e lle ra , q u e  m ed ía  
q u in c e  m e tro s  y a lg u n o s  c e n tím e tro s . 
E s ta h n  fo rm a d a  con los c a b e llo s  oe 
la s  d e s d ic h a d a s  v íc tim a s  s a c r if ic a ­
d a s  en  su h o n o r , y  su s  f ie le s  la  fo r ­
m a b a n  a n u d a n d o  c u id a d o sa m e n te
pelo p o r  pelo.

L os T h u n p s  e m p ez a ro n  a  l le g a r  en  
g r a n  c a n tid a d . V en ía n  d e  todos los 
r in c o n e s  de la  I n d ia :  u n o s  m on tan  
dos en  to r tu g a s  g ig a n te s , o tro s  so ­
b re  t ig r e s  a m a e s tra d o s , qu ién  sobre  
un c a r ro  t i r a d o  p o r ra n a s ,  qu ién  a n ­
d a n d o  a  la  p a ta  co ja , q u ié n  d ando  
s a lti to s . co n  los p ie s  a t a d o s . . .

P a r a  em p ezar, u n  f a k i r  v e n e rab le  
en cen d ió  u n a  h o g u e ra  a n te  la  e s ta tu a  
de la  d io sa , y tu m b á n d o se  e n tre  las 
lla m a s , s in  p a re c e r  s e n t i r  la  m e n o r 
m o le s tia , em pezó  a  to c a r  el a c o r ­
deón.

T e rm in a d o  e l e je rc ic io  del fuego, 
se  a d e la n ta r o n  o tro s  do s fa k ir e s .  U no 
de e llo s  l le v a b a  un g ra n  sab le , que 
em pezó  a  t r a g a r s e  b o n ita m e n te , co­
m o s i se  t r a t a s e  de u n a  b a r r a  de ch o ­
co la te .

E l o tro  fa k ir ;  m ie n tr a s  ta n to ,  s a ­
có tin a  f la u ta  y  em pezó a  to c a r  u n a  
e x t r a ñ a  m e lo d ía , a  cuyo  son  em pe­
g aro n  a  b a i la r  m ed ia  d o cen a  de se r-

nocho p e n s a b a  que m ie n tra s  él se  e n ­
c o n tra b a  e n c e rra d o , la  p o b re  p rin c e ­
s i ta  c o r r ía  el p e lig ro  d e  s e r  s a c r i­
f ic a d a  p o r  su s  v e rd u g o s . ¡ E lla , que 
h a b ía  q u ed a d o  ta n  c o n fia d a  con las 
p ro m e sa s  de la  p u lg a  c o n s o la d o ra ! 
T a n  tr is te s  p en sam ien to s  le a b a tie ro n  
h a s ta  e l p u n to  de c u b r ir s e  la  c a ra  
con la s  m anos, ac aso  p a r a  o c u lta rse  
a  s í m ism o  u n a  lá g r im a  in d ig n a  de 
u n  héroe .

P e ro  reacc ionó  y  se d isp u so  a  lu ­
c h a r  c o n tra  el D estino . L e v a n tó  la  
c a b e z a  a r r o g a n t e . . .  y  quedó  a tón ito . 
F re n te  a  él b r il la b a n  e n  la  o b sc u ri­
d ad  dos lu c e c lta s  verd es. ¿Q ué se ría n  
e s ta s  lu c e c ita s?  ¿ L a s  lle v a r ía  una 
m an o  h u m a n a ?  P inocho , supon iendo  
un  enem igo, a p re tó  los p u ñ o s d is ­
p u es to  a  la  lu c h a . L a s  lu c e c ita s  se 
a p a g a ro n  un  segundo , p a r a  v o lv e r  a 
e n c e n d e rse  rá p id a m e n te , a l m ism o 
tiem po  que. sonoro , se oyó un  "m a- 
r ra m la m ia u ” fo rm idab le . P in o ch o  lo 
co m p ren d í to d o ; a q u e lla s  lu c ec ita s  
e ra n  los o jo s de un g a to . L a  d iv in a  
e s p e ra n z a  se  in f il t ró  su a v e m e n te  en 
su a lm a  a l  c o m p re n d e r que a llí, en 
aq u e l g a to , e s ta b a  su  sa lv ac ió n . Y 
re c o rd ó  que o tr a  v ez  pudo  sa lv a rse  
d e  u n a  m u e rte  e sp a n to sa , g ra c ia s  a 
u n a  r a t i t a .  E s te  g a to  d e b ía  co­
n o ce r la s  m il v u e l ta s  del lab erin to , 
y a d e m á s  te n ía  la  v e n ta ja  de v e r en 
la  o b sc u rid a d . P in o ch o  s e n t ía  que mil 
id e a s  se a tro p e lla b a n  en  su  gen ia l 
c e reb ro  d e  m a d e ra . L o  p r im e ro  e ra  
n o  e s p a n ta r  a l g a to  ; lo segundo , h a ­
ce rse  am igo , y  lo te rc e ro , h a c e rse  
g u ia r  p o r él h a c ia  la  s a l id a  del la b e ­
r in to , en  caso  de q u e  tu v ie r a  s a l i d a ; 
lo que n o  d e ja b a  de s e r  p ro b ab le , 
p u es to  q u e  te n ía  e n tra d a .

Con In f in i ta s  p re c a u c io n e s  sacó  P i ­
nocho un  te r r ó n  d e  a z ú c a r — e ra  un 
poco go loso  y  s ie m p re  lle v a b a  du lces 
e n  e l bo lsillo , —  y  a la rg a n d o  la  m a ­
n o  h a c ia  lo s  o jo s v e rd e s , exc lam ó

P o r  e s ta  c a u sa  n ad ie  a d v ir t ió  que 
u n a  d im in u ta  y  v iv a ra c h a  la g a r t i ja  
se  h a b ía  en c a ra m a d o  por la s  p ie rn a s  
del v e rd u g o  y  h a b ía  sub ido  h a s ta  
co lo ca rse  b a jo  su  brazo . Y en el p re ­
ciso in s ta n te  en  que el T h u n g  se  d is ­
pon ía  a  h u n d ir  la s  t i j e r a s  en  la  ru b ia  
ca b e lle ra  de la  du lce  K u-m y, v ieron  
los aso m b ra d o s  esp ec tad o res  que el 
b razo  a rm a d o  se  c o n tra ía  n e rv io sa ­
m ente. y  que e l verd u g o  la n z a b a  la 
m ás im p rev is ta , a g u d a  y  so n o ra  c a r ­
c a ja d a  que h a n  p resenciado  los s i­
glos. A la  so rp re sa  de los a s is te n te s  
sigu ió  la  ind ignación . E l je fe  de los 
T h u n p s  se  le v an tó  a ira d o .

— ¿Q ué e s  e s to ?  —  p reg u n tó  f ru n ­
ciendo  te rr ib le m e n te  el en trece jo .

E l v e rd u g o  h a b ía  de jad o  de re ir . 
C onfuso p o r su  conducta , que n i au n  
se a tre v ió  a  d isc u lp a r, em puño  de 
nuevo  la s  t i j e r a s  y  se d isp u so  a 
c o n su m ar el sa c rif ic io  con ad em án  
decidido. L e v a n tó  el b r a z o . . .  P e ro  
de nuevo vo lv ió  a  re to rc e rs e  n e rv io ­
sam en te , so lta n d o  u n a  n u ev a  c a rc a ­
ja d a , que d e ja b a  e n  m a n tilla s  a  la  
p rim e ra .

— V erd u g o  —  vociferó  el je fe  con 
voz de tru en o , —  ¿ q u ie re s  o no  cu m ­
p lir  con t u  d eb e r?

P e ro  el v e rd u g o  a p e n a s  p udo  e x ­
c lam a r, e n tre  g r l t l to s  ag u d o s  y  c a r ­
c a ja d a s  e n tre c o r ta d a s :

— ; N o puedo, n o  puedo !
E n to n c e s  el je fe  se a d e la n tó  h a s ta  

co locarse  d e t rá s  del verdugo , y  con 
to d a  su  fu e rz a  de je fe  le sa cu d ió  ta n  
fo rm id ab le  p u n ta p ié , q u a  a  e s ta s  h o ­
r a s  e s tá  e l d esg ra c ia d o  ro d an d o  to ­
d av ía . D espués, cogiendo la s  t i je r a s  
que h a b ía n  ca ído  a l suelo, se  d irig ió  
a  la  p rin ce sa , y  a g a r rá n d o la  b r u ta l ­
m en te  p o r  los cabellos, g r i tó :

— Y"o m ism o  te  los c o r t a r é . . .
T a l h a b ía  sido  la  so rp re sa  de to ­

dos, p o r los h ech o s que ac ab o  de n a ­
r r a r ,  que tam p o co  e s ta  vez se fijó  
n ad ie  en la  m a n io b ra  de la  d im in u ta  
y v iv a ra c h a  la g a r t i ja ,  que a b a n d o ­
n an d o  a l  in fe liz  verdugo , se h a b ía  
d es lizad o  p o r e n t re  la s  ro p a s  del jefe.

Y  cu an d o  éste , con gesto  so lem ne 
y fu rib u n d o , le v a n tó  la s  t i j e r a s  p a ra  
c o r ta r  la  c a b e lle ra  de la  p rin cesa , 
b ru sc a m e n te  re t i ró  e l b razo , y a g i­
tá n d o se  en  co n to rs io n es  e x tra ñ a s , 
lanzó  u n a  c a rc a ja d a  m il veces m ás 
a g u d a  que la  de l v e rd u g o : u n a  c a r ­
c a ja d a  de g r a n  je fe . Y e r a  ta l  la  
fu e rz a  de su h ila r id a d , que la  r is a  se 
co n tag ió  a  to d o s  los a s is te n te s , que 
em p ezaro n  a  d e s te rn illa rs e  ,y a  rev o l­
c a rse  p o r los su e lo s  com o a ta c a d o s  de

Susamigas evitan 
besarla

Temen el contagio de los granos 
que Vd. ostenta en la cara. Esta 
consecuencia de sus malas digestio­
nes y de las impurezas de la sangre, 
puede salvarla tomando de mañana 
en ayunas una cucharadita de azu­
fre termado, que normalizará su 
aparato digestivo y limpiará su san­
gre. Es también un regulador de las 
funciones intestinales porque corri­
ge radicalmente el estreñimiento. 
Este producto se encuentra en cual- 
quir buena farmacia.

epilepsia , f re n te  a l ídolo im pasib le 
y  ju n to  a  la  d u lce  K u-m y, que a b r ía  
unos o jos e x tra ñ a d o s  y  a u n  no  lib re s  
de tem or.

¿Q ué h a b ía  p a sa d o ?  Todos, ab so lu ­
ta m e n te  todos lo h a b é is  ad iv in ad o  
v a :  P inocho , el gen ia l P in o ch o  se h a ­
b ía  convertido . beb iéndose lo que 
q u ed ab a  en el f ra sq u ito  del fa k ir ,  
en d im in u ta  y  v iv a ra c h a  la g a r t i ja ,  
v  con si? c o lita  se h a b ía  ded icado  a 
h a c e r  cosqu illa s, p rim e ro  a l verd u g o  
y  luego  a l jefe , im pid iendo  a s í que 
p u d ie ra n  poner en obra  su s c r im i­
n a le s  p ro p ó sito s . C uando  los a s is te n ­
te s  em pezaron  a  ca lm arse , v ie ron  
que el jefe , p o s tra d o  a n te  la  p in ta ­
r r a je a d a  R a r ra h í .  ex c lam ab a .

—E s te  p rod ig io  es obra  tu y a , b e lla  
diosa : sin  duda no q u ie re s  hoy  la 
c a b e lle ra  de la  h ila  del R a ja h  ; lo d e ­
ja re m o s  n a ra  o tro  d ía .

P e ro  P in o ch o  no perd ió  tiem po . 
D eslizán d o se  se in te rn ó  en  un bosque 
cercano , y  vo lv iendo  a  to m a r  su fo r ­
ma n a tu ra l.  se encam inó  a l m á s  
p róx im o  p u es to  de te le g ra f ía  s in  h i­
los. v  p u s o  al R a ja h  un  p a r te  u rg e n ­
te . d ic iéndole el s itio  donde  se h a ­
llaba la p rin cesa .

No h a b ía  tra n sc u rr id o  un c u a rto  
de h o ra , cuando  el R a ja h  se p re se n ­
tó  en  p a lan q u ín  au tom óvil, seguido  
del g ru eso  de su e jé rc ito . Y  ya todo 
fu é  coser y  c a n ta r :  lo s T h u n n s .  con 
su te r r ib le  je fe , fueron  h ech o s  P ris io ­
neros. y  la  du lce K u -m y  cam bió  su 
ca u tiv e rio  p o r  el de los b ra z o s  p a te r ­
nales.

Todo fueron  f ie s ta s  y  a le g r ía  por 
v e r  re c o n q u is ta d a  a  la p rin cesa .

E l R a ja h  o freció  a  P inocho  uno de 
¡ su s  E s ta d o s ; pero  n u e s tro  m uñeco, 
s iem p re  d es in te re sad o , no qu iso  ac ep ­
ta r ,  y  sólo p id ió  com o rec u e rd o  de 
los ep isod ios q u e  hem os ten id o  el h o ­
n o r  de r e la ta r ,  e l ru b í  s a g ra d o  del 
tem plo  de K h a ra p a tr a  : pero  el R a ja h  
se em peñó en a ñ a d ir  al reg a lo  un  e le ­
f a n te  fenóm eno, con dos tro m p a s , y 
un cam ello  s in  jo roba .

C uando  sa lió  d e  la  In d ia , P inocho  
fu é  conducido  en hom bros d e  unos 
cu a n to s  p r ín c ip e s  h a s ta  el v ap o r. T o­
do el tr a y e c to  fu é  a c la m ad o  p o r la  
m u ltitu d  con g r ito s  e n tu s ia s ta s  de 
" ¡V iv a  P in o c h o !  ¡V iv a  el h é ro e !  
¡V iv a  el l ib e r ta d o r  de la  p r in c e s a !"

D e v u e lta  a  M adrid . P in o ch o  h u ­
b ie ra  podido  v iv ir  h o lg a d a  y  t r a n q u i­
la m en te  con  e l p ro d u c to  de los r e g a ­
los del R a j a h ; p e ro  su  e sp ír itu  in ­
qu ie to  y  la  g ra n d e z a  de su a lm a  v a ­
le ro sa  h ab ía n  de im p u lsa rle  Incesan ­
te m en te  a  n u e v a s  y  e x tra o rd in a r ia s  
a v e n tu ra s .

E P IG R A M A S
E s c r i to r  fe s tiv o  uiru d ía  
llam a/ron a  J u a n  P e rin g o s, 
y  ra z ó n  p a ra  ello h ab ía .
P u e s  P e r in g o s  e sc r ib ía  
so la m e n te  los dom ingos.

P re g u n tó  P e d ro  Y av rid o  
a  su esp o sa  S a lo m é :
— ’¿ S a b e s  que m u je r  h a  h ab id o  
que no  en g a ñ e  a  su  m a rid o ?  
y e lla  e x c la m ó : —« N o lo sé.

— H a  m u e rto  del o s tra c ism o  
Mi p o b re  J u a n , d ijo  L o l a . . .
— V am os, m u rió  en el d e s tie rro . 
— N o d e  u n  a tra c ó n  d e  o s tra s .

T e le g ra m a  d e  u n  c a s a d o :
"A  P e d ro  C á rd e n a s . —  M e ló : 
M I m u je r .  . .  . h e rm o so  ch ico . . .  

De m i p r im o . . .  y a  h a b la re m o s "

P a u lin a , a  qu ien  y o  obsecuen te  
ded iqué u n a  p o es ía  
d lom é p o r  g a la n te r ía  
un  beso, ¡ p e ro  en la  f r e n t e !
A m i, de m é rito  fa lto ,
aque l beso, c la ro  es tá ,
fu é  un a lto  h o n o r . . .  ¡ y  o ja lá
no hub iese  sido  ta n  a l t o !.

R e ñ ía n  en u n a  o fic ina  
dos e sc rib ie n te s  p e lam b res  
y  el je fe , b u e n a  p erso n a , 
p ro c u ra b a  ap a c ig u a r le s .
— ¡ U sté  es u n  b ru to  d e  m íarca ! . .  . 
— ¿Yo b ru to ?  —  ¡S i a q u í no h a y  
nad ie

m á s  b ru to  que u sted  !
— ¡ S ilencio  ! 

g r itó  el je fe  a d e la n tán d o se .
— T e n g a n  u s te d es  en cu en ta , 
señores, que e s to y  d e lan te .

P ru d e n c ia , n iñ a  h e c h ic e ra  
te n ía  un  novio  ten ien te , 
y  un tu to r  com o u u a  fie ra , 
«■mejorando lo  p re s e n te ) .
E l tu to r ,  p a r a  e v ita r  
escan d a lo so s  deslices, 
am en a zó  a l m il i ta r  
con ro m p erle  la s  n a ric e s .—
Y am o sta zad o  el te n ien te  
con ta n  te rr ib le  advertencia»  
escapó  p ru d en te m en te , 
qu ie ro  d e c i r .........  con’ P ru d e n c ia .

E r a  todo  un  caco  P aco , 
c u a n d o  se  ca só  ro n  P a c a , 
y  p o r  co n secu en cia  saco, 
q u e  s ien d o  el m a rid o  caco  
lü  m u je r  s e r í a . . .
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MUNDO URUGUAYO
temperatura del aire es tan idéntica bre de fuerzas; y las J u e g a s  que £ [ _  P E L I G R O D E L O S

FIAMBRES
I I I U C I  d  L U I  o  v i  V- a a u v  ------------  .  *

a la de la vida que yo puedo olvi- actúan en ella no son las solas 
dar que tengo un cuerpo. fuerzas planetarias, smo las de m-

E1 frío constriñe a dolorosas no- numerables esferas desvanecidas, 
clones de solidez; el frío agudiza la ¿Existe algo visible, tangible, me- 
desilusión de personalidad; el frío dible que nunca se haya sensibiliza- 
provoca el egoísmo; el frío entorpe- do? ¿Atomo que no haya vibrado 
ce el pensamiento, pliega las mi- de placer o de dolor? ¿Aire que no 
núsculas alas de los sueños. Hoy es haya sido grito o palabra? ¿Gota 
uno de esos calmos y cálidos días, que no fuera lágrima? Sin duda, es- 
en los cuales es posible pensar en te polvo ha sentido. Ha sido todas 
las cosas tal como éstas son — las cosas que sabemos y otras mu- 
cuando océanos, cumbres y llanuras chas que ignoramos, 
no parecen más reales que la aérea En tiempos y por tiempos incon- 
vacuidad azul que los envuelve. To- tables ha sido nebulosa, plévade. sis- 

Que el buddista mire to- Naturalmente, si_ una mañana de- do es m¡raje; físico y la aso- tema, estrella, planeta. Luna. Ha si­
das las cosas como si éstas cís a estos pequeños seres que un iea(ja carretera, y el lento ondular do trrra Divinidad, el Dios Sol de los

R  O  L  V  O
Las comidas frías especialmente 

las de cerdo, no solo son de larga y 
difícil digestión, sino por su con - 
ción de exposición al aire se pres­
tan al desarrollo de basilus, y a una 
rápida descomposición de la maza. 
Al ingerir esta clase de alimentos da 
ocasión a que se desarrollen en el 
estómago fermentaciones anorma.es 
con desprendimientos de gases en un 
principio, y luego dolores e intoxi­
caciones. Este peligro puede ev tarsc 
si después de tomar cualquier alinien-

fueran de la misma natura- compañerito de juegos se ha ido para de j0$ arrozales aj viento soñoliento, mundos que circulaban y eran ado- ^  naturaleza se administra
leza que el espacio, como siempre — esto es, para renacer y jas cabañas más allá de la neblina rados en otros eones. “A r u f r d n t e  0 dosis de sal catálica
si fueran permanentemente quien sabe dónde — se determinará de ios arrozales, y la azulosa ondú- h o m b r e , q u e  e r e s  p o lv o ”. Palabras l,n ^  confundir con el
iguales al espacio: sin esen- un real aunque vago sentimiento de lación de las colinas desnudas en la profundas como el materialismo que j ^^1>(matc^de sodio) y que tiene la 
cia, sin substancia. pérdida, y habrá un grande secarse lejanía. Tengo la doble sensación de detiene en la superficie. Pero. H . . d de hacer mecánicamente

de ojos con mangas multicolores; ser. yo mismo un espíritu, y de es- ;qué es po1Vo? “Acuérdate. Polvo. rxnida de todo alimento,
S a d d h a r m a - P u n d a n e a . per0 muy pronto ,a p¿rdida será ol_ tar ¡mlndado, lleno de| prodig!oso, has s;do So, v So, volver;;s la d.gest.6n dejodo ai

He ido caminando hasta el extre- VK,ada y continuará el juego. del luminoso espectro del mundo. a ser !... jTú has sido Luz. Vida. CV1 <in "
mo de la ciudad* la calle que sigo La idea de cesar de existir, de ex- Hay hombres y mujeres laborando Amor: y todo esto, por ininterrum- ~
nnrn n noro «*> trueca en una carre- tinción total- 110 Pl,cde en modo al- en esos campos. Los veo como som- p;da mag’’a cósnvca. volverás a ser. , , , ,
fera; comienza a ondular a través 6un0 ser concebida por un niño. Las bras coloreadas semivivientes; y la m  tempos y por tiempos ¡nenarra- cienes actuales de Piados 
de los arrozales hacia una pequeña blpcl” uerzas, uerza
aldea al pie de una colina. Entre la 
ciudad y los arrozales media una va­
ga extensión de tierra inculta, en la 
que los niños juegan.

Hay árboles, prados verdeguean­
tes, mariposas en abundancia, y gran­
des montones de piedrecillas.

Me detengo a contemplar a los ni­
ños.

Algunos al margen de la carretera 
se divierten con greda húmeda, cons­
truyen pequeños modelos de monta­
ñas. de ríos, de arrozales; pequeñí­
simas aldeas de fango — imitaciones 
de cabañas de campesinos — : pe- 
queños templos de fango, jardmes 
con estanques, puentes arqueados e 
imitaciones de linternas de piedra; 
cementerios en miniatura, con peda­
zos de piedras rotas a guisa de mo­
numentos.

Y  los n iñ o s  ju e g an  a  im ita r  los 
fu n e ra le s , e n te r ra n d o  res to s  de m a ­
r ip o sa s  y  de c ig a r ra s  f s e m i)  con 
la  p re te n s ió n  de p a ro d ia r  las o r a ­
c iones b u d d is ta s  sobre  la s  tum bas.

Mañana lo.<? n:ños no se atreverán 
a repetir el iuego. poroue mañana es 
el primer día de la f;esta de los 
muertos. Durante éstas está absolu­
tamente prohib:do molestar a 1os 
insectos, especialmente a las ciga­
rras. algunas de las cuales ostentan 
sobre sus cabezas pequeños signos 
rojQS. que según la tradicón son 
nombres de almas.-

Los niños de todos los países jue­
gan a los entierros, a la muerte.

Antes que se haya desarrollado ias hojas,, el mismo suave estío, sólo ellos surgieron y a la cual volverán,
el sentido de la identidad personal. juegan a morir; parece que se van, es igualmente sombra. Sólo las Fuer- identidad personal. Las reapariciones
la muerte no puede ser encarada ^  todos vuelyen cuan(jo ,a nievc zas que, detrás de ,a sombra, hacen «rán recombmaclones de lo prcexjs-
ser,ámente, y a este respecto, la m- se ha cvaporado. y deshacen, condensan y disuelven, *ente- ,m ^ajustamiento de afm.da-
ancia acaso piensa mas acerta a- bi¡ verdadero dolor, el verdadero seres reales, y, por lo mismo, invi- 

mente que la conscente madurez. temQr dc ,a muert(, ^  crece en siblcs.
— -----------=  nosotros a lo largo del lento acumu- Algo, como la Noche, devora to-

larse de la experienc'a con la duda das las sombras menores; así, esta
y con las penas. Pero estos peque- tierra fantásmica nos tragará al fin, 
ños niños y estas pequeñas niñas, y después ella misma se desvanece- 
siendo japonesas y buddistas, nunca rá. Pero las pequeños sombras y la 
sentirán la muerte — sean cuales Dcvoradora de sombras reaparecerán 
sean los azares de sus vidas — como ciertamente — se rematerial'zarán

( f f z .

(

empos v por tiempos
bles 1” ’ -■ .

Porque esta Aparición Cósnvca es se sabe, salvo que pertenecen a os
algo más que evolución alternada con __________ .
disolución: es * metempsicosis infini- "
ta. palingenesis perpetua.

Armellas antiguas predicciones de 
resurrecciones corpóreas eran erró­
neas; fueron los primeros claroobs- 
curos de una verdad más vasta oue 
todos los mitos, más profunda que 
todas las religiones.

Los soles agotan sus espíritus de 
llama; mas. de sus escombros nuevos 
soles se organizan en el Ser. cadáve­
res de mundos se precipitan en suc 
piras solares funerarias: pero d̂  lo 
nue llamaremos sus cenizas acméllos 
vuelven a constituirse. Esta tierra 
morirá: sus mares trocaránse en
Sabaras; mares análogos existían en 
rl sol; y sus muertas mareas. av:- 
vadas por el fuego propagarán su 
trueno en las costas de otro mundo.

Transmigración — transmutación:
: estas no son fábulas! ¿Qué es 
imposible? No por cierto, los sueños 
de los alquimistas y de los poetas: 
la hez puede ser convertida en oro. 
la joya en oio vivo, la flor en car­
ne. ¿Oué es imposible? Si los mares 
pueden pasar del mundo al sol y del 
sol al mundo, ¿qué será del plovo 
de los muertos — si -s polvo de 
memoria y polvo de pensamiento?
Hav resurrección más estupenda oue 
todas las soñadas por las Creencias 
Occidentales. Las emociones muertas 
revivirán tan ciertamente como los

u p i s t e n

mariposas y los pájaros, las flores y tierra que los sostiene, de la cual muertos y las muertas lunas.
1-- i--; - * — ■' ........ —*----- --- - 1- — 1 —1— --- Lo que no habrá será retomo de la

des, tina reintegración del ser neo- 
formado con la experiencia del ser 
anterior.

F.1 Cosmo es un Karma.
¿Cuál es nuestra individualidad? 

Lo más probable es que no sea 
individualidad: qqe sea incalculable 
multiplicMad. ¿Qué es el cuerpo hu­
mano? TTna forma construida por

, a. . 1 ' j « * 1 j T-' * billones de entidades viv:entes, unala siento yo, como la sentimos nos- de algún modo en algún lado. Esta imnermanmte a(tlon,erac;An de ;nd;_
otros. La temerán por la salud de tierra que_ huello es tan vieja como v!dua,¡dades llamadas céhdas
alguno, no por la propia, porque ellos la \  la Laotea. Llamadla como os ¿Y el alma humana? Un compues- 
saben que ya han muerto millones plazca -  creta, terreno, polvo to dc minares dc milloncs d ,
de veces -  y han olvidado el dolor sus nombres no son smo símbolos de Nosotros somos cada cuaj] todo¡.
de tantas muertes. sensaciones humanas que nada tie- ¡nf;nitos compuestos de fragment0¿

A la luz de su creencia extraña- nen de común con ella. En realidad de v;das anter¡orcs Yel proceso un¡_
mente penetrante que enseña la espi- día es innominada e innombrable, versal que continuamente d.;suelvc y
ritualidad de toda substancia — gra- siendo como es una atorbellinada, una continuamente reconstituye la perso-

QUE SU CABELLO RECUPERARA nit0 °  tela de arena “  como los ra- monstruosa madeja de energías, de naUdad, ha actuado s:empre v con-
E L  COLOR NATURAL yos X hacen V)Slble la espectral ¡dad tendencias y de posibilidades infi- tinúa actuando en cada uno de nos-

p, innfrnsivo no mancha ni daña de h  “  cste mundo nitas; surgida de la palpitación de otros. ¿Qué ser ha tenido alguna vez
Prccin dd estuche de dos frascos 00,1 sus ^randes niontañas', sus ríos, aquel inconmensurable mar del Na- un sentimiento totalmente nuevo.
$ 5 50 en venta en la F a r m a c ia  SUS arroza^ s’ n.° }c s  Parcccra mas cimiento y de la Muerte, del cual una idea absolutamente nueva? To-
p  \  1 ti , ki : 1 rcaI que los Paisaies de fan&o que se forman — no vistas — las ondas das nuestras emociones, todos nues-
r r a n c o -  n g ie s a , Uruguay y ^orxia construían en su infancia. Y proba- de la noche eterna para romperse en tros pensamientos, todos nuestros de-
y principa es armac.as > cr u- bjcmente mucb0 más real no es. espumas de estrellas. Y es Vital: se seos, cambiantes y crecientes según
menas, gen  c  ̂ en e ruguay . Tal pensamiento me produce un nutre de la Vida, y la Vida visible las varias estaciones de la vida, sólo
♦'^2440 Vê f 3 t o 1 3 raudo y suave espeluzno, una sacu- emerge de ella. Es polvo de Karma, son composiciones, mezclas de senti-

-11 “ . . ° I1CN1CC '.uúvf d'da familiar; yo mismo me siento a ja espera de nuevas combinaciones; mientos, de ideas, y de deseos de
.omiario cxc us!vo e a e transfigurado por h  idea de la irrea- polvo del más antiguo Ser, en ese otras gentes, en su casi totalidad
at- P ' a ‘ ‘ lidad de la substancia. estado, entre nacimiento y nacimien- muertas — millones de millones de
‘ ltre ’ ucnos ircS‘ Esta sensación de la vacuidad de to, que el buddista llama Chú - U. gentes muertas. Células y alma<s no

P id a n  p r o s p e c to s  g r a t i s  las cosas sólo sobreviene cuando la Esta lucha de fuerzas es una urdim- son sino recombinaciones, aglomera-

N o
t i ñ a
V d .

s u s
c a m a s

PELIKANOL

de por qué hay tantas mu­
jeres bonitas con un cutis 
divino, se explica fácilmente:

Usan siempre

Agua Nupcial
que las exime de Barrillos, 
Pecas, Espinillas, Paños, etc. 
conservando el cutis en una 
blancura incomparable.

Usando siempre

Agua Nupcial

un cutis seco o grasoso reco­
brará lozanía y esplendor, y 
un rostro ajado la tersura 
perdida.

d r p o s .t a r i o s

E a  el U r u g u a y

José J. Vallarino 

e hilo

□  □
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:readores de sombras de los Uni­
versos.

Si vos (por vos entiendo cualquie­
ra otra aglomeración de almas) real­
mente deseáis una inmortalidad como 
una aglomeración, lo ignoro. Pero 
que yo confiese que "mi mente es un 
remo mío”, no. Más bien es una 
república fantástica, turbada cada 
día por más revoluciones que las de 
América meridional; y el gobierno 
nominal, supuesto racional, declara 
que no le place la eternización de 
tal anarquía.

Yo tengo almas que necesitan ele­
varse en el aire, que desean nadar 
en el agua (agua de mar, creo), al­
mas que desean vivir en los bos­
ques, almas nostálgicas de las cum­
bres de las montañas. Tengo almas 
anhelantes del tumulto de las gran­
des ciudades, y almas que querrían 
vegetar en las soledades tropicales; 
almas en diversos estado«; de salva- 
iismo. almas nómadas deseosas de 
libertad, almas conservadoras, deli­
cadas. fieles al imperio y a la tra­
dición feudal, y almas nihilistas 
merecedoras de la Siberia: almas 
insommes. enemigas de la inacción v 
almas ermitañas aisladas en tales me­
diaciones que sólo a intervalos de 
años percibo su movimiento; almas 
nue prestan fe a los fetiches, almas 
noliteístas. almas nue proclaman el 
Corán v almas medioevales, enamo­
radas de las sombras de los claus­
tros. del incienso, y de la ilumina­
ción de los cirios, y de la terrible 
altura de las obscuridades nótlras 
No hav cooperación ni solidaridad 
nos'ble entre ellas: hav siempre con­
fusión. desorden, rebelión, guerra 
civil. La mayoría de ellas detesta es­
te estado de cosas: muHiúrimas emi­
grarían con nlacer. Y la minoría 
más sabia siente nue es inútil esne- 
rar condiciones meiores sino des­
pués de la demolición de la actual* 
estructura cerpbral.

' Vn  un individuo, un alma indi­
vidual? No.

Yo sov un pueblo, una multitud 
do  poblaciones, millares de millones 
de individuos! Yo sov generaciones 
do generaciones, reones de eones! 
Durante incalculables tiempos los 
elementos que ahora me componen 
han estado esparcidos y mezclados 
er> quién sabe qué combinaciones.
¡ De qué modo se compondrá enton­
ces la próxima desintegración ? Aca­
so después de trillones de evos de 
Incendios en distintas dinastías de 
■oles, la mejor parte de mí podrá re­
unirse de nuevo.

I Si pudiéramos imaginar alguna 
explicación del Porqué! El Dónde v 
el Cómo son mucho menos inquie­
tantes. porque el Presente nos ga­
rantiza. si bien vagamente, del Futu­
ro v del Pasado, i Pero el Porqué!

El susurro de la voz de una niña 
interrumpe mi ensueño. Ella trata 
de enseñar a un hermanito suyo có­
mo se forma la letra china para sig­
nificar Hombre — digo Hombre 
con mayúscula. Primero ella traza 
en el polvo una raya inclinada de 
derecha a izquierda, así:

\
luego otra igual, de siniestra a dies­
tra, así:

\
reuniendo las dos rayas para fomar 
la letra que significa una persona de 
uno u otro sexo o humanidad:

/ V
Después ella trata de imprimir en 

la memoria del niño la idea de esta 
forma mediante un medio práctico, 
probablemente aprendido en la es­
cuela. Rompe en dos partes un peda­
zo de madera y trata de tener en 
equilibrio los dos pedazos uniéndolos 
en la parte superior y abriéndolos 
por debajo imitando la configura­
ción de la letra.

"Ahora mira — le dice — : los 
dos se sostienen ayudándose uno a 
otro. Uno solo no podría estar. Esta

letra es como la humanidad. Sin 
ayuda, una persona no puede vivir 
sola en este mundo; ayudando y 
siendo ayudado cada cual puede vi­
vir. Sin ayuda mutua todo caería y 
moriría.”

Esta explicación no es filológica­
mente exacta: las dos rayas estaban 
colocadas como un par de piernas: 
es todo lo que sobrevive en la ideo­
grafía moderna de la imagen cor­
poral del hombre alegorizado en el 
jeroglífico primitivo. Pero la gentil 
fantasía moral es harto más impor­
tante que el hecho científica Y es 
un bello ejemplo de aquel antiguo 
método de enseñanza que revestía de 
significación ética todas las formas 
y todos los incidentes. En su simple 
esbozo de información moral contie­
ne la esencia de todas las religiones, 
de todas las filosofías. En verdad es 
una sacerdotisa del mundo esta pe­
queña niña, con su voz de paloma y 
su inocente evangelio es la única po­
sible respuesta actual a los últim s 
problemas. Si toda su significación 
fuera universalmente sentida, si to-

r Z ¿ í ó  d i e n t e  i  v  
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do su llamado a la ley espiritual y 
material del amor y de la ayuda 
mutua fuera universalmente obede­
cido, — en seguida, como creen los 
idealistas, este en apariencia sólido 
mundo visible se desvanecería como 
humo. Porque, según está escrito, 
llegado el tiempo en que todas las 
mentes humanas concuerden en pen­
samiento y en voluntad con la men­
te del Maestro, entonces no quedará 
ni una partícula de polvo que no se 
incorpore a Budda.

L a fc a d io  H e a r n  

I lu s tr a c io n e s  p o r  T r iv e l l i .

m S  DEL MISTERIO
El espíritu del muerto, que ocu­

paba una de las células del cerebro, 
sintió que volvía al ser consciente 
bajo la envoltura de un cuerpo pe­
queño, delgado y gelatinoso. Poco a 
poco, pudo reconstituir el proceso -de 
todo lo ocurrido desde que el cora­
zón quedó paralizado por completo.

En la cámara fúnebre, el espíritu 
sintió los pasos de las personas que 
acercábanse en sigilo y respeto y se 
descubrían contritas ante el cadá­
ver. Oyó las oraciones bisbiseadas 
por las mujeres y sollozos de la fa­
milia. Una de las veces, cuando la 
esposa se acercó al féretro para po­
ner un beso sobre la frente helada 
del oue había dejado de existir, el 
espíritu hizo un llamamiento a todas 
las energías del cuerpo: pero ni los 
labios pudieron pronunciar una sola 
nalabra, ni sus músculos v articula­
ciones consiguieron salir de aquella 
inmovilidad espantosa. La materia 
permanecía inerte, sin movimiento, 
m'entras el espíritu alentaba, dándo­
se cuenta exacta de todo, pero 
sin medio humano para hacerse visi­
ble. mudo, inmóvil, sin poder esca­
parse de anuel cuerpo muerto, y ho­
rrorizado de pensar nue sería condu­
cido al cementerio, donde le sepul­
tarían baio tierra en limón de aque­
llos miembros fríos, insensibles, v 
en un reposo absoluto, tenebroso, 
perpetuo.

Era aquello más terrible que el 
suplicio de Tántalo, más cruel que 
el tormento de Prometeo, más mons­
truoso y desolado que todos los do­
lores de la vida, algo de tan lancinan­
te amargura, que no podría comparar­
se a ninguna tragedia humana. ¡El 
alma presa en aquel cuerpo que ha­
bía de ser pasto de los gusanos! Era 
tan horroroso todo aquello, que el 
espíritu tembló como si en aquel 
momento se hubiese convertido en 
materia.

Pero si era algo impalpable, ¿por 
qué no se desprendía de aquel orga­
nismo sin vida y se elevaba a los 
espacios puros? ¡Vano intento!; 
algo extraño de una fuerza prodi­
giosa le atenazaba y hacíale adhe­
rirse todavía más al cerebro del 
muerto. Percibió el ruido sordo de 
la caja al descender. Luego, las pa­
letadas de tierra que hicieron cru­
jir el ataúd, y, por último, todo rui­
do cesó de pronto y un silencio ine­
narrable flotó sobre el espíritu em­
pavorecido.

Un día, pasado ya mucho tiempo, 
la partícula de cerebro donde estaba 
apresado, se estremeció, y su helado 
contacto transformóse en una suave 
y grata tibieza. Era como una subs­
tancia albuminosa, húmeda, donde se 
disolvían compeustos cristaloides; 
masa granular, hialina, de gelatinosa 
consistencia y con tal elasticidad,

que lo mismo disminuía que aumen­
taba de volumen. Comprendió. De 
la materia descompuesta se forma­
ba nuevamente le vida celular. Sur­
gió al fin una larva.

Ahora, el gusano, pues este era el 
cuerpo pequeño y gelatinoso que le 
servía de cárcel, se alargaba y se 
enroscaba, contemplando ávidamente 
los despojos del cuerpo enterrado. 
Entonces el espíritu para huir de

acelerase la marcha hacia la super­
ficie de la tierra. Entre las sombras 
avanzada aquel despojo del muerto, 
hasta que una luz intensa enrojeció 
las paredes del agujero, y al poco 
tiempo el gusano salió al aire libre, 
deteniéndose en el borde del orifi­
cio. Bajo el imperio del espíritu 
avasallador cerró los ojos, y se hizo 
un ovillo para descansar de aquella 
larga caminata.

De improviso el espíritu se des­
pertó sobresaltado. Sintió un terror 
inmenso. La inmovilidad de la muer­
te lo envolvía de nuevo. Un hombre, 
al crüzar por aquellos terrenos, ha­
bía pisado a su libertador partién­
dolo en dos pedazos. El espíritu es­
taba aún en la cabeza del gusano, 
que, separada del cuerpo, tuvo ener­
gías para retorcerse en las últimas 
convulsiones del dolor, y resbalando 
por una piedrecillas fué a caer cer­
ca de un rosal.

¡ Horrible, horrible! Otra vez el 
espíritu sintió la quietud espantosa, 
el frío precursor de la vida que se 
iba yendo poco a poco de aquella 
miseria fisiológica.

Había llovido mucho, y la cabeza 
del gusano convirtióse en un residuo 
orgánico nitrogenado. El agua, al 
arrastrarlo, consiguió que fuese ab­
sorbido por el ápice de las fibrillas 
de la planta, y ascendiendo por el 
cuello o nudo vital, el espíritu se co­
locó en el cáliz de la rosa más bella.

¡ Cómo gozó entonces al verse ro­
deado por los pétalos perfumados y 
suaves!

Recordó con angustia su encierro 
en lo profundo de la tierra. El con­
tacto viscoso con la materia des­
compuesta y aquella tenebrosa ascen­
sión, hasta llegar a la superficie. 
Ahora aspiraba con delicia la brisa 
grata y leve de aquella mañana pri­

maveral ; oía el canto de los ruise­
ñores, y cuando el sol hizo trans­
parentar los pétalos de la rosa, el 
espíritu olvidó todos sus pasados su­
frimientos y adormecióse, embriaga­
do de luz, de color y de perfume.

Varios días transcurrieron vivien­
do feliz y alegre en el cáliz de aque­
lla flor maravillosa, cuando una 
mañana sintióse zarandeado brutal­
mente, y un chasquido extraño con­

TENGA Vd. S IE M P R E  

EN SU CASA

una Bujía de “AMBRINE” del 
Dr. Barthe de Sandfort, para 
las quemaduras y cicatrización 
de llagas y heridas.

Extraordinario descubrimiento 
francés. Calma inmediatamente 
el dolor y reconstituye la piel 
sin dejar señal alguna de cica­
triz. La “Ambrine” se vende en 
Bujías chicas para pequeñas que­
maduras y grandes (equivalen­
tes a 5 chicas) para aplicacio­
nes extensas y en Tabletas chi­
cas y grandes que se derriten al 
Baño-maría para los casos de 
gravedad.

movió la planta. Una linda mucha­
cha cortó la flor que llevaba pren­
dida en sus estambres el espíritu 
del muerto. El espíritu, antes de 
caer en la inconsciencia, tuvo tiem­
po de maldecir a quien le privaba 
de su feliz retiro.

Aquella rosa, ya marchita, quedó 
guardada en las páginas de un libro 
de versos. La niña murió al año si­
guiente. El libro fué vendido; mas 
se ignora su paradero.

J o s é  M a s .

aquel macabro banquete, se hizo due­
ño de la voluntad de aquel nuevo 
ser y le obligó a ponerse en marcha. 
Obedeció el gusano, y convencido el 
espíritu del dominio que ejercía, 
pensó en librarse del encierro. Por 
el hueco que dejaba libre una de las 
pupilas del cadáver salió aquel bi­
cho repugnante de las profundida­
des del cerebro.

Con espanto contempló por últi­
ma vez el espíritu su pasada envol­
tura corporal, y luego, guiando 
siempre a su salvador, hízole salir 
del ataúd por la ranura de una tabla 
carcomida. Maravillosamente organi­
zado, aquel ser que tan débil parecía 
a simple vista era resistente, y su 
forma de aguja le servía para des­
hacer los terroncillos que interpo­
níanse cortando el paso. Pronto se 
introdujo por una galería admirable­
mente con st ni ida. La anchura de 
aquel subterráneo no pasaría de un 
centímetro. Por aquella senda se 
encontraron con algunas hormigas 
que no se atrevieron a iniciar un 
ataque, quizá con la esperanza de 
nue el ensaño no saldría vivo de allí; 
mas el espíritu, temiendo una embos­
cada de aquellos peligrosos enemi- 
crcs instó a su salvador

r
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—Pues a mí — decía Cata — me 

gusta el hombre bien civilizado, con 
delicadezas, con refinamientos. Me 
violentan esos que por hacerse los 
muy hombres, son unos groseros.

—Permítame Cata — repuso Car­
los — usted confunde afeminamiento 
con civilización. Conozco sus gustos, 
y por cierto que no la felicito. Se­
gún parece, a usted la encantraría 
un hombre con polleras...

—¡ Seguro que sí! Siempre sería 
preferible a esos como usted, que 
solo andan bien de chiripá.

Conversaban en el salón-comedor 
de la estancia, de sobremesa después

de cena. El día había sido sofocante, 
y la noche traía una frescura de 
oasis y una dulzura de ensueño. Se 
agrupaban allí casi toda la familia y 
algunos invitados de Montevideo. 
Estaban abiertas de par en par to­
das las puertas y ventanas, por don­
de entraba un denso olor a pasto y 
a zorrino, aromas de acacia y de 
hinojos. En el campo se extendía 
un silencio cargado de bochorno es­
tival, quebrado a intervalos por el 
aullido triste de los perros y el mu­
gido del ganado lejano. El tío Pe­
dro, arrellanado en su sillón, había 
estirado las piernas sobre el marco 
de una ventana, y ajeno en absoluto 
a los corros del salón, fumando su 
pipa, con los ojos entornados con­
templaba la luz de perla de la luna, 
que asomando tras los nublados, ar­
gentaba la alameda de las acacias 
florecidas; el estanque del abreva­
dero, donde salmodiaba un agua tris­
te, y más allá, en el fondo del valle, 
las últimas chacras del bañado, don­
de gritaban los avizores teruteros. 
El tío Pedro amasaba sus recuerdos 
entre las sutiles volutas de humo de 
su pipa, y las caricias de plata de la 
luna. Blanquita, con negligencia so­
ñadora, hacía escalas caprichosas 
sentada al piano. Gracián jugaba una 
tonta partida de damas con doña Pa- 
trioia; y los muchachos, allá por un 
rincón, bordaban picantes comenta­
rios sobre la última novela de Blas­
co Ibañez, ante el horror exagera­
do de las señoras.

Paca era fea, delgada e impulsiva. 
Uno de esos temperamentos biliosos 
e histéricos, cuyos espíritus están 
siempre oscurecidos por la sombra 
del mal. Flirteaba con Gracián, un 
bobalicón afeminado, insustancial y 
aparentemente inofensivo, pero en 
realidad con un bajo fondo de cai­
nita.

Blanquita, prima de Paca, era su 
antítesis. Morocha esbelta, garbosa, 
llena de fuego y de lirismo, con una 
primorosa juventud dorada a sol y

luna. Había conocido a Carlos en es­
ta última temporada, y se habían 
enamorado. Carlos era un buen mu­
chacho, lleno de juventud y belleza 
varonil. Un poco brusco y agreste 
por temperamente, pero habiendo 
viajado por Europa y Oriente, ha­
bía adquirido, además de una cultu­
ra general, el precioso arte de agra­
dar.

Paca odiaba a Blanquita por su 
hermosura triunfal, y a Carlos por 
carambola, y además, porque lo 
amaba sin sospecharlo ella misma. 
El odio es amor invertido. Ella 
comprendía perfectamente la supe­

rioridad varonil e intelectual de Car­
los sobre Gracián, pero aquella no­
che pretendía demostrar lo contra­
rio, afirmando que el refinamiento 
sibarita, es un pleno más elevado de 
civilización, que el plano común de 
hombres que han aprovechado el 
progreso sin mengua de la virilidad. 
Pero Carlos se mantenía en sus tre­
ce, y de vez en cuando deslizaba una 
ironía que iba directamente a Gra­
cián, el cual se vió comprometido a 
terciar en la lidia.

—Yo creo — comenzó a decir con 
su voz meliflua — que la razón es­
tá del lado de Paquita. Ea verdadera 
superioridad consiste en el chic so­
cial, en el culto de las buenas for­
mas, en la elegancia y el buen tono. 
El refinamiento hace más hermosas 
y simpáticas a las personas.

—Sí — observó Carlos — mien­
tras que ese refinamiento no sea 
morboso y no atente contra el sexo.

—¡ Ave María! — repuso Paca — 
cualquiera que lo oyera a usted, lo 
creería demasiado hombre ¡ casi un 
héroe! Lástima que aún no haya te­
nido oportunidad de ponerse en evi­
dencia.

—¡N ol — exclamó Carlos — si 
yo no intento demostrar mi superio­
ridad. Lo que me violenta simple­
mente es que ciertas mujeres tienen 
prefemeia por los maricas... — y 
se quedó mirando a Gracián. el cual 
se mordió los labios y repuso:

—La buena sociedad, está forma­
da de dos jerarquías: los aristócra­
tas de verdad, y los filtrados. En 
cuanto a estos últimos, no necesitan 
tarjetas de presentación, porque 
siempre serán los monigotes en los 
salones...

—Gracián — intervino Paca — 
está relacionado con lo mejor de 
Montevideo.

—¡Ohl — exclamó él con afecta­
da modestia.

—Su abuelo materno — añadió 
una señora con altanera dignidad —

pertenecía a la más rancia noble»« 
carlista.

—¡ Señora ! — exclamó Gracián 
inclinándose.

—La aristocracia de ciertos tipos, 
señoras mías — contestó Carlos con 
pausa — tiene los pergaminos arru­
gados. Los títulos nobiliarios y los 
oropeles sociales, son generalmente, 
pantallas que ocultan la concupiscen­
cia y la mediocridad. La única aristo­
cracia que yo concibo, es la de los 
valores positivos.

—Usted — dijo Gracián — no 
acepta mis credenciales, perfecta­
mente; pero yo tampoco reconozco

por ninguna parte los valores posi­
tivos de usted.

—¡ Pues sepa que ellos están en ser 
un poco más hombre que usted!

Y como la polémica asumiera ca­
racteres alarmantes, intervinieron 
con eficacia las señoras y los mu­
chachos, apaciguando los ánimos y 
reconciliándolos. Blanquita, inteligen­
temente, hizo girar la conversación 
hacia la cabalgata que tenían proyec­
tada para el día siguiente, y todos 
se entusiasmaron discutiendo sobre 
la mejor manera de dar lucimiento a 
la fiesta. Al cabo de un rato se 
formaron dos. grupos en el salón. 
Por un lado decía Gracián desaho­
gándose :

—¡ Qué tipo inconveniente !
Y por otra parte decía Carlos con 

una sonrisa de desprecio:
—Es un gato de Angora.

A la tarde aiguianta, »• recuerdo 
por qué contratiempo, la cabalgata 
se redujo a un pasco por la costa de 
“El Camundá", arroyito que corría 
bordeando el potrero más vasto de 
la estancia, y que, si bien secaba ca­
si por completo en verano, en in­
vierno era imponente por las co­
rrentadas de las crecientes. Tenía a 
sus orillas un denso boscaje de ta­
las, sauces y coronillas, festoneados 
de umbroso ñapindá, donde solian 
madurar sabrosos charchales y bu- 
rucuyás.

A eso de las ainco salieron de la 
estancia, en dirección a El Camun­
dá”, Paca y Gracián, rompiendo fi­
las,’y más atrás Blanquita y Carlos. 
Los primeros, que eran los mas in­
teresados en el paseo, no encontrando 
mejores camaradas, se habían visto 
forzados a claudicar su orgullo, ha­
ciéndose acompañar por sus rivales. 
Y además, en el campo como a bor­
do, se hace sentir la necesidad impe­
riosa de comunicación, de sociabili­
dad, aún con las personas más odia­
das. De ahí precisamente que sean 
tan latosos nuestros paisanos.

Un momento después trotaban so­
bre las llanadas asoladas, polvorosas, 
cuyos pastos secos y amarillos da­
ban una sensación de hastío y de 
cansancio. La naturaleza, aplastada 
bajo una atmósfera calcinante, bo­
chornosa, a la caída de la tarde pa­
recía desperezarse con lentitud en 
un largo bostezo voluptuoso. La pa­
reja delantera hablaba guardando la 
línea y las convenciones, como si 
estuvieran en una partida cinegéti­
ca organizada por altos personajes 
de sangre azul, indiferentes a la na­
turaleza primitiva que los rodeaba.

Gracián, con melindres ridículos, 
le endilgaba cursis madrigales a su 
compañera, conservando siempre una 
correcta distancia. De pronto surgió 
un desacuerdo entre ellos. Habiéndo­
se él detenido para coger una mar­
garita silvestre, cuando reanudaron 
la marcha luego de habérsela ofre­
cido a Paca, quiso dejarle la dere­
cha como correspondía, pero ella se 
obstinaba en marchar a la izquierda.

—¡ Pero Paquita, eso no puede ser!
—Le digo a usted que me deje a 

la izquierda. No vé que me molesta 
terriblemente el sol que viene de 
ese lado?

Ante esa intimación, y ante la 
fuerza del argumento, no tuvo más 
remedio que aceptar. Pero se quedó 
desolado, y no dejaba de lamentarse 
interiormente por la violaoión de las 
clásicas reglas caballerescas. Eso no 
era de buen gusto i caramba 1 Y 
mientras su carne ruin, macilenta, se 
achicharraba aguantando todo el pe­
so del sol, sin perder la línea char­
laba con ella vivamente interesado 
sobre qué traje le era más convenien­
te para presentarse a una fiesta que 
próximamente daba el Jefe Político.

—A mi me parece que me sienta 
mejor el lila.

L A  B E L L L 2 A
femenina depende sobre todo de la 
hermosura del cutis, y cada mujer 
debe cuidar su rostro. Dándose un 
ligero masaje con un poco de Cre­
ma Toilette Vasenol antes de acostar­
se, y usando, de día, el Polvo de 
tocador Vasenol, se obtiene un cu­
tis siempre liso y suave. Además 
las virtudes curativas y suavizantes 
de la substancia química llamada 
Vasenol curan rápidamente cualquier 
afección del cutis (como granos, etc.)
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Loa Noa. t y  2,  preparados can 
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digestiros.
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—No Paca, el eremita ¡ Oh, le ha­

ce un cuerpo divino!
Más atrás, Carlos y Blanquita, 

que se adoraban, y que enardecidos 
en ese momento por la naturaleza 
salvaje, experimentaban como un 
vértigo de apasionamiento, habían 
apareado extrechamente los caballos 
hasta rozarse las monturas y apre­
tándose los muslos, y cogidos de las 
manos, marchaban en un silencio 
lleno de promesas y de miradas ar­
dientes, interrumpido en los fondos 
de los cañadones y en las laderas de 
las cuchillas, cuando los otros no po­
dían verlos, para darse furtivos be­
sos sonoros, tumultuosos, a espaldas 
de los otros, que adivinando, de ra­
bia, ni siquiera se volvían.

—Mientras aquellos bobos — le 
decía Carlos a Blanquita — buscan 
macachines y tréboles de cuatro ho­
jas, nosotros aprovechamos el tiem- 
pa ¡dáme otro beso!

Cuando llegaron al monte, Carlos, 
que se sentía feliz, quiso ser galan­
te, y ayudó a Paca a apearse, y

E F E C T O S  D E L  P E I N A D O
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ta metros del grupo y a unos cin­
cuenta de Carlos.

—¡ No se muevan 1 — les gritó — 
No se muevan l — Sabía que hay 
toros que respetan a los valientes, y 
no atacan cuando se les aguarda a 
pie firme.

Pero sus gritos produjeron efecto 
contraproducente, y de pronto las 
muchachas echaron a correr, segui­
das de Gracián, en dirección al 
arroyo. El toro no dudó más, y les 
trajo la carga con furia, como un 
novillo de las lidias españolas. Car­
los, de un salto se arrimó a uno de 
los caballos, de un tajo cortó el ca­
bestro, y con otro salto montó, en 
pelo, con un pedazo de guasca por 
toda rienda. Para colmo, Blanca, al 
disparar, se había enredado la cha­
queta en un espinillo, y viéndose 
imposibilitada para huir, lanzó un 
grito y cayó. El terror, la emoción 
demasiado violenta, la habían des­
mayado y quedó tendida a lo largo. 
El animal arremetió como el rayo 
hacia ella. Carlos, sin perder un ins­
tante, fiero, temblando por la vida 
de su novia, taloneó y atropelló 
también. El caballo, un alazán de 
media estampa, era uno de esos cam­
peros, de pujanza y coraje para los 
rodeos. Y cuando el toro estaba casi 
a punto de tirar el bote, Carlos, des­
melenado, j ineteando como un cha­
rrúa, le salió a la cruzada y lo al­
canzó de costado en una pechada 
épica, y los dos brutos y el jinete 
rodaron por tierra entre una nube de 
polvo y un jadeo de tragedia. De

negó desensilló los caballos, incluso 
^ de Gracián, para que refrescaran 
sus lomos sudorosos, atándolos en­
seguida a cabestro. Los animales se 
desparramaron revolcándose y reso­
llando de gozo, y ramoneando el ver­
de escaso de los arbustos silvestres.

De inmediato las muchachas se in­
timaron retozando por el monte, 
buscando heléchos y culantrillos.
Pero Paca tenía antojo por comer 
charchal, y le indicaba a Gracián el 
sitio donde decían los peones que 
abundaba, una isla espesa, casi im­
penetrable.

—Por allí Gracián, hágame el ob­
sequio.

El intentó complacerla, pero tuvo 
que desistir. Se volvió todo arañado, 
maltrecho.

—¡ Ay ! — decía — me he lastima­
do todo y me quebré una uña. Esta, 
fíjese i qué calamidad 1 — y mostra­
ba una manita delicada, tersa, aris­
tocrática. — Usted perdone Paca, 
pero esa fruta es inaccesible.

—¡ Cómo inaccesible! — exclamó 
Carlos interviniendo. — ¡ Qué hom­
bre maula! Vea amigo cómo se com­
place a una señorita cuando se la 
festeja — y acompañando la acción 

a la palabra, desenvainó el cuchillo, 
dió dos o tres mandobles para cor­
tar el ñapindá que obstruía, y se in­
ternó por un sendero de carpinchos, 
en cuatro patas, como nuestros an­
tepasados según Darwin. Al ratito 
se oyeron sus gritos jubilosos anun­
ciando el descubrimiento de la fruti- 
ta, y enseguida un canturreo criollo 

¡ que Carlos tenía siempre en sus la­
bios :
En la enramada de un rancho v:ejo 
Nido de gaucho cerca del Yí,
Guitarra antigua tierna lloraba 
La triste historia que canto aquí...

El monte extendía en lejanas so­
noridades el eco de su voz, y el rui­
do de algunas ramas, quebrándose. Para Gabriel, que por aquellos

Afuera, Blanca, Paca y Gracián, tiempos contaba tan solo once años 
cansadas de brincar, se habían senta- de edad, ja f¡gura de ^  tío apare- 
do formando un grupo, bajo un ta- Cjasele rodeada del mayor misterio, 
lita, y charlaban con libertad, de siéndole dificutoso el eslabonar los 
mil cosas, mientras esperaban el extraños incidentes que habíanle lle- 
charchal que traía Carlos. Los ca- Vado hasta aquel pueblecillo, verda- 
ballos estaban ya desesperados con dero r¡ncón dej mundo, lejos de las 
los tábanos, y los mosquitos comen- grandes ciudades que conociera en 
¿aban a zumbar e incomodaban. su fUgaz viaje desde la Argentina a

De pronto Paca, al mirar hacia chile y de las que conservaba un re- 
atrás, lanzó un grito de horror, es- cuerdo casi fabuloso, tal como si las 
tridente. Acababa de ver, sobre la 
colina que corría paralela al arroyo, 
un toro que se venía encima, al tro­
te, erguida la cabeza de soberbio 
testuz y agitando la cola en una 
fiera actitud agresiva. Los tres se 
pararon de golpe, a punto de huir.
No había dónde guarecerse, a no 
ser en la isla, pero esto era casi im­
posible, porque la entrada era poco 
menos que difícil, y el animal tenía 
tiempo sobrado para cogerlas. Blan- 
quita, con una actitud bien femenina, 
pensó instantáneamente y depositó 
su confianza en Carlos, en quien te­
nía una fé ciega de enamorada aún 
para las situaciones más comprome­
tidas, y lo llamaba con angustia:

—¡ Carlos ! ¡ Carlos 1 
Entonces Paca tuvo oportunidad 

de comprobar la inutilidad de su 
hombre. Gracián, petrificado de es­
panto, con las pupilas desorbitadas, 
más pálido que un difunto, era allí 
más mujer que las mujeres y daba 
una impresión de lástima.

Carlos, alarmado por los gritos 
angustiados de su amada, se apresu­
ró a salir del monte. Se arañó, se

inmediato estuvieron en pie los tres. 
Pero el caballo huyó espantado, y 
Carlos quedó solo, de apié, puñal en 
mano, frente a frente con el toro. 
Y antes que este cargase, con un 
salto de pantera se le fué encima, 
se le prendió de una guampa, y hur­
tando el cuerpo a la cornada, sobre 
la marcha le hundió el puñal en el 
encuentro, hasta el mango. Todo es­
to transcurrió casi instantáneamente. 
El toro lanzó un mugido sordo de do­
lor y agonía, plegó los corvejones, 
y se tumbó reseñando sobre la púr­
pura de un charco de sangre.

Desfallecía la tarde. El sol po­
niente jaspeaba sobre las serranías 
riscosas del horizonte, y doraba los 
valles dilatados con polvos de oro 
rubio.

Montevideo, Agosto de 1922.

A lb e r to  M a g n o .

E L  T I O  C U R A
Fragmento de una novela próxima a 

aparecer.

lupa, acompañando con un pausado 
movimiento de cabeza el extenso re­
corrido de los versículos, mascullán­
dolos en voz baja, ageno a cuanto le 
rodeaba, mientras de las fosas de su 
nariz — aplastada y ancha — des­
cendía un moquillo acuoso, mezcla­
do a polvos de rapé, terminando por 
formársele junto al labio superior, 
una capa de mugre que el solo roce 
del pañuelo no bastaba para disipar.

Era el teniente cura un hombre 
mas bien bajo; desnivelada la línea 
de sus espaldas por efectos de una 
inclinación hacía atrás del hombro 
izquierdo, teniendo asimismo, las 
piernas un tanto arqueadas e impri­
miendo a su andar un movimiento 
grotesco, con cierto aire de Quasi- 
modo, motivo por el cual, rara vez 
veíasele por las calles de Victoria. 
Usaba generalmente una sotana muy 
vieja, de exiguo corte, que dejaba al 
descubierto buen trecho del panta­
lón, de burdo paño descolorido, cuyos 
extremos hallábanse deshilacliados a 
causa de su persistente roce con el 
suelo.

Su cara era la de un viejo campe- 
de rasgos simples y fuertes,

viuda Madame Juliet, a quien había 
mandado venir de Francia — con­
juntamente con sus sobrinas Valery, 
joven hermosísima, y, Blanca, niña 
aún, de grandes ojos azules — am­
bas hijas de ésta — y la que pro­
digábale toda clase de cuidados 
riñéndole amenudo por la falta de 
preocupación hacia su persona, en 
extremo abandonada. ^

Hallábase en excelentes relaciones 
con el Padre Antonio, agradándole

Después de misa, ocupábase en re­
cibir la visita de las damas princi- sino, 
pales de Victoria, concertando algún con dos ojillos grises asomando en­
bautizo o casamiento entre el pobre- tre los párpados abotagados, en con- 
río o bien entre el indiaje mestizo y tínua movilidad; reducida la frente 
a los que, por medio de obsequios y coronando su cabeza un cabello 
consistentes por lo general en toda escaso totalmente blanco y de un bri­
dase de provisiones lograba que ad- lio semejante a finísimos hilos de 
hirieran a las prácticas de la Iglesia, seda.
legitimando sus uniones ante Dios y Aunque radicado en Victoria des­
bautizando luego a sus pequeñuelos. de hacía más de diez años, el Padre

MORUBILINE
l O o o u t t r »  a v a n l c h a q u e  r e p * *Ifhia'i tcunutu n 3 lilrti d huile.

A C . H r A B L t  A t »  O O U T

Extracto concentrado orgánico 
de hígado fresco de bacalao

Tónico insuperable para niños y 
adultos. Superior al aceite de 
bacalao por su buen gusto.

2 gotas equivalen a una cucha­
rada de sopa de aceite y el frasco 
a 5 litros de aceite.
Proudcto francés premiado en toda la 

Exposiciones de Medicinas

sobre manera el carácter alegre, de­
cidor y franco de éste, invitándolo 

i f t e t ó r t e c B «  que to*nT d“Pa- Dacheiet/había nacido en Francia amenudo a su mesa, regocijándose de 
dre Dacheiet, solía colaborar en ta- en donde se ordenara de Presbítero, Jas innumerables ocurre^c_ia;s, _ 
les piadosos menesteres, aunque de- llegando a Chile en edad ya madu-
bido a lo avanzado de su edad — ra, recorriendo algunas Parroquias 

del Norte, sin llegar nunca a Vica­
rio de Provincia, quizás debido a su 
falta de iniciativa o talvez — y esto 
era lo más probable — a ciertas mal­
querencias habidas con el secretario 
del Obispado, de quien echaba pes-

ra vicario, cuya conversación chis  ̂
peante, salpicada de intenciones pi­
carescas parecían reanimar su vejez 
transportándolo a la época de las co­
rrerías de su juventud que debió ser 
un tanto borrascosa. Al cabo de un 
tiempo el Padre Antonio terminó por 
quedarse definitivamente en casa del

tes, llegando a decir entre sus fami- teniente cura ya que la habitada por
liares, con su voz temblona arras­
trando la g y la r de las que formaba 
un solo sonido:

—Quierga, el bon Dieu, llevagse- 
lo prgontol

Apesar de estos reveses en la ca­
rrera eclesiástica, jamás perdió la 
natural bonhomia de su carácter, da­
do por entero a las expansiones do­
mésticas, feliz de encontrarse en los

él, carecía de verdaderas comodida­
des, reservándose allí solamente un 
dormitorio. Ambas casas comunicá­
banse entre ellas por medio de un 
jardín, que dividía a iguales partes, 
una empalizada cubierta todo el año 
de trepadoras hierbas.

Durante la tarde, el Padre Anto­
nio, dedicábase a confesar, saliendo 
luego a dar una recorrida por el pue-

último9 años de su vida, rodeado del blo, deteniéndose en casa de alguno» 
cariño y la solicitud de una hermana comerciantes españoles que recibían-

hubiese visto al través de algún suc-
no.

Durante las horas del día, veíalo 
dedicado a sus obligaciones ordina- 

sajó, se magulló todo. Cuando estu- rías, celebrando primero la misa de 
vo fuera, después de mil prodigios, las ocho, a la que concurría siempre 
ya metamorfoséandose en mono, ya gran parte del pueblo, mujeres en su 
en reptil, la sangre brotaba de su ca- mayor número provistas del clásico 
ra y sus manos. En ese mismo mo- mantón chileno que cubriendo la ca- 
mento, el toro, como dudando, se beza desciende formando los contor-
detuvo. Carlos, hombre de recursos, 
sereno, envainó el cuchillo, y abar­
cando la escena con una mirada am­
plia, se puso a medir la magnitud 
del peligro. El toro, sobre la colina,

nos de un óvalo hasta la línea del 
cuello, rematando luego sus extre­
mos a lo ancho del busto y haciendo 
resaltar, sobre el fondo negro del 
paño, la blancura de las frescas me-

plantado sobre sus cuatro remos, re- j illas ligeramente sonrosadas por el 
cortado en el gris perla del horizon- aire matinal en las buenas mozas y, 
te vespertino, parecía una escultura en las viejecitas, la tez amarilla, som- 
de bronce, con belleza salvaje y fe- breada de innumerables arrugas se- 
roz. Se había detenido a unos trein- mejantes a los ríos de un mapa.

frisaba entonces en los setenta años 
— concretábase por lo común a ce­
lebrar la primera misa, muy de ma­
ñana y ante una veintena de feligre­
ses, confesando después a alguna 
que otra devota y permaneciendo el 
resto del tiempo en su casa — que 
daba a los fondos de la Iglesia — 
amodorrado sobre el viejo sillón de 
hamaca; protegido de los rayos del 
sol bajo el fresco verandal, entre 
cuyo follaje, de un verde oscuro, 
asomábanse de trecho en trecho azu­
ladas campanillas que la suave bri­
sa agitaba blandamente.

Frente a él, sontenido por un rús­
tico atril, había siempre una edición 
mayúscula de la Biblia, escrita en 
francés, a gruesos caracteres, rojos 
y negros la cual leía provisto de una

LOS PLATOS FUERTES
NO SON CONVENIENTES EN EL VERANO

Cualquiera de las Conservas SWIFT 

servida como ensalada, le proporcionará 

un plato liviano, sustancioso y agradable 

al paladar.

Cia. SWIFT DE MONTEVIDEO S. A.



lo siempre con incontenibles mues­
tras de regocijo, haciendo aprontar 
enseguida cierto vinillo especial que 
según expresión del propio Padre 
Antonio, “sabía a gloria verdadera”.

Al llegar la noche y una vez ter­
minadas las últimas oraciones diri­
gíase a su dormitorio, donde des­
pojábase de los hábitos sacerdotales, 
apareciendo ante la mirada del mu­
chacho con todo el aspecto de un 
buen señor, distinguiéndose solamen­
te de los demás mortales por la me­
nuda coronita, de impecable redon­
dez, tanto que parecía como trazada 
a línea de compás, semejando una 
hostia hundida sobre el cabello co­
pioso y gris.

Mientras el Padre Antonio paseá­
base a lo largo del dormitorio en 
mangas de camisa durante las noches 
del verano o bien luciendo un antiguo 
gabán con cuello de piel en tiempo 
de invierno, canturreando con per­
fecta voz de tenor — admii ración de 
todo Victoria, hasta de sus tres úni­
cos liberales — algún trozo de ópe­
ra o zarzuela en boga y en tanto que 
en el pueblo hacíase el gran silencio 
de la noche percibiéndose solamente 
el tardo taconeo de uno que otro 
transeúnte u oyéndose, tras prolon­
gados intervalos, la ronda obligada 
de los guardianes, Gabriel, obser­
vando la súbita transformación que 
operábase en la persona de su tío, 
sumíase en vagas cavilaciones que 
dejábanlo largo rato como ensimis­
mado, perdido en un laberinto de os­
curas reminiscencias, confundiéndose 
«n su alma candorosa y sensible, las 
sensaciones más distintas. Una de 
•sas noches en que ambos hallában­
se por acostarse, el Padre Anltonio, 
deteniéndose frente al muchacho y 
quizás sorprendiendo en su rostro 
alguna expresión particular que oso- 
•iábale más de un triste recuerdo, 
díjole en un arranque de ternura 
que traslucíase en el acento conmo­
vido de sus palabras:

—Qué idéntico eres a tu madre! 
Acaso no te acuerdes de ella. Eras 
muy pequeño cuando murió...

—Solamente recuerdo que alguien 
ine alzó en sus brazos a la altura del 
•ajón para que la besara por última 
vez. Respondió Gabriel, dejando de 
observar la plaza del pueblo ilumi­
nada por la luz amarillenta de los 
faroles.

—Fui yo mismo el que te alzó... 
Dijo prosiguiendo el Padre Antonio, 
«1 que paseábase de un extremo a 
•tro de la pieza, las manos cruzadas 
Jiacia atrás y respirando con cierta 
dificultad. Sufría de iq.^f¡ciencia
aórtica, pareciend^ .  instantes, como 
si le faltase el aire.

—Además, tengo idea de que el 
cajón era grandísimo. Continuó Ga­
briel.

—Claro. Como que tu madre era 
muy alta.

—¿Y se parecía mucho a mí?
—Sí; sobre todo en los ojos y la 

frente. También algo en la boca. Tu

madre tenía un cabello que llegába­
le casi hasta las rodillas.

—A veces, viéneme el recuerdo de 
una señora, así, alta como tu dices, 
a la que solía ver tocando el piano, 
de tarde, mientras yo jugaba en el 
patio de una casa contigua, en las 
afueras de la ciudad, cerca de las 
montañas 1...

—Ah, si! Era en Córdoba. Tu 
madre tocaba el piano con gran 
maestría. En aquella época había yo 
alquilado una casa de campo para el 
cuidado de su salud. El aire era 
allí muy puro y le hacía bien. Con 
todo falleció al poco tiempo...

—También creo acordarme del 
edificio de un hotel, que tú dirigías. 
Estaba establecido en una calle im­
portante y hallábase siempre lleno 
de gente que entraba y salía a cada 
momnto. A tí rodeábante unos ami­
gos muy alegres que reían amenudo 
de tus ocurrencias, sobre todo cuan­
do hablabas en gallego. Y hasta me 
parece haberte oído decir que: “s i  
D e u s  fa b la s e ,  fa la r ía  en  g a lle g o " .  
¿Por qué?

—¿Sabes que tienes excelente me­
moria? Decíalo, porque es una len­
gua de muy dulce sonido y solo vol­
veré a mi tierra para hablarla de 
nuevo.

—Además, — interrumpió Gabriel 
como si lo que acababa de decir des­
pertara en su mente una multitud de 
reminiscencias — en aquel tiempo, 
usabas un saco largo, con dos boto­
nes atrás y también galera, como el 
Señor Gobernador...

—Es verdad; repuso el Padre An­
tonio, riéndose. Querrás decir que 
usaba jaquet ¿no?

— ¿ ? —
—Y ...  ¿ahora no te queda nada?
—Después que falleció tu madre 

todo cambió. El hotel fué rematado 
y yo hice aquel viaje... Terminó el 
Padre Antonio, dando a la palabra 
viaje un tono vago y quedándose lar­
go rato pensativo.

T ia ra  de oro con m fis de 1.000 
b r illa n te s  y o tra s  p ie d ra s  que le 
rega ló  a l P a p a  la  c iu d ad  de 

M tldn

En efecto, Gabriel, retenía vivo 
aún en su mente el recuerdo de aque­
llos tristes días que sucedieron a la 
muerte de su madre, acaecida en 
Córdoba varios años atrás. Veíase 
transportado de acá para allá, asido 
a la mano del que ahora llamaba su  
tío , el cual, en el correr de pocos 
meses, fué desembarazándose de 
cuantos bienes poseía con el aire ape­
sadumbrado y grave de un hombre a 
quien la fatalidad del destino obliga 
a imprimir un rumbo nuevo e impre­
visto a su vida. Aunque al muchacho 
escapábasele el significado preciso
de aquellos continuos ajetreos )' mi1' 
danzas, preséntfe én caiwC, para 
sus adentros que una transforma­
ción radical operaríase bien pronto 
en el curso regular de los sucesos 
cotidianos. Este presentimiento no 
tardó mucho tiempo en confirmarse 
y una mañana de invierno, hosca y 
fría, su entonces padre, sin decirle 
palabra alguna acerca de los pro­

yectos que animábanle respecto al 
porvenir, tomó el Ferrocarril, rum­
bo a una pequeña población, Villa 
Casilda, situada sobre la vía que va 
de Córdoba al Rosario.

Durante el viaje, el muchacho iba 
como embobado contemplando la in­
finita extensión de aquel campo lla­
no que fundíase sin alteraciones so­
bre la línea del horizonte y al que 
veía por primera vez; los crecidos 
pastizales que el viento hacía on­
dular con movimientos de pequeñas 
olas; las casas cercanas que apare­
cían de trecho en trecho y cuyos mo­
radores a la vista del tren, suspen- 
pendían por un momento las tareas 
para dirigir una mirada impávida y 
fría, volviendo, enseguida a sus 
ocupaciones; los grupos de ganados 
que al aproximarse la máquina ale­
jábanse presurosos como ante la 
invasión de un monstruo, detenién­
dose al poco trecho, ladeando luego 
sus cabezas hacia donde perdíase la 
procesión de vagones y, finalmente, 
la recta hilera de los postes tele­
gráficos que nunca acababan de des­
filar ante su vista, sucediéndose con 
una regularidad fatigante, que abru­
maba su espíritu.

El monótono repiqueteo de los va­
gones, cuyo ritmo marcaba el tiem­
po de cualquier canción popular, in­
terrumpido bruscamente por el sordo 
estrépito que producían las ruedas 
al atravesar por algún puente de 
hierro y el lejano silbato de la má­
quina, teníanle sumido en una es­
pecie de encantamiento y solo vol­
vía en sí, al aproximarse a las Esta­
ciones y sentir el nombre de cada 
una de ellas, voceadas por el guarda, 
cuyo grueso abdomen apenas le per­
mitía pasar por entre el espacio de 
los asientos viéndose en Id necesi­
dad de caminar ¿ t  costado.

Su padfi} iba sentado frente a él 
y varias veces dejóle solo, en tanto, 
para distraerse daba una recorrida 
por los demás vagones. Apenas, si 
en todo el trayecto le habló dos o 
tres frases necesarias, volviendo en­

seguida a su mutismo doloroso. De Muy sencillo, utilizo los panes 
cuando en cuando hechaba una mi- de un kilo, medio kilo y un cuarto 
rada distraída sobre alguno de los de kilo que compro en la panadería 
pasageros, permaneciendo después el del señor. Si el peso está mal, es 
resto del tiempo con los ojos clava- culpa suya y no mía. 
dos en cualquier objeto pueril o

Pintarse la cara do es de buen tono; 
renovemos el cutis, en cambio

[ D e  la R e v i s ta  “ H o m e  H i n t s " )

exhalaba de pronto un profundo 
suspiro acompañado de un: “ay,
Dios mío!” asomando a sus párpa­
dos algunas lágrimas que rodaban 
silenciosas a lo largo de las mejillas 
hasta diluirse cerca de la comisura 
de los labios.

Otras veces, reconcentraba su
atención en el rostro del muchacho, Anos atrás »lamente certa cía- 
perfecta imagen del de la esposa “  de mujeres se pintaba la cara 
desaparecida: 1# misma expresión dice Dolly Mad.son en un diano de 
melancólica y suave en sus grandes 'a tarde-. ^  °  eja como una señal 
ojos castaños, la misma frente es- de ostracismo social, y el hacerlo no 
paciosa y límpida e idénticos labios, era tolerado de ninguna manera en 
rematados en sus extremos por dos ,os circuios refinados. Hoy, esa ma- 
imperceptibles hendiduras y que, al la práctica se ha difundido de una 
sonreír, hacíanlo con el mismo aire manera deplorable, por lo que debe 
candoroso y puro de la extinta... ser combatida con toda intensidad”.

M USICOS C E L E B R E S
M a n u e l  d e  C a s tr o  

Noviembre, 1922.

E n  la s  p r o p ia s  r e d e s

U n in te re sa n tís im o  g rupo  de co m p o sito res  y  c r ít ico s  reu n id o s en 1S(>r> con m otivo  de la 1 .» 
re p re se n tac ió n  do "T rlstA n o Tsolda. (M arca d o  con X  R. W a g n e r)

Es una verdadera tontería el tra­
tar de conseguir una “hermosura" 
artificial de esa índole, tan fea y 
deleznable bajo los puntos de vista 
artístico y moral, cuando, en cam­
bio, es tan fácil obtener un cutis 

Un panadero de Quebec compra- naturalmente hermoso por medio del 
ba la manteca a un granjero de los uso de la cera mercolizada (en in­
alrededores. Este, para agradecer la glés: “puré mercolized .wax”),
atención, le compraba a su vez el substancia que puede hallarse en 
pan. cualquier farmacia, y que por ser

Pero en una ocasión el panadero tan eficaz, inofensiva y poco costo- 
notó que la manteca no traía el pe- sa resulta verdaderamente irreempla- 
so exacto, sino mucho menos. Y du- zable. Aplicada, todas las noches, 
rante varios días comprobó que se como cold-cream, y retirada por la 
le daba tres cuartos de kilo, y aún mañana, desde un principio demues- 
menos, en lugar de un kilo. tra su maravilloso poder de rejuve-

Furioso, acudió a los tribunales necimiento. Suavemente ella va ab­
pidiendo castigo para el granjero, sorbiendo en partículas imperceti- 
Este se presentó a declarar. bles la cutícula muerta de la piel,

—¿Tiene usted balanza? — le poniendo al descubierto la lozana, 
preguntó el juez. sonrosada, hermosa y nueva tez que

—Sí, señor. se halla debajo de la anterior. Huel-
—¿Y de qué pesas se sirve usted? ga decir que también destruye to- 
—De ninguna. . das las imperfecciones de la piel;
—¿Y entonces cómo puede usted manchas, barrillos, puntitos negros* 

pesar la manteca? pecas, etcétera.



LLEGADA DEL PREMIO BENITO VILLANUEVA

l.° Stayer — 2." Babà — 3.° Pílmayquen — 4.” Guinpool

NOTAS DE ACTUALIDAD

Banquete ofrecido por la Asociación y Federación Rural, al ex Ministro de Industrias, doctor Caviglia

Banquete anual realizado por los Contadores Peritos Mercantiles S r. A lb erto  D iez, q u e  con un b r i­
lla n te  ex am en , a c a to  d e  te rm in a r  

la  c a r r e r a  de C o n tad o r P e r i to  
M ercan til

C ir La y y S u s a n a  U rr u t ia ,  con 
la p ro fe so ra  Oliva D on inelli. r in ­
d ie ro n  ex am en  de 2 .° añ o  de 
p iano , rec ib ien d o  m e d a lla  de 
p la ta ,  en  el “ C o n se rv a to rio  M o­

ro ’’ de R iv e ra



NOTAS SOCIALES DE MAROÑAS

I — Stas. de Greve y Ellauri Saez. 2 — Un brillante conjunto que promete. 3 — En un descanso, contemplando el movimiento. 4 — Stas. de Alvarez y Callorda. 
5 — Sra. Adelaida Pittaluga de Pascual. 6 — Stas. de Lecour. 7 — Sonriendo al objetivo. 8 — Stas. de Pérez Crosa, Sosa Díaz Castellanos, Rovira Carve, Larriera 
y Castellanos. 9 — Sra. Goñí de Rodríguez. JO — Sra. de Semaden de Ponce de León Terrero. JJ y J2 — Bellos palmitos. J3 — Stas. de Rachetti Bajac y Stewart



La coral Palestrina que obtuvo un hermoso éxito en el concierto realizado al aire líbre en el Hotel del Prado, organizado por la Comisión Municipal de Fiestas

Durante el diner en el Hotel del Prado realizado el sábado último El publico en el Hotel del Prado durante el concierto de la coral Palestrina

UN EXITO DE LA COMISION MUNICIPAL DE FIESTAS EN EL PRADO

NOTAS DE ACTUALIDAD

Te ofrecido en el Hotel del Prado por el doctor Blás Vidal en honor de las damas argentinas que son huéspedes de Montevideo



NOTAS VARIAS

La oficialidad del crucero sueco Fylgia que visitó últimamente nuestro Puerto El jefe de la nave, capitán Líndístron y el Ministro de Suecia

Los marinos suecos, estacionados frente a la Casa de Gobierno, después 
de haber recorrido las calles de nuestra ciudad

Los marinos suecos, depositando una corona en la urna que 
guarda los restos de Artigas

Banquete ofrecido a los marinos suecos por el Director de la Escuela Naval,
capitán de navio Ramiro Joan

Niños que participaron de la Fiesta de Navidad 
celebrada en el Centro Germania

Grupo de señoritas que tomó parte en la fiesta realizada en la Escuela 
de Adultos N.° 16 para señoritas, con motivo del cierre del curso anual J u a n  A lberto  G am bino . que 

rin d ió  ex am en  de v io lín  o b te ­
n iendo  n o ta  so b resa lie n te  con 

m ención  especial
S ta . M a ría  P u r a  O rtiz , que r in d ió  
e x a m e n  de p ro fe so ra  de c a n to  en 

•‘La Lira"



S I  M E  R E T I R A S E  D E  L t ' C I N E
Bueno. Si algún día se me ocu­

rriese netirarme del cinema, me 
dedicaría a escribir novelas. Esto 
haría el mismo día que dijese
¡basta! al objetivo de la cámara 
cinematográfica. Hace algunos anos 
que andan zumbando en mi cabeza 
los asuntos de media docena de no­
velas . . .  y yo he de poder poco, o 
estos asuntos aparecerán algún día 
en letras de molde. Pero si por un 
hada aciago mis libros no se ven-' 
diesen, me dedicaría a ensenar filo­
sofía, ciencia que enseñé por algún 
tiempo como pasante, en la Univer­
sidad de Chicago, en la cual esta­
ba a punto de graduarme cuando se 
me ocurrió meterme a actor. A pe­
sar de ello, nunca he abandonado 
por completo mis estudios filosó­
ficos, y si Dios me da vida y salud, 
algún día he de presentarme a ex­
poner mis teorías ante un grupo 
de alumnos inteligentes.

Puede suceder, sin embargo, que 
cuando me retire del cinema sea 
tan viejo y achacoso, que ya sea 
tarde para yo poner en práctica 
mis proyectos.

M i l  to n  S i l l s .

Si tal hiciese, me dedicaría a la 
pintura.

Siempre me ha gustado el arte 
pictórico, pero el destino, que todo 
lo tuerce a su antojo, quiso que mi 
profesión fuese la coreográfica y 
la teatral. Y durante los años que, 
me dedico a ella, el público no me 
ha dejado dedicar mis ratos de 
ocio (que no he tenido) al sublime 
arte de Rafael.

Si el artista pudiese comer de su 
arte, hace mucho tiempo que me 
habría retirado del teatro y del ci­
nema, pero como que el público ha 
preferido pagarme más por mis 
bailes y mis interpretaciones tea-

m

Jack Hull y su afición a los deportes hípicos
Los caballos son mi mayor encan­

to y el deporte del polo es mi di­
versión favorita. Desde niño mostré 
gran predilección por toda clase de 
deportes hípicos. En esto contribuyó, 
sin duda, el que yo naciese en la 
granja de mis padres, en el estado 
norteamericano de Virginia, famoso 
por sus caballos de pura raza. Como 
es natural, desde niño tuve a mi 
disposición los mejores caballos de 
silla de la granja, con los cuales 
me pasaba la mayor parte de las 
horas del día. En la actualidad mi 
afición continúa y tengo la inmen­
sa fortuna de poder satisfacerla, 
pues en mi cuadra guardo cinco ca­
ballos que son probablemente lo me­
jor de California. De mis cinco 
caballos, el mejor y el que más quie­
ro, es "Robín Hood,” un excelente 
caballo “hunter” que ha ganado el 
"record” de salto de altura: seis
pies y ocho pulgadas. "Robin Hood” 
es también un magnífico actor cine­
matográfico que ha tomado parte en 
varias películas, entre ellas, muy re­
cientemente, en la titulada “Al Nor­
te del Río Grande”.

Mis otros cuatro caballos respon­
den con los nombres de Johnny, La­
dy Bárbara, Hobo y Maida. Todos

ellos son “ponies” para el deporte 
de polo. Johnny ganó el primer pre­
mio en un concurso celebrado no ha­
ce muchos meses en los Angeles. 
Ninguno de los cuatro caballos es 
ducho en el juego de polo, pues no 
comenzaron a jugarlo hasta el año 
pasado, y, sin embargo, se portan 
como buenos veteranos, y no hay 
duda que prometen.

En mi opinión, un "pony” desti­
nado al deporte del polo, debe ha­
berse educado y entrenado para este 
objeto desde su nacimiento, pues un 
caballo jugador de polo debe des­
arrollar ciertas características de 
que carecen los demás caballos. De­
be ser rápido y estar siempre al 
alerta; debe enseñársele a “querer” 
el juego y a mantener el ojo en la 
bola. El buen caballo de polo se 
excita y demuestra tanto interés en 
el juego como el mismo jugador. 
En una palabra, el caballo de polo 
debe ser especialista en este depor­
te, de consiguiente, si no se le en­
trena como es debido, no dará el 
resultado deseado. Como es un ca< 
bailo sumamente sensible, es pre­
ciso tratarlo con el mayor cuidado, 
si no se quiere estropearlo.

trales, la pintura ha tenido que 
quedarse sin mi concurso.

Sin embargo, como he insinuado 
antes, si algún día me retirase del 
cinema, podría dar rienda suelta a 
mi afición pictórica. Pero ¿cuándo 
llegará ese día?

T h e o d o r e  K o s l o f f .

No hay peligro que esto suceda.
Hace varios años que interpreto 

películas cinematográficas y co­
mo que mí profesión me satisface, 
no veo la razón por qué he de re­
tirarme del cinema. ¿Por qué me 
satisface el cinema? Me satisface 
porque en él encuentro mayores po­
sibilidades para el actor que en el 
teatro hablado. Por su enorme po­
der educativo y al misma tiempo 
por ser uno de los espectáculos 
más al alcance de todas las for­
tunas que existen.

No pienso retirarme del cinema 
mientras quede en mí un hálito de 
vida.

E l l io t  D e se te r .

Yo misma reconozco que no po­
seo aptitudes para los negocios. Es-' 
to me hace pensar que si algún día 
me retirase del cinema, mi -lugar 
apropiado estaría en el hogar. Si 
aún existe alguno de mis lectores 
que lo ignore, diré que soy casada 
y felizmente casada. ¿Por qué no?

En mi vida he interpretado el 
papel más corto en las tablas de un 
teatro. Sin embargo, si me retirase 
del cinema, haría lo posible por in­
gresar en el teatro hablado, aun­
que no fuese más que para gustar 
la diferencia que existe entre uno y 
otro arte. Esto sería por una corta 
temporada. Mi intención sería pa­
ra demostrar que puedo hacer en el 
teatro hablado lo que llevo he­
cho en el cinema. Tal vez, pero 
de esto no estoy segura, volvería a 
dedicarme a dar conciertos de pia­
no como lo hice antes de ingresar 
en el cinema, o a dar conciertos de 
canto, lo oual también hacía antes 
de enfermar de la garganta. Ac­
tualmente hago ambas cosas en 
casa, pero solo para mis amigos y 
esto en muy contadas ocasiones.

Pero, como he dicho antes, mis 
intenses están íntimamente ence­
rrados en las cuatro paredes de mi 
casa. Si la suerte algún día me lo 
permitiese, mi placer más inefable 
sería poder impartir la caridad a 
manos llenas. Me gusta ser carita­
tiva con los menesterosos y jamás 
me siento tan feliz como cuando 
he enjugado una lágrima al afli­
gido.

W a n d a  H a v o lc y .

Me gusta el negocio de compra 
y venta de fincas rústicas y urba­
nas. Me entusiasma, sobre todo, el

movimiento de alza y baja en esta 
clase de inversiones y si algún día 
me decidiese a retirarme del cine­
ma, creo que me dedicaría a este 
negocio.

No sé a qué se deberá esta afi­
ción mía, pero me parece que ella 
se debe en partes al amor que 
siempre ha despertado en mí el 
hogar. Como natural consecuencia 
de esto me gusta tratar con perso­
nas interesadas en “hogares”. A 
veces cuando describo las bellezas 
del hogar a las jóvenes parejas que 
están a punto de tenerlo propio, mi 
entusiasmo se remonta a cimas 
inexploradas cantando las bellezas 
de la vida del hogar. Esto me hace 
creer que si algún día me dedicase 
a comprar y vender casas, ese entu­
siasmo podría comercializarlo con 
grandes resultados pecuniarios pa­
ra mí.

Expuesto lo anterior, no le extra­
ñará al curioso e inteligente lector 
que si algún día me retirase del 
cinema, mi ocupación fuese la de 
agente de inversiones en bienes in­
muebles.

A g n c s  A y r e s .

Es muy conveniente que todas las 
señóras se convenzan de que la 
aplicación diaria de una capa del 
finísimo y exquisito

k
9 0
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✓

significó llevar al cutis suavidad, 
delicadeza y frescura; borrar los 
estragos causados en la piel por 
la acción del tiempo; y transmitir 
a los naturales encantos,un singular 
realce que avalora y acrece sus 
méritos físicos.
Luego usar a diario, dicho exce­
lente artículo de tocador es poseer 
permanentemente juventud y be­
lleza.

MENDEL & Cía.
MONTEVIDEO. -  Cerrito 6 7 3 -7 3



E N  A LEM A N IA SAN TO  R E M E D IO S O B R E  T A L E N T O OCURRENCIA

C o n v e rsab a n  dos p a d re s  de fa m i­
lia s ,  y d ijo  el u n o :

— Mi h ija  tien e  m u ch o  ta len to .
— ¿ P u e s  que h a c e ?  —  p re g u n tó  el 

o tro .
— E sc rib e  novelas.
— E n to n ces, m a s  ta le n to  tiene la 

m ía.
— ¿ P u e s  q u e  h a c e ?
— N o esc r ib ir la s .

Un sujeto está convidado para asistir 
a un regio bailo organizado por una pa­
riente suya.

Al llegar la hora cae un fuerte cha­
parrón.

Nuestro hombro vacila entre Ir y no 
ir. do pronto se echa a la  calle, toma 
un auto y se dirige a casa do su parlenta.

—Vengo, lo dice, a participarle que a 
causa del temporal, no podré concurrir 
al bailo para el cual fui invitado.

R E C R IM IN A C IO N E S

—'Señor, dem e u n a  lim o sn ita !
P o r  favor, dosc ieu tos o tre sc ie n - i 
to s m il m arcos solam ente, p a ra  
ir a  a l m o r z a r . . .

C O N TR A  LA GOTA

E s ta b a  u n  go toso  a lm o rzán d o se  
u n a  enorm e lo n ja  de jam ón .

E n tr a  e l m édico, m ira  el p la to , y 
le  d ice :

— ¿Q ue hace  u sted , hom bre del
d ia n tr e ?  ¿N o sabe u sted  que el j a ­
m ón es m uy  m alo  p a ra  la  g o ta ?  ¡

— ¿M alo  p a r a  e lla?  —  p reg u n tó  el i 
go to so  ; —  pues, ¡ m uchacho  ! trae m e  
o t r a  lo n ja :  a  v e r si m e cu ro  de u n a  Ella, emocionada. — ¿Se acuerda usted? ¡Hace veinte años pidió mi mano y 
vez . yo se la negué I

El, con sincero arranque. — l Sí, es elroejor recuerdo de mi vldal

CHAMPAGNE

RUINART PÉREtFILü
M A N ER A S D E  M E N T IR

U n s a s tr e  y un  te je d o r, que h a ­
b ía n  sido  g ra n d e s  am igos, v in ieron  
a  en e m is ta rse .

D esde en to n ces e l s a s tr e  com enzó 
a  d e c ir  h e re jía s  del o t r o ; p e ro  este  
a lá b a b a  a  aq u e l de co n tinuo , d i­
c iendo  :

— Y a que él m ien te  h ab lan d o  de 
m i, yo ta m b ié n  qu ie ro  m e n tir  h a b la n ­
do de él.

P R E S U N C IO N  A C ER TA D A

Se t r a t a  de re e m p la z a r  a  los 
cab a llo s  de los g u a rd a s  de po li­
c ía  p o r  g lra fa s , p a r a  que ellos 
d ir i ja n  desde  m á s  a l to  la  cin'-u- 
I oiAn en la s  calles.

HABERLO DICHO ANTES

Un caballero muy bajito entra en una 
biblioteca y pide un libro de anatomía 
y luego un diccionario.

— ¿De quo lo quiere usted¿ — pregun­
ta el empleado.

—Me es indiferente.
— ¿Español, francés, acaso?
—B ueno.. .
Ei complaciente bibliotecario coje una 

escalera, sube a lo alto de la estante­
ría, está a  punto de estrellarse contra 
el suelo y al fin baja sano y salvo.

—Tome usted — dice alargando al vi­
sitante un diccionario de bolsillo.

—I Oh, no me sirve !
— ¿Cómo?
—Es pequeño.
—Pero muy completo: aquí hay de

todo.
—I Si no lo necesito para leer! — ex­

clama ingenuamente el diminuto caballe­
ro. Yo lo quería para sentarme encim a... 
¿No comprende usted que sin esto no 
alcanzaría a la mesa?

E N T R E  M ED ICO S

— ¿Cóm o se la s  com pone u s ted  p a ­
r a  co b ra r  su s  h o n o ra r io s?

— Sólo m e dedico  a  la  cu rac ió n  de 
la s  su e g ra s . Si se res tab lecen , m e 
p ag a n  su s h i j a s ; s i se m u e re n , m e 
p ag an  su s yernos.

S E R A  A SI

A PU E ST A

U n tu e r to  apostó  con uno qu© no 
lo e ra , a  que él v e ía  m as.

— ¡A  que no!
— ¿V an  d iez pesos?
— V an  jugados.
— P u e s  gano  yo— d ijo  el tu e r to ,—  

p o rq u e  te  veo dos ojos, y tu  no me 
ves m as que uno.

EN UNA V IS ITA

La chiquillna de la casa, a  su padre:
— ?Cuál es la sobrina de este señor?
—Pero, hija mía, si este señor no 

tiene sobrina.
—Entonces: ¿por qué decías a mamá 

quo era un tío?

LOS IMPUESTOS

Hablábase en una reunión del progre­
sivo aumento de los impuestos.

—Hoy son triplos, comparados con los 
de hace veinte años.

—|T om al, exclamó uno de los de la 
reunión : y si se continúa así. pronto 
serán cuadrúpedos.

COSA GRANDE Y LIM P IA

—MI padre quiere verme hacer algo 
grande y limpio antee de su muerte.

—Es muy sencillo: búscate un elefan­
te y lo bañas.

B U E N A S  N O C H E S

E s ta b a  un  tu e r to  v iendo  ju g a r  a  la 
pelo ta .

S u e lta n le  u n  pe lo tazo  y le d e jan  
hueco el o jo  san o .

E l hom bre, s in  conm overse, se  q u i­
t a  e l som brero , y  d ic e :

— IBuenas noches, señores.

NO E R A  N E C E S A R IO

— ¿T e h a n  pedido en  m a tr im o ­
n io?
— C asi, casi. H a n  p reg u n ta d o
m u c h a s  veces c u a n to  te n ía  de
dote.

S I  S E R IA  V ER D A D

E n tr a  un ca b a lle ro  y  le p re g u n ta  
a  un c r ia d o :

— ¿ E s tá  en  c a sa  tu  am o ?
— SI, s e ñ o r ;  p e r o . . .
— ¿ E s tá  ocupado  en  negocios.
— No, s e ñ o r ;  p e r o . . .
— ¿T ien e  v is ita s , acaso ?
— No, s e ñ o r ;  p e r o . . .  e s  el caso 

q u e . . .  se  h a  m uerto .
— ¿C om o! ¿ S e rá  v e rd a d ?
— N i m i am o ni yo  en g a ñ am o s a 

n ad ie . E n tr e  u sted , v eá le  u sted  m e­
tid o  en  el a ta ú d . ¿L e  p arece  a  usted 
que un s e ñ o r  ta n  fo rm a l se h ab ía  
d e  h a c e r  a m o r ta ja r  p o r  b u r la ?

LA C U E S T IO N  D E L  T R A F IC O

— En resúm en  : desde hace 8 años 
no h a  hab ido  m ás que un  g ra n  m i­
n is tro , un g ra n  d ip lom ático , un g ra n  
c iu d ad an o  : —  L loyd George.

— Q uien dice eso?
— E l.

R E P L IC A  C O N T U N D E N T E

U n a  m u je r  m uy  a m ig a  d e  co rte jo s , 
le dec ía  a  un  b o r ra c h o :

— ¿ C re e rá s  que en  diez añ o s  que 
llevo  de v iu d a , ja m á s  h e  ten id o  g a ­
n a s  de vo lverm e a  c a sa r?

— T e p a s a  lo que a  m i —  replicó 
él, —  ja m á s  h e  padecido  sed .

C A SA M IE N T O  P O R  IN T E R E S
C asóse un joven  con  u n a  v ie ja .
E n fe rm ó  e lla  y m urió , y el m arid o  

la  m andó  e n te r r a r  p a s a d a s  .c inco  h o ­
ras .

R e p re n d ía n le  su  p rec ip itac ió n  ob­
se rv á n d o le  que la  m u je r  q u iz á  no 
h u b ie ra  m u erto , y  él m a n ife s tó :

— ¿N o  h a b ía  d e  h a b e r  m uerto , si 
cuando  yo m e casé  con e lla  y a  e s ta ­
b a  m ed ia  d ifu n ta ?

B U E N A  L E C C IO N
0

U n hom bre  ta n  n o ta b le  p o r  su  d e s ­
v erg ü e n za  en el sa ló n  com o p o r su 
co b a rd ía  en el cam po de b a ta lla ,  d ijo  
en  p re se n c ia  de u n a  señ o ra , que por 
ca d a  d once lla  q u e - le  m o s tra se n , d a r ía  
él un doblón.

— G u árd ese  el dob lón  —  d ijo  la  
señ o ra , —  pero  con fiese  q u e  yo  le he 
m o s tra d o  u n a  d o n ce lla  y  es e s a  e s­
p a d a  que vuesam erced  lleva consigo.

E L  T E ST A M E N T O  D E  U N  AVARO

U n v ie jo  a v a ro , deseoso de se g u ir  
ten ien d o  a  su se rv ic io  c ie rto  lacayo , 
sobrio  y económ ico, le enseñó  una 
c la ú s u la  p u e s ta  en  su  te s ta m e n to , 
que d e c ía :

“I te m .  L ego  la  c a n tid a d  de 1 .2 0 0  
l ib ra s  a l  c riad o  que m e c ie r re  los 
ojos. '

V ino la  m u erte  del v ie jo , y  rec lam ó 
su  p a r t e ; pero  uno de los h e re d e ro s  
leyó c u id ad o sa m en te  la  c laú su la , y 
le d i jo :

A  tí no te  to c a  n a d a : m i tío  e ra  
tu e r to ,  y  p o r co n s ig u ien te , tu  no le 
h a s  c e rra d o  los o jos.

R E M E D IO  P A R A  M O R IR

A un  en fe rm o  le re c e ta ro n  un  vo­
m itiv o  p o r la  m a ñ a n a , le s a n g ra ro n  
p o r la  ta rd e  y le d ije ro n  p o r la  no­
ch e  q u e  se  co n fesa ra .

— ¡O tra  ev a cu a c ió n ! —  d ijo  él —  
pues si la s  dos p r im e ra s  me h an  
ipuesto com o estoy , ¿q u e  h a r á  la  te r ­
c e ra ?  A  la  te rc e ra  v a  la  vencida . 
A diós, m undo.

Se confesó  y se  m urió , que era  
sin  d u d a  lo que m a s  le co n v en ía .

LA CREMACION

Se habla do la cremación de loa cadá­
veres y preguntan a un sujoto:

—Y usted so conforma quo lo apliquen 
el procedimiento después de muerto?

—Según en la estación en quo muera.
I SI es en invierno, no vendría mal.

— ¿ L a  c o c o t t e ? . . .  es en el o tro  
piso.

— Sí, m e Im ag iné en  se g u id a  que 
no e ra  aq u í.

P R E S U M ID A

U n p in to r  r e t r a ta b a  a  u n a  se ñ o ra  
que te n ía  la  boca m u y  g ran d e , y  co­
m o ella , p a r a  que p a re c ie se  pequeña, 
fru n c ía  de c o n tin u o  los labios," a l te ­
ra n d o  as i o tr a s  lín e a s  de su  ro s tro , 
le d ijo  e l p in to r , p o r  ú ltim o :

— S eñ o ra , no se m oleste  u s te d  m ás 
que si tie n e  m ucho em peño tam b ién  
la  p in ta ré  sin  boca.

D E  IN S T R U C C IO N

— ¿ C u á n to s  p ie s  tie n e  u s te d ?
— Zeis.
— ¿H o m b re , e s  c u r io s o ; a  v e r  ¿d ó n ­

de e s tá n ?
E l re c lu ta  se q u e d a  p erp le jo  m i­

rá n d o se  a  la s  p l j r n a s ,  y  d ic e  s e ñ a ­
lan d o  su s  p ie s :

— U n o . . . ,  d o s . . . ,  y  los o tro s  c u a ­
t r o  en to a v ía  no m e los h e  v i s t o ; 
p e ro  cu an d o  m e ta l la ro n  m e d ije ro n  
que te n ía  zc is  p ies y u n a  p u rg á ,  que 
tam poco  h e  cncontrao .

i
L A  E D A D  D E  CRTSTO

— A sí so n  u s te d es , los h o m bree . 
Te fu m a s  c ig a r ro s  d e  a  doce re a le s , 
r m e  h a c e s  c a rg o s  p o r  u n a  t r i s t e  p ie l

MONEDAS RARAS

Un anticuario extranjero Interroga a 
un pobre diablo.

— ¿Cuales son las monedas más raras 
en este país?

—i Todas, señor! Con decirle a usted 
que hace muchos años que no veo una 
libra esterlina.

C O B A R D IA

— ¿ E s  c ie rto , J u liá n , q u e  te  h a s  
vu elto  c o n sp ira d o r?

— B a ja  la  voz. N o h a y  n a d a  d e  
eso, pero  com o so y  m u y  co b a rd e , te ­
m o q u e  a l r e t i r a rm e  p o r  la  noche 
s a lg a  a lg u ie n  a  ro b a rm e , y  p o r  e lle  
h ag o  c o rre r  e s a  voz.

— ¿Y  qué?
—iPues y a  v e r á s . . .  Q ue to d a s  la s  

n o ch es  m e s ig u e n  dos a g e n te s  de l a  
se c re ta .

MANERAS DE SACUDIR EL POLVO
Una pobre mujor se fué a  quejar «1 

juez de las infinitas palizas que su ma­
rido le propinaba.

—No la  oiga usted, señor juez — In­
terpuso el m arido; pues yo no sacudo 
el polvo a mi mujer sino con mi pa­
ñuelo.

—Señor juez — replica la  mujer — 
mi marido usa para sonarse pañuelo d* 
cinco puntas, más claro; so suena coa 
los dedos.

NO ES TAN CARA LA VIDA

Decía un padre de familia muy fo r­
malmente.

—¡ Cada d ía se ponen las cosas más 
caras, todo cuesta un dineral 1

—No lo crea usted, vecino. Tome us­
ted este periódico y so enterará que ano­
che por cincuenta centéslmos le han d a­
do a un hombre trece puñaladas

LA  R A ZO N  D E  U N  H E C H O  

E n un t r a n v ía .
—(Diga u sted , c o n d u c to r , ¿ se  p u e ­

de fu m a r?
— No, señ o r.
— P u e s  ¿cóm o h a y  ta n ta s  c e r i l la s  

por el su e lo ?
— P o rq u e  h a y  fu m a d o re s  q u e  no 

p re g u n ta n  n ad a .
E X P L IC A C IO N

E n  u n  v ie rn e s  s a n to  e n c o n tró  el 
p á rro c o  d e  un  pueb lo  a  uno  d e  sua 
fe lig re se s  c o m p le ta m e n te  b o rra c h o .

— ¡P e ro , h o m b re !  ¿Q ué h ic is te ?  
i E n  u n  d ía  com o é s t e ! . . .

— ¿Y q u é  q u ie re  q u e  h a g a ?  E l d ía  
en  q u e  la  d iv in id a d  su cu m b e , ¿q u é  
e x tra ñ o  es que la  h u m a n id a d  so ta m ­
b a lee ?

LA RAZON DE UN CAMBIO

Un sujeto despilfarrador se ha vuelto 
ordenado y hasta avaricioso.

E l la :  —  V am os, no se a  g ro se ro . - ¿ P a r a  quién haces tantas economías? 
no  tengo  c in c u e n ta  años. T en g o  la  le pregunta extrañada su mujor. 
ed ad  d e  C ris to . —P ara  nuestros hijos.' — ~  u u w u  u a  I I i  MfS.

E l:  —  ¿C om o? ¿1923 a ñ o s?  A la  — ¿Y si no los tenemos?
v e rd a d , no re p re s e n ta  u sted  ta n to —Entonces — para nuestros nietos.

m ? l í I T I Î
L E 1 1 1 t i l \ 1 !
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Jllma mía
(Los T*rsog ssnolllos.)

| Oh, madre, que me hiciste manso y
bueno;

dos cosas que hoy no sirven para nada; 
I Alma que sufre en el dolor ageno 
por fuerza debe sor sacrificada!

Comprendo ahora en mi dolor prolijo 
lo que a veces nubló tus ojos tersos;
I Llorabas a escondidas, porque tu hijo 
tenía la costumbre de hacer versos!

I Oh, dulce madre mía que me hiciste 
así tan melancólico y tan tr is te ;
Quijote loco y Sancho Panza cuerdo,

Con un alma que ardiente y pensativa, 
mas que alma es una lámpara votiva 
prendida eternamente en tu recuerdo.

Genaro Falabella.
Villa de la Unión.

( Continuará)

‘Palabras de siempre

Con el eterno lenguaje de los labios 
Que al correr de los siglos lo mismo dicen. 
También los tuyos muy quedo m usitaron: 
—“Bien mío; yo te amo” .

I Cuán bella es la faz que su palor deslíe 
Llena de emoción, cual estrella en el a lb a ; 
Mientras los labios, de besos y amor ávi­

das.
M urmuraron: — "Yo te amo 1”
(O, lo Que es lo mismo.
Aquellas palabras
que han sido todos los pasados siglos).

Más tarde la Parca
Crüel y temida, sellará los labios
Que ahora, de amor Inmenso nos hablan.
Y con los suyos, terriblemente helados,
Ha de besar nuestra frente pálida 
(O lívida, de miedo a lo que es tal vez

NADA).

----- En la sombra pavorosa del Arcano,
La Muerte es la  última que dice:

" — 1 Yo te amo 1..

Horacio Miguel (hijo).

Confidente desconocido
P a r a  «M U N D O  U R U G U A Y O ”

E n  uno  d e  e so s  m u n d o s q u e  se fo rm a n  so ñ a n d o  
T  v iv en  u n  se g u n d o  to r tu ra n d o  la  m en te ,
H a b ía  h a  m u ch o s  años, so b re  u n  m a r , n av e g an d o  
U n r a r o  c o n tin en te . 0

L a s  ley en d as, la s  h ija s  de todo  lo  fing ido  
Con su v o c a b u la rio  d e  a n t iq u ís im a s  voces,
C o n ta ro n  m u c h a s  co sas  de aq u e l desconocido  
P a ís ,  de e x tra ñ o s  D ioses.

E r a  com o u n a  t ie r r a  re m o ta , q u e  v i a j a b a -----
E r a  com o ig n o ra d o  m u n d o  que se  a le ja b a .

E r a  a n te s  d e  R o m a  ; m ucho  a n te s  d e  G rec ia  :
E n  un o s te r r i to r io s  le ja n o s  y so m b río s  
C ru z a d o s  p o r p l a t e a d o s . . . .  p o r im p a c ien te s  río s
Y e x ó tic a s  r iv e ra s .
A llá  donde to m a ro n  co lo r, fo rm a  la s  f lo res,
Y  a lb o r  la s  p r im a v e ra s .
A llá  d onde  la s  h a d a s ,
C o n s tru y e ro n  acaso , so b re  c u m b re s  h e la d a s , 
F a n tá s t ic o s  p a la c io s  e n tre  lla m a s  azu les.
Y d o n d e  los p eg a so s
V o la ro n  im p a c ien te s , d e jan d o  e n tre  los tu le s  
D e la s  n u b e s  de ra so .
L a  v is ió n  d e  su s  a la s .

A llá , d o n d e  su rg ie ro n  del c e n tro  d e  la  t ie r r a
L o s  D io ses del am o r, de la  p az  y  la  g u e r r a .  /'. .
D o n d e  c o n _ fé r re a  m ano
C o n s tru y ó  e l D ios V u lcano
C o ra z a s  y  b ra z a le s
P a r a  v e n c e r  a  un  m undo.
D onde n ac ió  a  ra u d a le s  
M odelado  en  la  b ru m a ,
U n  m a r , e n t r e  g ig a n te s  m o n tío u lo s de espum a.

C ien d is t in to s  c a m in o s  b u sq u é  p a r a  in te rn a rm e  
E n  su s  r a ro s  c o n f in e s ; p a r a  s e n t ir  la  voz 
E x t r a ñ a  d e  su s  fu e n te s  y  en  su s b o rd e s  p o s t r a r m e . .  . 
P a r a  e n c o n tra r  a l D ios 
Q ue pobló  su s  d e s ie r to s
C on  e se n c ia  de f lo re s  y  s u b s ta n c ia s  de m u erto s .

P e ro  aq u e l c o n tin e n te  que en  u n  m u n d o  fing ido  
C ru z a b a  p o r los m a re s  de la  im a g in ac ió n ,
S e h u n d ió  en  la s  so le d a d e s  in m e n sa s  del olvido, 
E n  c ie lo s  de ilusión ,
Y  o ca so s  in f in ito s  d e  p e r f ile s  se d eñ o s  ;
D e ja n d o  a  su  p a s a r ,
L a s  a n s ia s  d e  los s u e ñ o s . . .  .
L a s  a n s ia s  de lle g a r .

P a s a ro n  m u c h o s  a ñ o s ;  O lv idado , qu ien  sab e  
E n  q u e  a r c a n a s  a l tu r a s  el p a ís  v a g a rá ,
Com o un  b reo  p e rd id o , com o u n a  e r r a n te  n av e  
Q ue en  el hondo  se c re to  de l m a r, n a u f r a g a rá .

Y  de la  m is te r io s a  so led ad  del olv ido,
H o y  vu é lv ese  a  m i m en te ,
A quel desconocido  
C o n tin en te .

V íc to r  F i t z  P a tr ick .

DE EDGARDO UBALDO GENTA

LA C A B A L L E R IA
—I Oh, que bella es la carga de la caballería I 
Yo ae seguido las lanzas de todo el escuadrón
Y he batido I creyendo mi loca fantasía 
Que pasaba al galope sobre mi corazón 1

—Oye tú. caballero: no ha muerto todavía 
La época divina del divino gascón ...
Y si ha muerto ¿que importa? — [Vívela tú, alma mía 1 
¡ Vívela tú, que puedes esa resurrección I

Y ya te irás, Cyrano, en esas noches bellas 
A tenderte en el campo, de frente a las estrellas 
Repitiendo: i"Quó bello m o rir ... morir a s í!”

Así! — Porque recuerdo que, llamándome Edgardo.
El fuerte consonante de bardo y de Bayardo 
¡No hallaría o tra muerte más digna para m il!

M A D R I G A L
U n a noche de estío , ju n to  a  tu  re ja , 
un  tro v a d o r  bohem io  r itm ó  su . queja .

Com o tú  no a so m aste , f lo r  de la s  flor 
E l  tro v a d o r  bohem io m u rió  de am ores.
A l lle g a r  la  a lb o ra d a  con su s fu lg o re s  
a lu m b ró  a l b a rd o  m u e rto  por tu s  renco res.
A b ris te  la  v en tan a , in d ife ren te , 
y u n  ru ise ñ o r  c a n ta b a  sob re  s u  fre n te .

¡D esd e  en tonces se  e scu c h a  ju n to  a  tu  re ja , 
de u n  ru ise ñ o r  bohem io  la  t r i s te  q u e j a !

M ontevideo, D iciem bre de 1922
E n r iq u e  M artínez .

\

Banco Hipotecario del Drtgnay ¡ K 5
O A J A  D E  A H O R R O S

ABONA POB LOS DEPÓSITOS EL 8 1/9 POR CIENTO ANUAL

Inrlert# loe depósito« por cuenta de lo« ahorrUtaa, en Titulo« Hipoteca­
rio«, k* oual-ie al preolo actual, reditúan un Interés mayor de 8 o|o.

Lo« intere«»« de e«o« título« «e pagan trimestralmente el 1.* de Febrero, 
«1 1.« de Mayo, el 1.* de Agosto y «1 1.* d« Noviembre de cada afio.

Loa depósito«, mientras no «• inviertan «n titulo«, y éstos, con el cupón 
«arriante, «1 ls Inversión ya se ha hacho, puedan ser retirado« parolal o 
totalmente, en cualquier momento. ,

■ace préstamos oon ls garantía da loa Titulo« depositado« y par« los 
caponas por adelantado, mediante un pequeño descuento.

Butrega alcancías para el depósito y guarda de loe ahorros pequefio«. 
Lo* depósitos Ueasn la garantí« del Estado, además de ls del Banco. 
Las Títulos Hipotecarlo« «a emiten solamente contra garantía real fir 

Mames Inmuebles, urbanos y rurales. _ , . .
l a s  libretas que entrega, sontlensa las soodldonea de la operación.

A L A S  M U C H A S
GENTILES LECTORAS

Que nos lian consultado sobre la 
receta para blanquear y hermosear 
el cutis, que publicamos en estas 
mismas columnas, les respondemos 
que, según la revista parisiense de 
que fue copiada, se trata de un útil 
y sano consejo para el tocador, ya 
que solo basta diluir una cucharadita 
de amydalosa en polvo en media pa­
langana de agua, para formar una 
deliciosa horchata, que refresca, sua­
viza, blanquea e impregna la piel de 
suave y delicioso perfume. Este pro­
ducto se halla en venta en todas las 
farmacias.

Precio de venta al público $ 0.55

e* la invención alemana más importante 
para la regeneración completa de la 
sangre y nervios. Regula el funciona­
miento del estómago, hígado, riñones, etc.

PHAGOZYT protege contra enferme­
dades i  infecciones.

PHAGOZYT es to mejor para lat 
diabetis, gota, reumatismo.

$ 6 . — Y $ IO .— CADA FRASCO
P O R  PED ID O S

dirigirse al único propietario para América 
Dr. E . H  A N D L 

Calle Santa Fé 2084- Rosario S. F.

La mujer nunca olvida, por vieja que 
sea, que fué bella una vez. La lástima es 
que, muy a menudo, olvida que no lo es 
ya. En la sociedad, mi aversión predi­
lecta es la mujer de sesenta años que 
consigue parecer de cincuenta, piensa que 
tiene cuarenta, obra como si no contara 
más que treinta y se visto como si no 
tuviera más Que veinte.

“Getsdt” 
Cura Callos

Los callos se desprenden
ta n  fác ilm e n te  com o so d esp ren d o  la  
cá sca ra  de l p lá ta n o , cu a n d o  U d. los to c a  
°-on 2 o 8 g o ta s  do  "G o ts -I t .”  E l  seguro , 
fácil y  p ro n to  d e s tru c to r  d e  callos. N o 
m as p e lig ro sas  c o r ta d u ra s . In s ta n tá n e o  
aliv io  do l do lo r. C uesta u n a  b a g a te la — 
d o n d eq u ie ra . F a b r ic a d o  p o r E . L aw ren ce  
& Co., C hicago, E .  U , A,

El frasco $ 0.50
en todas las farmacias
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Enamorado: de divina rubia, vestía ne- 
Kra; el 2 1  pasado fuimos compañeros 
viaje tren (Meló) ; cambiamos ardientes 
miradas que me hicieron comprender ha­
bíamos simpatizado mutuamente. Me fué 
imposible seguirla contemplando pues tu­
ve que descender estación antes. ¿Re­
cuerda al morocho que la miraba. Esporo 
conteste donde volverla a ver. — Jo- 
von Hacendado.

Enamorado: do morocha que el l.o es­
taba restnurant del Parque acompañada 
fam ilia; vestía verde, sombrero rosado; 
tomaron auto; las miradas que me diri­
gió obligan a rogarle me conteste donde 
podría verla. — El de la otra mesa.

Somos dos jóvenes extranjeros poseedo­
res de un "Ford” ; desearíamos relacio­
narnos con dos jovencltas para realizar 
nuestro sueño. Contesten por ésta a — 
Jóvenes extranjeros.

..Sencillam ente enamorado de simpática 
rubia. Vive Hocquart casi Batoví. Vóola 
amenudo por Avenida San Martín. Sus 
ojos han robado mi tranquilidad. ¿E sta­
rá comprometida? Conteste a —  Uno del 
Barrio.

Aún no se ha borrado do mi mente el 
recuerdo do angelical rubieclta que con 
sus candorosos ojitos supo despertar en 
mí, verdadero amor. Posé© almita pura y 
casta, elegancia exquisita, esbeltez de 
reina, y en su divina carita se ven refle­
jadas los más nobles y sinceros senti­
mientos. Nombre empieza con E . . .  y 
termina con a . . Si llega a leer estas lí­
neas recuerde que hay un alma que la 
adora y que está dlspusto a hallar lo 
que no pudo conseguir en un pasado. — 
Sábado 18 de Febrero de 1922.

Enamorado: do joven alta, delgada,
elegantísima, vista el 6 del corriente en 
Mnroñas, cuyas iniciales son L. M. y 
vive en 18. ¿Seré correspondido? — 
23 A.

Hermosa m orochlta: conocí Parque Ro­
dó, neche l.o  Enero, vestía rosado, tomó 
tranvía 5 a las 1 2 . ¿Recuerda morocho 
alto, de azul, que le habló dicléndole 
"M undo Uruguayo” ? Desearía cita. — 
Esperanzado.

D O «  P A J A K O S  D E  Ü N ' T I R O 43719: Poüte Restante. — Encontraré 
on Vd. mi ideal soñado? Si es que tiene 
verdadero interés on mi, y en realidad 
sincero; ruégole Domingo siguiente pu­
blicarse ésta, hora 1  1 |2  espnrará 8 a- 
randí y B. M itre; pasaré salida M isa: 
tendrá revista para conocerlo: lo pare­
c í bien? — Heliotropo.

Siempre S incero: — Tengo alma apa­
sionada, y un corazón lleno do amor. 
Doseo amar y quo me amen con sinceri­
dad ; so y rubia pero mo gustan mucho 
lo? morochos: ¿quieres tú ser el dueño 
de mi corazón? Contesta a —  Espina de 
una flo r.

(Jna anécdota
de Mazzini

Un episodio poco conocido de M a- 
zzini, que demuestra las facultades 
fascinadoras que poseía el gran 
agitador político italiano.

Un día, sír James Hudson, emba­
jador de Ing la terra  en Turín , pidió 
a Cavour una audiencia para un 
gentilhombre inglés. Cavour, que 
era muy madrugador, daba las au­
diencias a la hora 5. E l protegido del 
embajador fué puntual; modales fríos 
y reservados, porte impecable; tipo 
ideal del “ gentleman” . E l inglés ex­
puso al m in istro  un plan completo de 
renovación italiana. M aravillado Ca­
vour del atrevimiento, profundidad 
y perspicacia de su interlocutor, y 
no comprendiendo perfectamente a l­
guna frase inglesa, expresó su dis­
gusto y  preguntó al desconocido si

, 0 por fortuna hablaba el italiano. Y  el
— Qué ta l e s  íu  muevo nov io? ,  .... . . . ,
—U n a g a r ra d o !  F ig ú ra te  que h a  es tad o  e sp eran d o  p a ra  com pronneterse h a s ta  ila v ísp e ra  de nu san to , gentilhombre con tierna ímperturba-

a s í m e reg a lab a , el an illo  de co m p ro m iso ......... ble, se puso a resumir la conversa- 
-------------  ................................................... ■— ción y todas sus ideas en el más pu­

ro y elegante idioma italiano. Sor-
La do traje blanco: — en numero fin L ilia n a : — No soy romántico ni Inte- _____„  r • , » j ::«  -

de año, vi alusiones vagas respecto a resado. Creo que la felicidad está en el prendido y fascinado Cavour, d ijo  a
su interlocutor cuando éste hubo ter­
minado : “ Señor mío, habla usted de

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO

cnuuniro. un. iucui oummu, „Km..« ciei auto. Escriba dando mas datos o en un íeJano Que e| re_
53, hora 20 y 30. Solicito disculpa res- a c e r ta n d o  una cita, a P. R. carnet la e u í t e s T , c T
pecio estética. Espero respuesta en esta transatlántica 45245 o por ésta. -  Auto ™ 1“  L ♦ I , ? ;
página. — Esbel. 3 7 .

Lo constituye: hombre que posoyendo 
educación, guste poesía, literatura, mú­
sica y los niños; que sea constante y 
fiel y que ame con vehemencia a la ele > 
gidn de su corazón; que sea enemigo de 
convencionalismos sociales y capaz de 
comprender mi amor. ¿Lo encontraré?— 
Morocha 26 abriles.

Es Eduardo: hermano de E lv ...  vive 
calle D. Mo dicen no tiene novia, de­
searía me contestara. — Elonita.

Amo: al simpático morochito quo vi 
domingo 7 on Parque, hora 10 a. m. 
Vestía negro. Tomó tren 23. No advirtió 
que la morochlta que estaba parada es­
perando tren, lo miraba con insistencia? 
Espero mo conteste por ésta. — Moro- 
chita de blanco.

Me enamoré: do un joven que fué com­
pañero do tranvía en viajo a Canelones. 
Amigas me dljoron tenía novia en P. Mi 
corazón no puede creerlo. Sera cierto?
Si me con testara ... — Negra.

S im pático: morocho, llámase Alberto,
vive M. Acostumbra estacionarse en 18 
y Andes. Su silueta me cautiva. — Mo­
rochlta.

Me cau tiva : el simpático rublo, quo

3 Productos Recomendados
■  C Z E M I N A i  «ara redini *  Iw 

em o n i. Tarn di IO gremii t  1J*
CREMA ESPUMA, prepmaffc

|3 d m IbI pire il •■Ila tarn di IO gre

T i n t u r a  p a n a  • * •  r * “ 4 *
«Tapié* m ultad! carantldi; 
tacata, fraioi di IO gremì«« preala 141 — 
T arn  1 «agra, CaataHa oaoure, 0«atata 7

Farmacia “Tapie” 
2B do Mayo, 280

MONTEVIDEO

NO M A S  D O L O R E S
Mme. Nogues, partera aprobada en Buenos 
dires y  Montevideo. Especial mentó asisten­
cia del parto y curaciones sin dolor. Pesarlo 
esterilizado. Recibe pensionistas. Consultas 
de 8 a 10 7 2 a 6. Ha trasladado su con­

sultorio a

C O L O N I A ,  1 6 1 7
ENTRE PIEDAD Y MINAS 

Teléfono: URUGUAYA 582, Cordón

serva el templo de mi alma como trofeo 
sagrado, y me siento feliz. — P. R. C.

M. P.: — deseo mantener correspon­
dencia con el joven sangregorlcnse que 
reside en la capital. Es un simpático mo­
rocho. hace años no tengo placer de ver­
lo y aún perduran en mi mente sus dul­
ces frases de amor. Si no tiene compro­
miso conteste a la rubia L. P. — Cerro 
del Portón. , . . - - ,

J. 1914: — que dulces recuerdos trae r ,a  hoy mismo la  presidencia del
a mi memoria esa fecha! Eres c ru e l.. .  Consejo. Y  ahora pedidme lo que
después de amarte desinteresadamente, , „ c .
tendré como recompensa el olvido, que d e s e á i s . . .  o í  vos tu v ie ra is  un  co m ­
ino hiere el corazón. Para quo evocar p a t r io ta  co m o  y o  —  re p u so  el o tro
recuerdos de nuestra pasada dicha de . i - • __. _____ __ _____.
nmor? Alma que sufre. De. 25 do 1922. lc " a^ ,aas con<Íenar a muerte. Me 
— Dorila. preguntáis que cómo podréis agra-

E E t  decer los buenos consejos que acabo 
Solo así negaremos a ser felices, de lo de d a ro s ... Poniéndolos en ejecu- 
oontrnrlo se apagarán mis recuerdos c jón  y  ¿ a n d o  libertades a Ita lia ” , 
para siempre. — Elonita R . . .  . .  ’ , . , , . .

Flor dol Vicio: — He leído su esquela Y el desconocido se re tiro , dejando 
en esta página: tengo 16  años, soy moro- una tarje ta  sobre la mesa. Cavour
cha ojos negros, estatura regular. Vivo A :> Cim ií„  t- . __
Farandí entre A. y C. Conteste a esta °  u n  s a “ °  en  su  Sillón. En el pa- 
revlstn si le agrado. — Esperando de tí. peí que tenía ante los ojos había leí- 

A. C.. B. Aires: — su respuesta ha j 0 . r o s¿ Vfazzhli»nloclc o .„I Oln.o ------------uo  • JUSC iv jazxnu.
_..........   ̂ .......... .....  ...... ...  Divino sordo: — Si la distancia no es _

frecuenta cine Rodó. Viste negro. Creo obstáculo para sostener, a travez de és- alentado a mi alma. Pero una pena me
se llama N. L. SI supiera cuanto lo ama ta» una amistad franca y leal, espero ser causa temor, no llegue a mi esa carta.
_  E s te r... pronto su aniigulta. Saludos. — dlisina. Ir yo a retinarla Imposible. Mucho tengo - ■ _  . . ■ --------

Siempre Sincero: — Leí esquela; Es nue decirle. Mande carta a mi casa día
lo que yo deseo: persona sincera que me siguiente de mañana. Corazón que llora. BOSTEZO
brinde amistad y am or; soy morocha, fea, — Juanita S.
dicen sim pática; si le intereso dé datos Roberto: — La que suscribe, ruégale . P«ra a ta ja r de una vez el bostezo,
por esta revista, — Aneleh. quiera dar más exnllcaolones. a que se ú*>o tanto molesta en algunas ocasiones

Cariñoso biógrafo: — Alegróme so- refiere en su esquela. — Esther. y resulta siempre de mal gusto en so­
bremanera tu contestación. Espero tu re- Morochita entusiasmada: — quiero he- cledad, no hay como mascar un terrón
groso con ansiedad, en tanto, escríbeme her en )n fuente del amor: nunca he be- de azúcar,
a Posto Restante. Por siempre — Mimo- hido y creo nue la fuente de su amor SI el bostezo es producido por causa 

ESQUELAS sita del Biógrafo. anlmn-á mi sed. ¿La vecé ol Domingo en nerviosa, bébase un vaso de agua conve-
Corrodor mayorista: -r- Leí sus dos es- Ramírez donde la vi el 17? — Morochito nlontemente proparada con un pedaclto

Una amiga: — Descorra el velo quo duelas, no había contestado por encon- enamorado. de alcanfor,
cubre su rostro para yo poderlo entrever, trarme enferma. No recuerdo nada de 
¿Dóndo me conoció? ¿Dice amarlo con Vd- Será el mismo que ha mucho me 
amor sin igual? Si es para mi esa nlu- ofreció Diccionario Enciclopédico? ¿Se­
sión, conteste por ésta. — Carlos. r í  el H<e viene todos los 2 0 ? — Maestra

Principo dol onsuoño: — Al través do V no niaostrlta. 
su seudónimo surge el príncipe azul do 
mis sueños. ¿Irradiará amor mi alma 
pictórica de Ilusiones? ¿Aceptará a rubia 
de 18 abriles? — Nora.

Morocha do Agraciada: — Ruégole am­
plíe datos para evitar posibles confusio­
nes. Desdo ya ansioso las espera. — Mo­
rocho de A requ ...

P R E S T A M O  G O E S
frente a la estación GERONIMO FERRRTJANS

El .Montepío más liberal 
Abierto t)om ingos y T)ías Festivos  

No tengo Sucursales

viajero tren relámpago. Ruégole concrete amor. Nos podremos ni arlar.; soy libro, 
datos, indicando lugar donde vló a esa T ip ir ip i.
porsana, señas suyas, y lugar donde pue- Soñadora: — Creyendo ser la persona .
da verla. Con ansiedad aguarda. — El que Vd. alude, poro supon'endo quo haya política com o Maquiavelo y el ita-

,yo.V aJ° a\ U!‘ , , , m4* í1«5 un ¡7 01™ h0  <>uo vista lo mismo. i;an o  com o M a ñ z o n i. S i y o  tu v ie raCamilo 1914. — Al darme _esos datos ruégole amplíe datos para salir de du- . . ,
se ha propuesto Vd. aclarar misterio o das. — Uno de tantos. un c o m p a tr io ta  com o VOS, le  cede-
tentar más mi curiosidad? pues esto úl- Siempre tím ida y Carlos. — No man- 
tlmo es lo que Vd. ha conseguido, porque daron estampillas. — M. U. 
el misterio aún queda impenetrable para Morochlta entusiasmada: — ¿Será Vd.

„  . , , „  , ,  . m í; puede estar satisfecho del resultado preciosa Sta.? ¿Podría dar más datos?
Es A lfrodo: empleado Banco Alemán. (je su jeroglífico pues no lo descifro. ] Oh, si volviera a ver esos divinos o jl-

Morocho, ojos negros estatura regular. _  a . tOM, Esporo contestación prontlto. -
Hace tiempo que no lo veo. Si lee estas Amor sin esperanza: —  Creo ser el c. S. 
líneas recordará Larrañaga? Celia 1920 joven aludido, aunque no recuerdo N.o 

Encontré: un ideal soñado; tranvía deI auto. Escriba dando más datos

BOCA CIRUJIA DENTARIA

D e n t i s t a  B E L O
Tratam iento de la Piorrea 

Articulación anatómica

URUGUAY, 1359

Norberto 5 , Camila
C I R U J A N O  D E N T I S T A

Trasladó su Consultorio a la Calle 
J U S T I C I A  2074  - H o r a  F i ja

LA MUJER DE MI IDEAL

Es y será: la simpática rubieclta car- 
dálense, iniciales A. H. Uámanla "Chica” . 
Ella sabe que la amo; a pesar do su In­
diferencia tongo esperanzas conquistar su 
corazón. Contésteme si puedo abrigar esa 
esperanza. — Rublo tímido.

Sinceramente: enamorado de rubia que 
domingo 7 Enero, tomó tren 22, Ramírez, 
acompañada señorita y señor; bajó Agra­
ciada y Tajes. Recuerda al que la m ira­
ba?, locamente enamorado de Vd. Si so 
digna contestar hágalo a — El de Azul.

Encantadora rub ia : que conocí fiesta 
campestre, on Manga, Domingo 3 Dbre. 
Estoy enamorado. Ignoro su nombre; seu­
dónimo cariñoso, chiquita. Si sus divinos 
ojos leen estas líneas se dignará contes­
ta r a — B o in a ...

Simpática M orochita: Hace 6 años ha­
blé con hermana de olla, calle Bequoló y 
me manifestó se hallaba enferma y mo 
onvlaba retrato. A causa de haberme au­
sentado para ol Interior, lie perdido di­
rección e ignoro más detalles. Mis ini­
ciales S. de L. ¿Estará comprometida? 
Contestar por "Mundo Uruguayo” a — 
S. de L., Rubio.

Rodolfo Marán
D E N T I S T A

f ía  ab len to  s a  C o n s u lto r io  
e n  la  e a l le  A g r a c ia d a  2556. -  
C o n s u lta s  tod os  lo s  d ía s  de 9 
a  12 y  de 2 a  7.



MUND* URUGUAY«

J u a n  J o s é . — Después que Hér- 
iles (a quien también llamaban 
lcides) dió cabo a los doce tra- 
ijos de que le hablé en números 
rrteriorcs, discurrió por todo el 
lundo, limpiándole de monstruos 
amparando a los desgraciados. Li- 

ró a Italia de un famoso ladrón 
amado Caco, hijo de Vulcano. 
»esató a Prometéo y mató al bui- 
e que le estaba devorando las 
ntrañas. Luchó con Anteo, hijo de 
Jeptuno y de la Tierra, el cual 
abitaba en los desiertos de la Li- 
ia, donde asesinaba a todos los 
xtranjeros, para cumplir a Neptu- 
o la promesa que le había hecho 
e construirle un templo con crá- 
eos de hombres. Hércules notó 
jchando con él, que cuantas ve- 
es le derribaba en tierra se levan- 
aba con nuevas fuerzas que le 
omunicaba su mdare, y entonces 
evantándolo en el aire le ahogó 
ntre sus brazos. Después empren- 
lió la unión del Océano con el 
vfediterráneo, separando las dos 
nontañas Calpe y Abila qiue inter- 
:eptaban los dos mares, y quedó 
ormado el estrecho que hoy se lla­
na de Gibraltar. Estas dos mon- 
añas que la una está en Andalucía 
f la otra en Africa, se llaman las 
■olunm O s d e  H ,é r e n le s , en las que 
;e escribió para monumento de su 
gloria: n ec  p lu s  u l t r a , no se puede 
r más allá. Laomedonte, rey de 
Troya, tenía irritados a Apolo y a 
Neptuno; el oráculo que consultó 
le ordenó que para aplacarlos ex­

pusiese cada año una joven troya- 
na para ser devorada por un mons­
truo que a la sazón devastaba la 
Troada. Cayó la suerte en su hija 
Hesone: pero Hércules pactó con 
este príncipe el librarla, y lo cum-' 
püó matando al monstruo. Luego, 
Laomedonte rehusó darle los caba­
llos que le había ofrecido en pre­
mio de la empresa, y Hércules 
irritado le mató y destruyó los 
muros de Troya. — Siendo rey 
Admeto, la peste asolaba la Tesa­
lia, y el rayo había abierto un 
abismo en donde precipitaban todos 
los años al que le correspondía por 
suerte, o al que voluntariamente se 
ofrecía a morir; aquel año tocó 
ésta al rey, y así que lo supo su 
esposa Alceste, se ofreció en su 
lugar para cumplir con el precepto 
del oráculo; Admeto también se 
presentó para este efecto, pero A1- 
ceste burlando la vigilancia y es­
fuerzos de los que querían detener­
la, se arrojó la primera en ta sima. 
En tan triste circunstancia llegó 
Hércules a ver a su amigo Admeto 
y conmovido de su dolor y sensi­
ble a la amistad, tomó una resolu­
ción digna de su valor, y fué arro­
jarse al abismo, llegar a las orillas 
de Estigia. forzar a Carón a que 
le pasase en su barca, encadenar al 
cancerbero, sacar a Alceste del in-- 
fiemo, a pesar de Pluton, y devol­
vérsela a su marido. (En el núme­
ro próximo terminará la narración 
de estas proezas).

Z A P A T O S  D E  M O D A

A lm e r i n d a .  — Lamento no po­
derla complacer. Soy tan contraria 
del divorcio que jamás daría un 
paso ni diría una palabra para ayu­
dar a realizarlo. Creo no obstante 
que esa ley es un arma de defensa 
soaial, tan necesaria como puede 
serlo el antídoto contra el veneno, 
y desearía en d  alma que en cada 
hogar se temiera a la palabra “di-> 
vorcio” como la amenaza más for­
midable, para que se evitaran en 
lo posible, las causas que conducen 
a la disolución del matrimonio. 
Considero además que cuando la 
mujer lo acepta es cuando ya nada 
puede esperar, sino perder en su 
dignidad frente al marido y a los 
hijos.

I
U n a  f lo r i s ta .  — Es sumamente 

difícil obtener las plantas de ca­
melias pues en cien gajos que plan­
te tal vez no prendan sino media 
docena. He aquí la manera de pro­
ceder; se prepara un cajón en con-« 
diciones con unos cinco centímetros 
de tierra mezcada con arena; en él 
se plantan los gajos de camelias 
eligiendo los que tengan bien sano 
el broto y cortándoles de antemano 
las hojas; estos gajos deben medir 
unos diez centímetros de altura y 
se colocarán a igual distancia. Lue­
go, hay que procurarse una campa­
na de vidrio (o cualquier objeto 
que pueda suplirla) a fin de que 
las plantas queden al abrigo del 
aire y como en invernáculo; recien 
cuando hayan echado raíces se po­
drán transplantar. Como queda di­
cho hay mucha d:ficultad para con­
seguirlas.

t

U n  m e c á n ic o . — Puede comprar 
“Inventores e Industriales” de Sa­
muel Smfles. En la obra dedicada 
a Stephenson, del mismo autor, en­
contrará Vd. los comienzos del 
Ferrocarril, mies la primera loco­

T)e cuero suave, con 
fre tiras traversales y 
una a lo largo que 
une al pie.

Con un elástico 
disimulado bajo la 
lengüeta. T)e lineas 
graciosas y artís­
ticas.

motora a vapor fué construida por 
ese mecáncio notable, e inventada 
por él. cuando era un niño de es­
cuela. que a solas y evitando las 
miradas de sus condiscípulos las 
ideaba y ensayaba en pequeño. — 
He aquí los datos que a ese respec­
to puedo darle: Cugnot en 1769, 
Evans en Filadelfia y Trevithik en 
Txmdres ensayaron el transporte en 
carreteras mediante máquinas de 
vapor; pero sus experimentos no 
llegaron a resolver el deseado pro­
blema. Fué Stephenson quien ven­
ciendo dificultades poderosas cons­
truyó una locomotora en 1814, des­
tinada al acarreo de mineral en 
una mina de carbón. Luego, el 
invento del célebre mecánico tuvo 
aplicación en los trenes de pasaje-1 
ros librándose la primera línea de 
ferrocarril al servido', público en 
1825; la locomotora iba dirigida 
por el propio inventor. Es de admi­
rar en Stephenson — dice uno de 
sus historiadores — la circunstan­
cia de habernos dado su maravillo­
sa obra, careciendo de toda ilus­
tración técnica, pues su modesto 
origen no le permitió estudiar ni 
larga investigación, entregado de 
lleno desde muy joven a sus traba­
jos de mecánico para ganarse la 
vida. Murió en el año 1848. des­
pués de haber construido en In­
glaterra numerosas líneas férreas. 
Su hijo Roberto le sucedió en la 
continuación de tan magna obra. 
En el Uruguay, fué durante el go­
bierno del general Venancio Flo­
res que se construyeron las primeras 
líneas y que se inauguró el ferro­
carril con una locomotora que 
existe arjn y que lleva el ombre de 
“Flores”.

V a r ia s  s e ñ o r a s  d e  c a m p a ñ a . — 
La iniciativa de Vds. es digna del 
mayor elogio; nada es tan dignifi­
cante como ilustrar al niño por 
medio del libro, y distraerle con 
narraciones que les descansen el 
cerebro de las fatigas del estudio 
obligado. Pidan al Consejo N. de 
Enseñanza Primaria y Normal el

Duplica la duración de los 
útiles de labranza

S I q u ie re  U d . q u e  su s  a p e ro s  de la b ra n z a  le d u ren  el 
dob le , te n g a  el cu id ad o  de ap lica rles  u n a  lig e ra  m ano  

de P in tu ra  d e  L u s tre  S ap o lin  p a ra  C arru a jes , d e l color 
que co n v en g a .
T a n  p ro n to  com o el ac ab a d o  p rim itiv o  em piece a  deteri­
o rarse  en  a lg ú n  p u n to , S ap o lin  le d ev o lv e rá  su  an te rio r  
b rillo  y  p re se rv e rá  a  su s  ú tile s  de la  acc ió n  d e s tru c to ra  
de l tiem po.
S apo lin  b a rn iz a  y  tiñe  a l m ism o  tiem po , p o r eso es que 
h ay  q u e  e leg ir  e l co lo r q u e  c o n v e n g a  e n tre  lo s  d ive rsos 
m atices q u e  se  ofrecen. S u  ap licac ió n  es sen c illa  si se 
s ig u e n  la s  in s tru c c io n e s  im p resas .
Se v en d e  en  to d o  a lm ac én  q u e  v e n d a  p in tu ra s . V éa  que 
la  e tiq u e ta  lleve e l n o m b re  “ S A P O L IN ”.

Pintura de Lustre para Carruajes
A d e m á s

Colores L u s t r o s o s  S A P O L I N  p a r a  P iso s  y  M a d e ra s  
A l u m i n i o  S A P O L I N  R e s i s t e n t e  a l  C a l o r  

E s m a l te  S A P O L IN  p a r a  T in a s  de  B añ o  
E s m a l t e  S A P O L IN  A c a b a d o  P o rc e la n a  

E s m a l te  d e  A lum in io  SA P O L IN  
T i n t e  d e L u s t r e S A P O L I N  

L u s t r e  de  P l a t a  S A P O L IN  
L u s t r e  de  Oro S A P O L IN

F ab rican tes : Gerstendorfer Bros., Nueva York, E. U. A.
F a b r i c a m o s  t a m b ié n  el E s m a l t e  de  Oro, lav a b le ,  q u e  l leva  por 
n o m b re  “ O U R  F A V O R I T E ” . De econ ó m ica  y  fácil ap licac ión  y 
el m ejo r  s u b s t i t u to  del leg i t im o  o ro  c.i i .o jas.

»
libreto que contiene una lista bas­
tante numerosa y bien seleccionada 
por el iseñor Antero Unos te, para 
la formación de una Biblioteca In­
fantil.

ii
B e a t r i z  d e  lo s  R ío s .

UN GALLO PATRIOTICO HA­
CE OIR SU CANTO A TREIN­
TA MILLAS DE DISTANCIA

Los gansos que con sus graznidos 
salvaron a Roma tendrán forzosa­
mente que ceder el puesto en el tem­
plo de la fama zoológica, al patrió­
tico gallo que compartió con el 
Presidente de los Estados Unidos la 
gloria de completar el programa tra­
zado para la celebración del Día de 
Grant, rompiendo, al mismo tiempo, 
el “record” de larga distancia para 
el canto del gallo.

Poco antes de comenzar los ejer­
cicios en conmemoración del natali­
cio de Ulises S. Grant, en Point 
Pleasant, Ohio, el 27 de Abril, el 
atrevido quiquiriquí de que se tra­
ta. no pudiendo, evidentemente, do­
minar el sentimiento de orgullo lo­
cal que los demás habitantes de ese 
villorrio que asistieron a las cere­
monias lograban contener dentro del 
pecho subió a la plataforma y pro­
rrumpió en un canto sonoro, prolon­
gado y enérgico, que se oyó a 30 
millas de distancia.

El tributo del orador plumífero a 
su glorioso conterráneo, se oyó clara 
y distintamente en Cincinnati. da­
tantes unas treinta millas del lugar 
donde se celebraba la ceremonia.

La explicación del grato c inespe­
rado incidente es muy sencilla. El 
gallo escogió para agregar un nú­
mero más al brillante programa de 
la celebración un punto situado di-

Jarabe 'de Manzanas 
• del l?r. ManczauTls

Laxante inmejorable para niños, 
señoras y ancianos.
Legítimo producto francés 
Exiiase en las Farmacias JA­
RABE DEL Dr. MANCEAU 
que solo se vende en frascos 
grandes.

Sí le ofrecen a Vd. “Jarabe 
de Manzanas” en frascos chicos 
desconfíe: no es el legítimo 
producto francés.

rectamente enfrente del transmisor 
conectado por alambres telefónicos 
con el aparato para alta voz de Bell, 
gradas al cual pud'eron 20.000 per­
sonas oir en Lvtle Park todo lo que 
se dijo en Point Pleasant.

UN R E S F R I O
DESCUIDADO

El que tose v no" se cuida, conspi­
ra deliberadamente contra sí mismo.

Esa opresión que le toma la gar­
ganta; esos .Golpes de tos que le 
quitan la respiración; esas puntadas 
dolorosas en el costado y esos espu­
tos y esgarros de mucosidades que 
le molestan por la mañana, deben 
convencerlo que se está inculcando 
una enfermedad grave. No demore 
pues, en tratarse enseguida, tomando 
tres cucharadas d:arias de tomillo 
ervtroso seguidas de una taza de 
tisana o leche caliente, que con tan 
sencilla medicación, conseguirá dr> 
minar y curar cualquier afección de 
ésta naturaleza, por antigua y eró 
nica que sea.



Lia elegancia en lav popa interior
Una mujer coqueta, no lo es sola­

mente en lo que atañe a sus vesti­
dos, abrigos, sombreros, calzado, y 
otros muchos accesorios visibles que 
constituyen su toilette..., sino que 
lo es también por su ropa interior, 
aún cuando esta haya quedado re­
ducida hoy en día, a su mínima ex­
presión.

No hace mucho tiempo aún, el 
ajuar de una mujer elegante, en lo

cintas de seda, y que no pasa la ro­
dilla; de un pantalón igualmente 
corto, y con el largo necesario para 
que no se rompa al sentarse, y de 
una combinación compuesta de ca- 
che-corset y enagua cuyo cache- 
corset va igualmente que la camisa, 
sostenido en los hombros por una 
cinta de seda lavable.

Toda esta ropa no ocupa gran si­
tio en los armarios, pues se emplean

El
Remedio
Modelo durante 50 años.
De venta en todas las farmacias. 
HIMROD MANUFACTURING Co.
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en la confección de este trousseau 
linón de hilo o de seda, velos de se­
da triple, velos de algodón muy 
flexibles, tul y todos los tejidos de 
algodón mercerizado u otros más 
sencillos, para presupuestos más mo­
destos. ¿Como describir todas las 
fantasías que pueden combinarse? 
Hay sin embargo reglas que deben 
conocerse, como ser la de que la 
ropa más elegante en seda, hilo o 
algodón, debe confeccionarse en ro­
sa pálido o blanco; la de color ama­
rillo, malva, celeste fuerte y negro, 
no son sino caprichosas fantasías de

que atañe a lo que llamamos lence­
ría, componíase de una multitud 
de objetos: camisas, pantalones, ena­
guas largas y cortas, cache-corsets, 
camisones, etc.

La moda ha suprimido poco a po­
co muchas de estas prendas, hasta 
el punto de que la toilette íntima de 
una mujer no cuenta sino con una 
camisa sostenida en los hombros con

las que se cansa fácilmente su due­
ña.

En cuanto a las formas, si se con­
siguen multitud de ellas, es única­
mente debido a la diferencia de los 
adornos, a su disposición y su cali­
dad, que permite combinarlos de 
una manera tan numerosa como va­
riada.

Se necesita tener ingenio para va­
riar esos modelos, cuyo tipo es 
siempre el mismo, pero, en materia 
de ropa blanca, como en las de ves­
tidos y sombreros no faltan artistas 
que realizan verdaderas creaciones, 
y así, de una camisa recta y corta y 
de un pantalón que solo mide dos 
palmos de una mano, se consiguen 
obtener pequeñas maravillas. Lo que 
busca la artista de hoy, es que esa 
camisa, pantalón, o combinación, 
tenga el menor volúmen posible ba­
jo el traje — y por eso todos esos 
objetos son a veces casi impalpa­
bles. Se evita al coserlas, todo aque­
llo que podría — apesar de la finura 
de los materiales empleados — ha­
cer el menor bulto visible, que se 
notaría plenamente, bajo el traje 
ceñido.

La combinación de cubre-corset 
y enagua se hace siempre, en la 

parte del busto, con una banda de 
género de hilo, bien recta, que ten­
ga el largo exacto del contorno, ac­
tualmente, se hace descender algo 
más que el talle natural, agregando 
una enagua que tenga solo el largo 
suficiente para poder caminar con 
facilidad.

Sobre este estilo tan simple, las 
lenceras efectúan mil variantes, con 
trabajos de aguja minuciosos, in­
tercalando entre ellos vainillas y 
bordados. Con estas vainillas se 
forman cuadrados, llíneas cortadas 
o bien se hacen en todo el contorno 
de la enagua. Esta clase de adornos 
es quizá la más complicada, por el 
tiempo que lleva el sacar los hilos 
para vainillar. La primera cualidad 
que tienen que tener las vainillas, 
es que sean rigurosamente rectas y 
que las distancias sean bien medi­
das; la regularidad es su condición 
esencial, como es indispensable tam­
bién que las puntadas sean bien pe­
queñas, y bien iguales.

Se hacen también incrustaciones 
con encajes ligeros, pero nunca se 
colocan estos en forma de volados, 
y aun la puntilla que bordea el es­
cote, debe ser muy estrecha y colo­
cada casi lisa. Es preferible a tener 
que emplear encajes de imitación, el 
hacer uso de tul unido o de tul 
“point d’esprit” para formar entre- 
doses u otros motivos. Tanto los en­
cajes ligeros como el tul, se avienen 
muy bien como poco consistentes, a 
la fineza del tejido.

Resulta siempre bonito el bordar 
su cifra, iniciales, emblema, divisa, 
o su nombre de bautismo (cuando 
este es bien corto), dentro de un 
medallón, o de una circunferencia, 
o de un triángulo, óvalo, etc. Esta 
moda ha llegado ya a alcanzar has­
ta las blusas y los trajes de inte­
rior. Con frecuencia se borda la ci­
fra en color vivo, destacándose así

M .  E.  M E N D I 3 E H E R E
CIRUJANO DENTISTA

Trasladó su consultorio a la
Av. Gral. FLORES, 2893

— *

netamente sobre el fondo blanco o 
rosa de la ropa.

El corset, que puede ser calificado 
en la categoría de ropa interior, de­
be ser bien “souple”, para que solo 
sirva al cuerpo de sosten indispensa­
ble, dejándole su forma natural, a 
tal punto, que a veces se ignora su 
existencia, tal la flexibilidad del 
cuerpo en todos sus movimientos.

Fórmula papa algunos platos

A r r o z  a  la va lenc iana .  —  Cocido 
e n  c u a lq u ie r  a g u a  d esp u és de re h o ­
gado  con ac e ite  y  sa zo n a d o  con  un 
poco de sa l, p im entón , p im ien to s  y 
a lgo  de b aca lao , e s  la  " p a e lla ” m ás 
ru d im e n ta r ia , m ás b a r a ta  y m á s  u su a l

puchero , y u n a  vez coc ida , se  saca 
y se pone a  e n f r ia r  en  la  h e lad e ra .

Se pone en  u n a  c a c e ro la  1 0 0  grn- 
m os de m a n te c a  y 1 0 0  g ra m o s  de 
h a r in a ,  se  le pone un  l i t ro  de caldo, 
del en  q u e  se  h a  h e rv id o  la  ga llin a , 
se  le ec h a  un o s g ra n o s  d e  p im ien ta , 
u n a  h o ja  de la u re l y un o s a ta d lto s  
de p e re jil  p a ra  h e r v i r  en  la  sa lsa . 
E s ta n d o  la  s a ls a  b ien  co n c lu id a  y 
con gusto , se  le pone 8 h o ja s  d e  ge­
la t in a  m o ja d a s  en  ag.ua f r ía ,  m ez­
c lá n d o la s  b ien , h a s ta  que la  g e la tin a  
e s té  b ien  d e r re t id a  y  u n id a  a  la  sa l­
s a  ; se p a s a  todo  p o r c o la d o r  fino  y 
se pone e n  b afto m aría .

Se c o r ta  la  g a l l in a  en  v a r io s  t r o ­
zos, se  m ezc la  un  t a r r o  de hongos 
2 0 0  g ra m o s  de ja m ó n  d u lce  y  se po­
ne todo  en un m olde liso, re lle n á n ­
dolo con s a ls a  g e la tin a . S e pone en 
h e la d e ra  y  p a r a  h ac e rlo  s e  pone el 
m olde en a g u a  f ría .

C rem a holandesa .  —  A  se is  yem as

P O R  F I N  D E  E S T A C I O N

Gran liquidación y notable rebaja de precios 
en sombreros y formas de pajas d i última moda

J u a n  C a r l o s »  C o s t a  
M A L D O N A D O , 1040  cas! csq. R !o  Negro

e n tre  l a  g en te  pobre . E s  el a l fa  de 
e sa  l is ta  úe m á s  de tr e in ta  gu isos, 
todos d is tin to s  y  a  c u a l m fis s a b ro ­
sos, que se p re p a ra n  en ca ld e ra , en 
"p a e lla ”  o en cazu e la , y a  a o rilla s  
del m a r. según  el fo rm u la r io  esp e­
cial de los m a rin e ro s  del C a ñ am ela r, 
y a  en la s  m firgenes de la  A lb u fe ra  
o en  la s  del J ú c a r ,  y a  en los v e n to ­
rr il lo s  de los a r r a b a le s  de V alencia . 
P o r  e s to  puede c a lc u la rse  la  p ro ­
p ied ad  con que se a p e llid a  " a rro z  
a  la v a le n c ia n a ” , en e s ta s  t ie r ra s , 
a  es te  p o ta je  q u e  n ingún  v a len c ian o  
reconoce.

"Los v a len c ian o s  se p re c ia n  de co n ­
d im e n ta r  e l a r ro z  m e jo r  que nad ie , 
y  no se p rec ian  en vano , e s tr ib a n d o  
su h ab ilid ad , p rin c ip a lm e n te , en  dos 
c o s a s :  p rim ero , en  que n u n c a  lo la ­
van . el la v ad o  del a rro z , a n te s  del 
cocido, le h ac e  v a r ia r  ta n to , que un  
v a len c ian o  castizo  y de p a la d a r  se n ­
sib le  conoce a l in s ta n te , a.l p ro b a r  el 
a r ro z  y a  gu isado , si lo h a n  lavado , 
y. p o r re g la  g en e ra l, no  lo  c o m e : 
se g u n d a , en  que sab en  p o n erle  de 
u n a  v ez  la  c a n tid a d  de a g u a  o de 
caldo que h a  de em beber, p a r a  q u e­
d ar . después de cocido, en  la  co n s is­
te n c ia  que le  h a c e  , ta n  sab ro so , t i e r ­
no y  en tero .

Paolla va lenciana .  —  Se p re p a ra  
u n a  sa r té n , que se co loca so b re  u n a  
h o rn i’la  que te n g a  fu eg o  d e  ca rb ó n  
o de leña b ien  e n c e n d id a : se  le ec h a  
ace ite  o m a n te c a  de cerdo, en  p ro ­
porción, y  cu an d o  e s tá  bien c a lle n ­
te  se fríe n  en  e lla  tinos cu a n to s  p i­
m ien tos, los que, d esp u és de frito s , 
se  sa c a n  : se ec h an  en seg u id a  a  f r e í r  
tro zo s  de pollo, p a to , lom o de cerdo  v 
sa lch ich as , todo h ech o  pedazos, y  
cu an d o  es tén  d o rad o s  se ponen  tr e s  
o c u a tro  d ie n tes  de a io  m o n d ad o s y 
co rtad o s , to m a te , p e re jil, p im ien to  
en c a rn a d o , sa l. a z a f rá n  y  un  poco 
de p im ie n ta : se rev u e lv e  todo esto  
h a s ta  que e s té  b ien  f r i t o ; en to n ce s  
se ponen  a lca ch o fas , g u isa n te s  o ju ­
d ía s  v e rd e s  d e s g ra n a d a s , se  le s  d a  
dos v u e lta s  p a ra  que se rehogue , y 
en  se g u id a  se a u m e n ta  ca ldo  o a g u a  
ca llen te , y  se d e ja  h e r v ir  h a s ta  que 
es té  cocido. L u eg o  se a v iv a  e l fuego, 
se  a u m e n ta  el ca ld o  n ec esa rio , y 
cu an d o  cuece  se ec h a  el a r ro z  su f i­
c ien te . se h ac e  h e r v ir  fu e r te , a u m e n ­
tó ndo les los p im ien to s , tro z o s  de a n ­
g u ila  u o tro s  pescados, o r a n a s  si se 
qu ie re . A m edio  cocer se d ism im rve 
el fu eg o  y  se d e ja  m a rc h a r  sin  to ­
ca r lo  ni m e n e a r lo ;  c u a n d o  e s tá  a 
pun to  se sa ca , y, d espués de un p o ­
co de reposo, se  sirv e . D ebem os a d ­
v e r t i r  q u e  el a r ro z  no debe e s ta r  d e s ­
hecho  ni co m p le tam e n te  cocido.

A lgunos, c u a n d o  ponen  a n g u ila , 
a ñ a d e n  ta m b ié n  unos pocos c a ra c o ­
les b ien  lav ad o s.

Gallina en (relativa. —  (F ia m b re  
rico  p a r a  p ic-n lc o e x c u rs ió n ) . —  Se 
cuece u n a  b u en a  g a llin a , com o p a ra

de huevo  se e c h a n  u n a s  cu c h a rad  
de a z ú c a r  b la n c a  y  d esp u és  poco a 
poco y m ovleéndo lo  en  red o n d o  sin  
c e s a r  e l ju g o  d e  cinco  lim ones. So 
a ñ a d e n  la s  se is  c la ra s  de huevo  l a ­
tid o s  a  n ieve. S e e c h a  to d o  en  un 
m olde u n ta d o  d e  m a n te q u illa  y  se 
pone a  la  lum bre . Con dos m in u to s  
de cocción e s ta r á  la  c re m a  en  punto .

T orta  aus tr íaca .  —  Se h a c e  sobre 
la  m e sa  u n a  p a s ta  co m p u esta  de 
260 g ra m o s  de h a r in a ,  dos h u ev o s 
en te ro s  y u n a  y em a, 1 0 0  g ra m o s  de 
a z ú c a r, u n  poqu ito  de sa l, 125 g r a ­
m os de m a n te c a  fu n d id a  y u n a  cu-

Toda mujer debe saber. . .
como puede mantener su cutis siem­
pre joven; es muy fácil: empleando 
en su toilette diaria productos 
L’Orienne, apua, cremes y polvos, 
blanch y chair; hermosea su tez 
con frescura de rosa y suavidad de 
seda. Tenéis canas. Queréis devol­
ver al cabello su color natural? Con 
una sola aplicación de la tintura 
L’Orienne obtendréis su color pri­
mitivo. Esmalte para las uñas líqui­
do y polvo L’Orienne es el mejor. 
En venta en Droguerías. Farmacias 
y Peluquerías.

c h a r a d l ta  de c a n e la  p u lv e riz a d a . Si 
pe h a c e n  p a s te l illo s  h a  de te n e r  la  
p a s ta  1 m ilím e tro s  de espeso r, y  si 
se  h a c e  to r t a  5. £?e u n ta n  los m o ldes 
de m a n te q u illa  y  se co loca la  p a s ta  
en  c írcu lo  re lle n á n d o  el c e n tro  con 
m erm elad a  de f ra m b u esa , f r e s a  y  c i­
ru e la s  e n c a rn a d a s .

P o r  en c im a  se fo rm a  u n  e n re ja d o  
de t i r i t a s  de p a s ta . V e in te  m in u to s  
de cocción e s  b a n ta n te  y  d eb e  p r e ­
p a ra rs e  con v e in tic u a tro  h o ra s  de 
an tic ip ac ió n .

H u e v o s  pocliés.  —  Se pone a  h e r ­
v ir  un  poco d e  a g u a  con sa l y u n a s  
g o ta s  de v in a g re  de v in o  b lanco .

C u an d o  h ie rv e  el a g u s t s e  echan  
con p recau c ió n , uno  p o r  uno , dos 
h u ev o s  e s tre lla d o s .

T a p a d a  la  ca c e ro la , se  d e ja n  c o ­
c e r  c u a tro  m in u to s  los h u ev o s . Se 
sa c a n  con p re c a u c ió n  ta m b ié n , con 
u n a  e s p u m a d e ra  re d o n d a  y  ch ica .

Se d e ja n  so b re  u n  p a ñ o ; se h ac en  
dos c ro u to n s  a  la  p a r r i l l a  con  un 
poco d e  m a n te c a , y  e n  c a d a  u n o  de 
e llo s  se  pone u n  huevo .

E s  p la to  in g lé s  y com o p a r a  a l ­
m uerzo .

P A R A  C O N S E R V A R  E L  C U T I S
4 Q uién no  desea si es joven o o n ssrv a r  9U ou tis  suave, sin  p ec as  n i m a n ch a s , 
g ranos ni p u n to s  negros y si es a n c ia n a  m a n te n e rlo  con su  te rn u r a  juven il?  
E l AQUA BLANCA tien e  la  v ir tu d  do d e ja r  el o u tis  b la n co  y to rso  com o el 
de u n a  niño — B otella  $ 1.10 — Vento exclusiva de esto» productos:

Farmacia Marranghello. Uruguay No. 1748, csq. Gaboto
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He aquí una manera original y 
adosa de colocar un servicio de 
y adornar con sencillez una mesa 

¡stinada a este uso.

En el centro hay un jarrón con 
flores, del que salen cintas de seda, 
que se anudan con otras sujetas a 
jarrones pequeñitos, repartidos por 
la mesa, y también llenos de flores 
que pueden ser distribuidas, al ter­
minar el té, entre las personas que 
participan de él. El mantel es com­
pletamente original y, una vez ter­

minado, de gran valor, puesto que lle­
va muchísimo bordado. En el centro 
tiene una corona de flores y hojas, 
bordada en varios tonos, rosa, azul

y verde. Alrededor de ésta, hay cua­
tro motivos bordados en colores y 
unidos por una guirnalda de hojas 
menuditas, que llevan en el centro 
un motivo pequeño de flores y hojas.

Alrededor está salpicado por di­
bujos menuditos que se pueden ha­
cer todos, de uno de los tonos azu­
les, empleados para las flores.

Y COMIDA
No es este un trabajo ligero de 

hacer; pero hay muchas señoras que 
tienen tiempo de sobra y pueden in­
vertir parte de él en confeccionar­

lo, porque comprándolo, su precio 
sería muy subido, mientras que ha­
ciéndolo en casa, se encuentra uno 
en poco tiempo, con una prenda de 
valor y gusto.

Este mantel se destaca de los que 
se pueden comprar ya confecciona­
dos y resulta distinto a todos los 
que pueden adquirirse en las tiendas.

co en punto de la tarde, — como su 
nombre lo indica, — pero en las 
que se obsequia antes o después de 
esa hora, según la estación. En ellas 
no se baila, pero se hace en cambio, 
amena “causerie”, se oye buena mú­
sica y se asiste en traje de visita y, 
como es lógico, con sombrero.

El té es servido en la misma sa­
la por la señora de la casa. La mo­
da ha introducido una variación re­
ciente en esto, que consiste en llevar 
el servicio de té en un gracioso ca­
rrito mesa de caoba y nickel, o de 
roble y nickel, cuyas ruedas van 
provistas de neumáticos, pudiendo 
rodar perfectamente sobre la alfom­
bra. Viene a ser algo así como los 
cochecitos destinados a niños peque­
ños, cuyo asiento y suelo están sus­
tituidos por dos tableros, en los cua­
les se colocan las tazas, platillos 
con bizcochos y galletitas y el ser­
vicio de té, en cuyo género se hacen 
preciosidades, combinando el cris­
tal, muselina y baccarat con el me­
tal. Este cochecito es conducido por 
un criado, repartiendo el té, de 
grupo en grupo, con toda comodidad.

Cuando no se dispone de esta me- 
sita portátil, se coloca en un ángulo 
del salón una mesa, con todo lo ne­
cesario para el servicio. La tetera, 
una vez quitada del aparato de al­
cohol, deberá cubrirse con una fun­
da especial, de tela de colores vivos, 
con bordados decorativos y forrada 
de franela con acolchado de algo­
dón.

Por regla general, el té es servido 
a las 5 p. m., pero según van lle­
gando los visitantes se les ofrece 
una taza, que pueden repetir, sin que 
esto resulten de mal tono.

= = = = =  _  ■ -----  ----: Estas reuniones son exactamente
_ -  iguales, a las que se celebran en

D 6 5  P U A M A 5  PA"RA JmI N 6 5  D 6 G E  A N G 5  l ^ g u a i o a e s  y S o i r é e s  muchas casas una vez a la semana,
o dos veces en cada mes, en los días

El primer modelo comprende el ancha y con las mangas cortas, se p ¡ v e  0 c lo c k  tea . — Las reunió- que muchas señoras destinan a re­
pantalón, derecho y sostenido en la abrocha en el lado izquierdo. nes así llamadas, son aquellas en cibir a sus amigas. En invierno se
cintura con un dobladillo, por el El segundo modelo tiene el pan- qUe debería servirse el té a las cin- verifican de seis a ocho de la tarde
que se puede pasar una cinta, o por talón como el anterior y La chaqueta

y en ellas, las señoras dejan su» 
abrigos a la entrada conservando el 
sombrero, como complemento de su 
toilette.

Refrescos, Licores y Vinos

B eb idas  f r ía s  y  heladas.  —  E l a b u ­
so d e  b eb id as h e lad a s  d u ra n te  las 
com idas, ocasiona  casi s iem p re  p e r ­
tu rb ac io n es  en la s  fu nciones d ig es­
t iv a s ;  p a ra  e v ita r la s , es n ecesario  li­
m ita rse  a  beber los líqu idos frío s  
pero  no h e lad o s y tam poco  m uy a b u n ­
d an tes , pues todos los excesos t r a s ­
to rn a n  el o rgan ism o.

P ero , siendo ta n  a g ra d  ahíles e s ­
to s  líquidos, es p ec ia lm en te  en  m o­
m en to s de c a lo r  so focan tes , no tre p i­
dam os en o frece r d iv e rsa s  fó rm u las, 
que ta m b ié n  pueden  h a c e rse  en cu a l­
q u ie r  e s tac ió n , po r se r  ta n  ex q u i­
s ita s , y no e sp e ra r  la s  h o ra s  de los 
a lim e n to s  p a ra  consum irlas .

P a ra  los pobres.  —  K ilo  y m edio 
de p a n  v ie jo  (em p léase  el p an  d es­
tro zad o  que se d e ja  después de la s  
co m id as ), s e  e n t r a  a l h o rno  h a s ta  
d o ra rlo  lig e ram en te , en  se g u id a  se 
m uele en  la  m a q u in ita  o en  el m o r­
tero, con cinco c lavos de olor, una 
p iza  de c a n e la  en  polvo .y a n ís  en 
g rano , c a n tid a d  com o la  p u n ta  de 
un cuchillo  de postre .

U n a  vez reduc ido  a  polvo el pan , 
se d ep o s ita  en u n a  o lla  que co n ten ­
d rá  cinco litro s  de a g u a  h irv ien d o  
y d é jese  cd b in ar todo  d u ra n te  h o ra  y 
m ed ia  ; rev u é lv ase  de vez e n  cuando  
p a ra  que no se quem e. D espués de 
ese tiem po se r e t i ra  el cocim iento , 
se  cu e la  por u n  ta m iz  y  se d ep o s ita  
en  un  rec ip ien te  de b a r ro  (u n a  t i ­
n a ja ) ,  se coloca en  lu g a r  fresco  y 
se le añ a d e  u n  c u a r to  k ilo  de a z ú ca r 
P r ie ta  ; déjese  ta p a d o  t r e s  d ías, al 
té rm in o  de ese tiem po e m p e z a rá  a  
fe rm e n ta r , en tonces se revuelve bien, 
em p leando  s iem p re  c u c h a ra  de m a ­
dera .

E n  ese p u n to  de fe rm en tac ió n  es 
cu an d o  d e b e rá  beberse , en to n ce s  se 
cue la  la  c a n tid a d  n ec esa ria  y se e n ­
d u lz a  a l g u s to  d e  c a d a  constim idor.

B eb ida  a l’Orange.  —  P ó n g ase  en  
m ace rac ió n  d u ra n te  dos d ías, la s  
co rtezas  d e  t r e s  n a r a n ja s  y de tre s  
lim ones, en  un  litro  de a g u a rd ie n te  
de uvas. P o r  o tro  lado, se hace  un 
ja ra b e  con trè s  cu a rto s  k ilo  de a z ú ­
c a r  y un c u a rto  litro  de ag u a .

Se r e t i r a  del fuego y u n a  vez frío  
se le añ a d e  el a g u a rd ie n te , do s li­
tro s  m ás de a g u a  f i l tra d a , el jugo  
co lado  de se is  n a ra n ja s  y  o tro s  ta n ­
to s  lim ones.

D éjese  en  reposo en  un  rec ip ien te  
ta p a d o  d u ra n te  t r e in ta  d ía s , después 
se f i l t r a  y puede c o n se rv a rse  em bo­
tellado.

un cinturón estrecho que se abro­
cha. La chaqueta, de forma kimono,

Dr. R a fae l "Capurro
■ M i«  « « r ia t t i t i  m  MfermMMti 
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cruzada por delante, con cuello vuel­
to, manga larga y sostenida en la 
cintura con una cinta anudada en el 
sitio donde termina la vuelta del 
cuello.

Está bordado con un festón hecho 
con puntadas lanzadas.

Para confeccionarlos, se puede 
elejir lana o tela de hilo o algodón, 
según la estación.

i CONCURSO
DEL A C EIT E

los re g a la  el Aceite  “ LIBERTAD”
A l comprar una lata, exija que le entreguen 
2 cupones para entrar al reparto de les 69 
premios.

Fijese en los cupones las explicaciones sobre 
Gran Concurso.

I F H l iT f l f l  P O C O S  D IA S !



M UN DO  URUOUAYO
C O M PR IM ID O

Nuestros grandes concursos

A u to r : B ern a rd o  del Carpió. 
Solución : Todos m iran  y  no ven

A u to r : E d d ie  Polo.
L e m a : P or  la ra zó n  y  no poi• la 

fu e rza .
S o lu c ió n : L e  he escrito a y e r  largo  

y tendido.

JE R O G L IF IC O  C O M PR IM ID O

A u to r :  Adonai.

L e m a : D on J u a n  Tenorio.  
S o lución  : Boca leve.

UNA B E L L A  IN IC IA T IV A  DE 
H A M L ET

E n  el próxim o núm ero  (le MUNDO 
U ru g u a y o  te rm in a rem o s la  p ub lica­
ción de los juegos que, p resen tad o s  
a l  g ran  torneo ex traord inario  de fin  
d e  año. fueron  se leccionados p o r el 
J u ra d o  Com o todos los y a  a p a re c i­
dos, esos tra b a jo s  son exoepcional- 
rn en te  buenos.

E l éx ito  d e  n u e s tro  concurso  de 
fin  de año , queda —  con la s  p u b li­
caciones de E n e ro  —  c o n s ta ta d o  eD 
u n a  fo rm a  feh ac ien te  e  ir re fu ta b le . 
E l J u ra d o  que en tend ió  en el c e r ta ­
m en fu é  in d u d ab lem en te  severo , co­
mo corresponde en  u n  concurso  de la  
m a g n itu d  e  im p o rta n c ia  defl n u es tro , 
en  el cua l la  ca lidad  fijé d ig n a  de la  
c a n tid a d  no o b s ta n te  s e r  e s ta  ú ltim a  
t 'e sp e ta b le : no ve n ta  y  cuatro  lem as  
con m i l  v e in t i tré s  trabajos.

Q uedaron p u es , y  ello se explica , 
ex ce len te s  p asa tiem p o s sin  p u b lic a r­
s e :  unos, en  razó n  de la  b ien e n te n ­
d id a  se v erid ad  del J u ra d o  que —  
com pene trado  de la s  c irc u n s ta n c ia s— 
logró re a liz a r  u n a  selección e x tra o r ­
d in ario ,, d ig n a  de “P a sa t ie m p o s”, v 
d e n tro  d e  la  cua l sólo h a n  ten ido  
c a b id a  a lto s  v a lo re s  p o s itiv o s : o tro s  
p o r im posib ilidad  m a te r ia l d e  re a li­
z a r  su  c o rre c ta  com posición en la 
Im pren ta . E n  e s te  ú ltim o  caso  se 
e n c u e n tra n  un  in te re s a n te  logogrifo  
en f ig u r a  de Obrizo y  Z a p ky ,  un 
logogHfo  de A rm a n d o  L ío s  y  u n a  
lira logogrifo  d e  H am le t .

V ib ran te  a ú n  el eco de n u es tro  
herm oso  tr iu n fo , “P a sa t ie m p o s” o f re ­
ce a  su s  co legas y  am ig o s un nuevo 
g ra n  ce rtam e n . E l Gran “Concurso de 
H o n o r”, cu y as  b ases  pub licam os a  
continuación ', ideado  y  o rg an izad o  por 
H a m le t  —  uno de n u es tro s  co lab o ra ­
d o res  m á s  consp icuos —  es  u n a  in ­
te re sa n te  ju s t a  e lec to ra l en la  que 
in te rv en d rán  e n tu s ia s ta m e n te , sin  
d u d a  a ig u n a , todos los co legas in co r­
porados, h a s ta  el d ía  de hoy, a  “P a ­
sa t ie m p o s”. E s ta  Ino ia tiva  im plica 
u n a  o b ra  de ju s t ic ia  y com pañerism o , 
m ed ian te  la  cua l la g ra n  m a sa  e lec ­
to ra  c o n sa g ra rá  d e fin itiv am en te  a  los 
doce co legas m á s  a d m ira d o s  e ingen io ­
sos, v in cu lan d o  su s  nom bres d e  g u e­

r r a  a  M U N D O  U R U G U A Y O ,  cu y a  d i­
rección c o n s e rv a rá  el tro feo  “Copa 
I ta l ia ”, com o un recuerdo  ta n g ib le  de 
la  sección  “P a sa t ie m p o s” y  su s  m ás 
d es tác an o s  com ponen tes, p e rd u rá n d o ­
se a  tra v é s  del tiem po  y a  despecho 
del olvido, e l tra i t  d ’union  a fec tu o so  
que s iem p re  h a  ex is tid o  e n tre  M U N ­
DO U R U G U A Y O  y  los d is tin g u id o s  
co lab o rad o res  que son  a  la  vez su s 
am igos.

B e lla  e s  pues la  id e a  de H a m le t  y 
m erece, e s te  buen  co lega y  am igo, 
la s  m ás e fu s iv a s  fe lic itac iones, pu- 
d lendo a u g u ra r le , d esde ya , un t r iu n ­
fo  com pleto.

D ebem os h a c e r  n o ta r  ex p re sam e n te  
la  neces idad  de cum plir, e a  ab so lu to , 
lo d isp u esto  e n  la s  cláusu las  1.a, 3.a,
5.a, 6 .a  y 7.a de la s  b ases  p re se n ta ­
d a s  p o r H a m le t .

Sólo te n d rá n  derecho  a l voto, los 
colegas incorporados a “P a sa t ie m p o s” 
(a u to re s  o so lu c io n is ta s )  h a s ta  el dia  
de hoy y  no los que in g re sen  en a d e ­
lante.  L os vo to s no pu ed e n  contener  
m á s  de una  v e z  u n  m ism o  nom bre  vo ­
tado, deben  f irm arse  de puño y  letra  
y s e r  en v iad o s a  M U N D O  U R U G U A ­
YO an tes  de las  24 (12 de la n o c h e ) 
del 15 de M arzo  de  1923, c o n ju n ta ­
m en te  con el cupón  que se  p u b lic a rá  
en  opo rtu n id ad . E l co lab o rad o r que 
in te n ta re  v o ta r  dos veces, no sólo 
p e rd e rá  e l voto , s in o  que se h a rá  p a ­
sib le de o tr a s  sa n c io n es se v eras . De 
la  m ism a m a n e ra  s e rá  penado  el que 
u su rp a re  un  pseudón im o que no le 
co rre sp o n d a  o e<l q u e  p o r m ed ios ¡lí­
citos, p re te n d ie re  m a n c il la r  la  p u reza  
del su fra g io . E l rol de fisca l se rá  
e je rc id o  p o r e l D irec to r  d ft P a s a t ie m ­
pos  en  el seno  d e  la  com isión e sc ru ­
ta d o ra  a  no m b rarse .

L ohengrin .

G R A N  CONCURSO D E  H O N O R  

B ases

1. a  Se re so lv e rá  p o r la  v o lu n ta d  
popu lar. Sólo se rá n  e lec to res  los co la ­
bo rad o res  q u e  y a  p e rten ezcan  a  P a ­
sa tiem pos.

2. a  C onsiste  en que los colegas, por 
m edio  del vo to  e l ija n  a  los doce in ­
geniosos  que p o r su  in te lig en c ia  „

lab o r en  P asa tiem pos ,  m erezcan  e¡ 
h ono r d e  que su s pseudónim os sean  
g ra b a d o s  en la  g ra n  co p a  I ta l ia ,  
c o p a  que s e rá  o fre c id a  a  la  D irec­
ción de M U N D O  U R U G U A Y O ,  v in ­
cu lando  asi, en  fo rm a  im p ereced era , 
los nom bres d e  los vencedo res a l de 
la  p o p u la r  re v is ta  nac iona l.

3..a  C a d a  colegia e m itirá , en  u n a  
lis ta , su  voto  único  p o r los doc* co­
leg as p referidos, no pud lendo  hace? 
acu m u lac io n es, s e  decir, in c lu ir  m ás 
de u n a  vez un m ism o nom bre

4. a  L ohengr in  n o m b ra rá  u u a  co­
m isión  e n c a rg a d a  de re a liz a r  el e s ­
cru tin io .

5. a  P a r a  v o ta r  se  d eb e rá  inc lu ir 
con c a d a  lis ta  el cupón que a p a re ­
c e rá  a l  p ié  de u n a  de la s  secc iones de 
P a sa tie m p o s ,  del m es de F eb rero .

6 . a  Dos vo tos se  re c ib irán  h a s ta  
el 15 de M arzo  d e  1923.

7. a  C ad a  co leg a  v o ta rá  u n a  so la  
vez, f irm an d o  su  lis ta  con su  p seu ­
dón im o que no d e b e rá  ser  e sc rito  a  
m á q u in a . T o d a  tra sg n e sió n  d e  es to s  
re q u is ito s  s e rá  p e n a d a  con la  n u ­
lid a d  del voto.

8 . a  Se p u b lic a rá  un Cuadro do H o ­
nor en P a sa t ie m p o s  de M U N D O  U R U ­
G U AY O ,  con los doce nom bres m ás 
vo tados.

9. a  L os voto® se  co m p u ta rá n  por 
p seudón im os.

10. a  N o  deberá  vo ta rse  por  L o ­
hengrin ,  pues su  p seudón im o  de p le ­
no  derecho, deberá  grabarse  en  la 
copa “I ta l ia ”.

11. a  L os so b res  que co n ten g an  los 
v o to s d eb e rán  lle v a r  e s ta  incripclón  
en  s u  c u b ie r ta : “Gran Concurso de 
H o n o r” “P a sa t ie m p o s”.

M ontevideo, E n e ro  de 1923
H am le t .

N O T A  I M P O R T A N T E .  —  L a s  fir­
m a s  co lec tivas  que. a d m ita n  div isión  
(p. e. R i ta  R e f o r t i  y  M andólo, Actea  
y  D anie l  A m a d o  R íos,  Obrizo y  
Z a p k y ,  N e lso n  y  Caid, Doro y  Eolo.  
e tc . e tc .)  d eb e rán  d e s in te g ra rse , a  
lo s e fectos del vo to  (■activo y  p a s i­
v o ) , v a le  decir, s e p a ra rs e  en ca d a  
uno  de su s  com ponen tes, ta n to  p a ra  
v o ta r  com o p a ra  s e r  vo tados.

L ohengrin .

A u to r : B e rn a rd o  del Carpio. 
S o lución  : Becerro.

¿N o  ir á  la  m u e rta  a llí 
a  re u n irs e  con e lla?
¡ Q uién p u d ie ra  a f i r m a r ! . . .  i Q uién 

[p u d ie ra  n e g a r  i

L a  jo v en  y. la  v ie ja  se  h a n  r e t i ra d o
[ y a ;

en  el c u a r to  q u ed a m o s  la  solución  y
[y o ;

m e acerco  le n ta m e n te  a  la  c a m a  fina l 
d e  la  m u e rta , y  la  beso 
en la  c a r a  M e  p arece  b e sa r  
a  un  m árm o l, a  u n a  p i e d r a . . .

F R A S E  C O M P R IM ID A

A R T IF IC IO  CON C L A V E E N IG M A T IC A

P a r a  p o d e r le e r  el TODO que ex p re san  los p rec ed en te s  f ra g ­
m en to s perog líficos, debe se g u irse  u n a  m a rc h a  r e g u la r ;  to m an d o  
v a r ia s  veces a lg u n o s  de los fra g m e n to s  ex p resad o s. ¿C U A L  E S  
LA C L A V E ? —  ¿A  Q U E  S E  R E F IE R E  E L  TO D O ? —  ¿D E  

D O N D E  ESTA  TOM ADO?

L em a : A ris tá g o ra a
A u to r :  A rm a n d o  L íos

S o lu c ió n : I
Da le c tu ra  d a  el s ig u ie n te  r e s u lta d o : "L os n iños la  m a n o sean , los 

m ozos la  leen, los hombre® la e n tien d e n  y los v ie jo s  l a  c e le b ra n .”
Se re fie re  a  la  P R IM E R A  P A R T E  D E L  "Q U IJO T E ” v e s tá  to m ad o  

de la SEG U N D A  P A R T E , C A P IT U L O  III .

A u to r a : R i ta  R e fo r t i  
Solución : Al Je ro g lífic o  :

L e e r  u n a  a lba  columna.
Al A n a g ra m a : Caballero en  una  m u ía

C H A R A D A

Con los m ú scu lo s ríg idos, 
con la  boca e s tira d a , 
sólo tiene el c a d á v e r  la  c a r a  a l d e s ­

c u b ie r to  :
C uerpo  y b raz o  se  esconden  b a jo  u n a  

[dos f re s  cuar ta .  
n e g ra  com o la s  noches. L a s  v e la s  que

[ro d e an
a l ca jón  a la rg a d o , le n ta m e n te  so

[fu n d en
a l ca lo r  d e  la s  l l a m a s . . .
E n  un  rin có n  o scuro  u n a  joven  so ­

l lo z a ,
y a  su lado, u n a  v ie ja  re z a  u n  ro s a ­

d o ,  h i n c a d a . . .  
P o r  la  v e n ta n a  a b ie r ta , 
se  cu e la  un  r a y o  pálido  
d e  la  m u e rte  n o c tá m b u la  
que a tra v e sa n d o  el c u e r to  
v a  a  b esa rle  la  c a ra  
a i  r íg id o  c a d á v e r. Beso de dos c a ­

d á v e r e s ,
p ienso  yo s in  d ec irlo , —  ( P o r  la  c a ­

i r a  m e ru e d a  
au n q u e  qu ie ro  im pedirlo , u n a  lá g r im a )

I I

S e h a  ido y a  e sa  a lm a
a  la  se g u n d a  p r im a  m á s  f in a l
( p a r a  e lla  la  nube
q u e  envue lve el m á s  a llá ,
en ig m a de los vivos,
s e  h a  d esp ejad o  ya,
pero  a l p recio  su p rem o  de la  v id a ) .
M ie n tra s  ta n to  la  luna,
tercia  cuar ta  f in a l

L e m a : P a n  te ísm o.
A u to ra  : Gitanilla .
S o lu c ió n : L a  m u je r  es el p rin c ip io  

del a m o r  y  de la  v ida .

¿fcMfWIMIfcSI

A u to r :  Gauchito .  
S o lución  : E s ta fa s .

F R A S E  B IB L IC A

de u n  m elón p rod ig io so , fa n tá s tic o ,
[d e  p la ta ,

deló y a  d e  b e s a r  el ro s tr o  d e  la
[m u e r ta .

Se v a  h a c ia  el ho rizo n te
y donde  e te rn a m e n te
se b esan  t i e r r a  y cielo , a l l í  se  h a  de

[o c u lta r .

F R A S E  H E C H A

A u to r :  Caballero del F ar  W e s t .  
S o lución  : T o m a r  el pelo. _

JE R O G L IF IC O  C O M PR IM ID O

E R

v  «n ta n to  d e p ó s ito  e s a  postrer 4
[ofrendi I S

u n a  le c h u z a  p a s a
d e se n to n a n d o  en  c a n to  d e  su  fuñera 

A u to r :  Incógnito.
L e m a : ?

S o lución  : A m o r ta ja d a .

A u to r  : D omardo.  
S o lución : C aer en la  celada

M ARGON IG R A M  AS

H a m le t .  —  S u  m a g n íf ic a  inicia 
ti  v a  p ru eb a , u n a  v ez  m ás, s u  inge- 
iniio ireconocido y  y a  vencedo r c*i 
ta n ta s  y ta n  h o n ro sa s  con tiendas 
a s i  com o s u  a m is to s a  a d n c s io n  . 
• p a s a t i e m p o s ”, su  m o d e s tia  y si­
go ñeros«. c a b a l le í o s idad .

Con en iusjasuüo  aco jo  su  o rig ina  
lis im a  iu e a  y a g ra d e z c o  la  u e te ie n  
c ía  que e l la  s ig m llc a  p a r a  Alunth 
u r u g u a y o ,  p a r a  ios co la b o ra d o re s  d i. 
t s t a  isecciun y ta m b ié n  p a r a  m i. Ntv 
p ie ra o  ui e s p e ra n z a  u e  poüer. uigui 
u ia , r e i te ra r le  p e rso n a lm e n te  m i es­
tim ac ió n  y e s tre c l ia r  s u  m an o  am iga 

n su r iu iin o s  de ac u d ru o  oun su de* > 
seo, a l  “C om ité  I n f a n t i l  M u n d o  Uru­
g u a y o ” uu S an  Jo sé , n o u íic a iiu o u  
su  gen ero so  d o n a tiv o , i* e lic itac io n et i 
p o r su  h on roso  m u t i lo  en  el to rnee 
ue fin  d e  a n o  y m u e c a s  g ra c ia s  pul 
su s  a te n c io n e s  y g e n tile z a s . C rea  et 
m i a m is ta d  y a d m ira c ió n  s in c e ra s .

l l a n a  (S a n  J o s é ) .  —  E l in te lig en ­
te  co iega  t i a m i e  i, o rg tuurzador de 

Concurso de H o n o r ” c u y a s  uasea  Sk 
in s e r ta n  en  e s te  n ú m e ro  d e  la  re ­
v is ta , nos p ide la  p u b licac ió n  d e  es­
ta s  lín e a s  d ir ig id a s  a  Va., a  cuyo 
deseo accedem os g u sto so s  p o r \ d .  > 
p o r e l c o le g a : “I ta l ia :  lül m agntjieo  
tro feo  que m e  correspondió  como 
prem io  en e l  '1 orneo X X  de S e t ie m ­
bre, do b le m e n te  m a g n i f ic o  por  «u 
va lo r  in tr ín sec o  y  por se r  el obsequie  
d e u n a  m a n o  f e m e n in a ,  m ere ce  «ida* 
altos  d es t inos  que los que  la suertei  
le deparo. Mo p e r m i to  p u e s  a d ju d i­
carlo como g r a n  p re m io  en  el Con­
curso de H o n o r  que propongo a 
L o h e n g r in  y  de ese m odo  el bellísi­
m o  obje to  se co n v er t irá  en  u n  alto  
s ím bo lo  para  “P a s a t i e m p o s ” y  su 
n om bre  se rá  la cúsp ide  do ese s ím ­
bolo. Se  o frece su y o  a fe c tu o sa m e n te ,  

H a m l e t i ü -L¡4 \ 
A rgen t ino .  (D a  P la ta .  -  R , A .) — 

A ce p tad o s  su s  e x c e le n te s  t r a b a jo s  y 
su  in gen ioso  concu rso . A fectos.

S ig jr id o . —  P ro p o n d ré  a  los co­
legas, que d ed u z c a n  d e  c a d a  u n a  ue 
Las h is to  n ie tas  q u e  Vd. tra n sc r ib e , 
u n a  f r a s e  h e c h a  o r e f r á n  conocido. 
S a lu d o s a te n to s .

H a y d é c  y  Toto .  —  M e c o m p lá c e ­
la  re n trée  de los s im p á tic o s  co legas. 
C re í q u e  m e h a b la n  o lv idado .

D a m a  de coeur.  F a v o r i ta .  —  M uy 
b ie n ;  y a  e s tá n  V ds. in c o rp o ra d a s  a  
ia  S ección. A ce p tad o s  su s  Juegos.

Gitanil la .  — C eleb ro  m ucho  que 
h a y a n  sido  d e  su  a g ra d o  los p re ­
m ios. Su tr iu n fo , q u e  la  c o n s a g ra , 
co m o  n u e s tr a  g r a n  ch a ñ ad  is ta ,  eá* 
co m en tad o  u n án im e m e n te  con elogiu. 
R e c ib a  m i p lácem e m á s  c o rd ia l y 
e n tu s ia s ta .

F a n ta s io ,  K e p i  K a ro .  —  Y a  e s tá n  
V ds. d e n tro  del g r a n  e jé rc ito  in g e­
nioso. S u s t r a b a jo s  se  p u b lic a rá n , 
p e ro  es p rec iso  e s p e ra r  e l tu rn o , a l ­
go la rg o .

C leram bau lt .  Caballero  del F ar  
W est .  —  M u c h as  g r a c ia s  p o r su s  
a m a b le s  m a n ife s ta c io n e s . S on  V ds. 
m uy  bondadosos.

Gitanil la , D om a rd o .  —  E l ex im io  
c o leg a  H a m le t  m a n if ie s ta  s u  a d m i­
rac ió n  p o r  la  b r i l la n te  a c tu a c ió n  de 
V ds. en  “ P a s a t i e m p o s Com o la 
op in ión  e s  v a lio sa , m e  p e rm ito  h a ­
c e r la  l le g a r  h a s ta  V ds., con  m i s in ­
ce ro  ap lau so .

I ta l ia  —  (S a n  J o s é ) ,  T r is tó n .  — 
R ec ib id o s su s  ju eg o s. G ra c ia s  por 
e llo s  y p o r lo s  a m a b le s  saJu d o s  de 
V ds.

M é to m e  en  todo . T e  p esqué .  __
Q u ed a n  V ds. in c o rp o ra d o s  a  “P a s a ­
t ie m p o s ”. A  su  tu m o  i r á n  s u s  t r a ­
ba jo s .

Viole ta  de  los A lp e s .  — M uy In te n ­
c io n ad o  su  a n a g r a m a . . .  E l  libro  
a  q u e  Vd. se. re f ie re  e s tá  a g o ta d o  y 
no creo  q u e  e l a u to r  c o m e ta  el d e ­
lito  de re e d ita r lo . S e r ía  u n a  im p e r­
d o n ab le  re in c id e n c ia . T r a ta r é  d< 
b u s c a r  a lg ú n  e je m p la r  p a r a  Vd. 

S a lu d o s  a  to d o s  d a
L o h e n g r in .



a  v  e  n

Subía el humo de las viandas 
basta la luz. Había un apacible 
ambiente. En la pared brillaban 
sobre el papel obcuro unas bande­
jas de plata; el gato, lustroso, ha­
bía dado un brinco desde la silla, 
donde dormía enovillado, y se ha­
bla acercado cauteloso, atraído por 
el olor de la cena. Llegaba de la 

) cocina el rumor apagado de la 
charla de las criadas. Loló, encara­
mado en su alto asiento, se emba­
durnaba la faz rolliza con el cho­
colate, golosamente, gravemente, 
con una delectación concienzuda.

María Luisa rompió el silencio:
—¿No sabes...?  Loló ha co­

menzado a sumar en la escuela.
Máximo contestó distraí4amerte. 

con un sonido sin expresión. ¡ Es­
taba tan lejos su espíritu...! Toda 
su atención, toda su alma conmovida 
alentaba entonces por aquel horizonte 
de ventura bruscamente abierto ante él

—I Dentro de una hora.. .  I — pen­
saba.

Dentro de una hora la felicidad. 
Gabriela se había decidido, al fin.

T U H A
Lo miró ella largamente, seria ya, 

con un brillo sombrío en las esme­
raldas de los ojos:

—¿Ha pensado usted en su hijo?
—He pensado en usted.
La mirada verde, luminosa, se obs­

tinó como queriéndose escrutar el 
alma.

—Sea así.
Y sintió él una llamarada interna 

deslumbrarle, y besó arrebatado la 
blanca mano fría, enloquecido, sin 
palabras con que dar salida a aque­
lla oleada de felicidad que zumbaba 
en sus oídos, y latía en su corazón, 
y temblaba a flor de piel en el cuer­
po todo.

—¿Vas a salir?
- S í .
Se alzó. El pequeñuelo corrió a 

abrazarse a sus piernas, ofreciendo 
su boca fruncida para besar. Lo 
acarició él. María Luisa acompañólo 
hasta la puerta.

—¿Vendrás temprano... ?
—Sí.
Admirábase él, escrutando en lo

La víspera en instante de soledad, 
en la terraza, había insistido él deses­
peradamente, con toda el ansia do- 
lorosa de su cariño. Ella le había 
oído con su eterna apariencia impa­
sible, inclinada sobre el balcón, mi­
rando como encendían una a una to­
das las luces de la ciudad. Al fin, se 
había vuelto a mirarle con sus gran­
des ojos verdes. Había hablado con 
su tono habitual de indolencia.
_Es usted un loco, Máximo. No

puede ser. Usted está casado; yo tam­
bién. Alguna vez ha dicho usted que 
soy orgullosa. En amor, sí; lo soy. 
yo no sabría humillar un cariño bajo 
un disfraz de fingimiento.

El replicó, con todo el coraje de 
los celos:

—¡ Le quiere usted 1
—¿A quién?
—A su marido.
Y ella pronunció sencillamente:
Ya no.
Hubo un silencio. Gabriela retor­

cía unas hojas de yedra que llega­
ban, trepando, hasta la balconada. 
Habló él con voz de pasión, sorda:

—¿Y sí deshiciésemos todo ese 
.iudo, si los dos pudiésemos comen­
zar una vida nueva, libre, sin una 
t  /millación, sin un fingimiento?

—¡Oh! — reía ella con sus pe­
queños dientes menudos. — ¡Oh! 
¿ Me va usted a proponer una tra­
ged ia ...?  María Luisa envenenada; 
tni marido con un tiro en la sien ...

—No. Le propongo a usted la li­
bertad. Asienta usted, y mañana 
\archamos para no volver jamás.

íntimo, de no sentir en su alma ni 
un asomo de emoción ante aquella 
que él sabía que era una separación 
definitiva. Ni el beso de Loló, ni la 
solicitud cariñosa de su mujer... 
¡Oh, estaba seguro de respirar, al 
llegar a la calle, como un preso que 
acaba de romper su cadena! Toda su 
vida estaba llena por aquella ansia 
gigantesca que ahora ponía en su 
frente el calor de la fiebre.

Un coche; la estación. Máximo se 
arrinconó en un vagón de primera, 
subido el cuello de pieles de su ga­
bán. El tren tardaba en partir. En­
tró un viajero rechoncho, diminuto, 
embozado en una bufanda; gritó al 
mozo que conducía sus maletas, miró 
a Máximo bajo la visera de la gorra, 
saludó luego con un gruñido. Pasa­
ron unos segundos más. Al fin, par­
tió el tren. Máximo dió un profundo 
suspiro de alivio.

Gabriela marcharía en el correo, 
que salía una hora después. Habían 
acordado reunirse en Valmar, una 
estación insignificante, elegida al 
albur. Máximo esperaría allí el co­
rreo y continuarían juntos. Era más 
prudente. Se evitaba algún tropiezo 
desgraciado.

El ruido del tren le acunaba; en 
aquel rínconcito tibio, bajo aquella 
luz velada del coche, su deseo acu­
ciaba a la fantasía en unos ígneos 
ensueños, que secaban sus labios y 
le hacían estremecerse a todo él en 
la blandura del asiento.

En los cristales de las ventanillas 
se espejaba sobriamente el interior

del vagón. Las gotas de lluvia tra­
zaban en ellos unas brillantes líneas 
oblicuas. El tren se detenía alguna 
vez un instante. Entonces nacía un 
silencio profundo. Sonaba una cam­
pana, pitaba la máquina y volvía la 
loca carrera estrepitosa.

En una estación, Máximo se aso­
mó sobresaltado. ¿ Pasaría ya de Val- 
m ar...? Preguntó. Era la estación 
inmediata. Palpitóle el corazón con 
fuerza, como si hubiese de estar ya 
allí la adorada. Continuó asomado, 
absurdamente temeroso de no adver­
tir a tiempo la llegada. Por la ven­
tanilla entraba un viento frío, satu­
rado de humedad. El señor gordin­
flón gruñó desde su asiento y se 
embozó más aun en su bufanda.

—¡Valm ar...! ¡Tres minutos!
Saltó a tierra, velocísimo. Le pa­

recía sentir esa misma extraña sen­
sación que se advierte en los largos 
viajes, que finge hacer huir el suelo 
bajo los pies. Marchó el tren. La 
estación, diminuta, olvidada, era un 
resplandor débil en la vasta negrura 
amedrentante del campo. Sobre el 
andén avanzaba un tejadillo; en una 
vía se divisaba el bulto de unos va­
gones de mercancías junto a un mon­
tón de traviesas, en las que el alqui­
trán brillaba a la luz de los faroles.

Llovía. El viento despertaba una 
sonoridad grave y compleja en todo 
el valle; tenían las ráfagas esa so­
lemnidad de la noche y del campo, 
que le hace parecer un hálito llegado 
de lo infinito, de junto a Dios. Y al 
pasar por el valle, el valle se llena­
ba de un rumor grave y severo de 
lejano mar irritado.

El jefe de la estación miró al 
desconocido con una extrañeza visi­
ble; luego entró en el pequeño edi­
ficio pintado de gris. Un mozo se 
acercó saludando:

—¿El señor quiere posada?
—No — replicó. — Espero el co­

rreo.
Se embutió en el gabán; se sentó 

en un banco, en el andén desierto. 
En el feo reloj de la estación, las 
agujas parecían no moverse. Un 
minuto, otro minuto... El frío trepa­
ba por sus piernas. Media hora... 
Entonces debía estar saliendo el co­
rreo y Gabriela en él. La imaginó 
llegando recatada, mirando recelosa 
algún grupo, eligiendo un vagón soli­
tario para refugiarse...  O acaso no. 
Entrando erguida,, en su actitud de 
diosa, con aquel orgullo gigantesco 
y frío que era como el aristocrático 
mando de su belleza. Seguramente 
seria así. Máximo se imaginó el 
cuerpo adorable en la dulce luz del 
vagón, y los cabellos ocultos bajo 
un velo blanco y sutil.

La estación, el andén, lo circun­
dante, desapareció para él en su 
abstracción angustiosa. Quedó tan 
sólo el disco enorme del reloj, blan­
co, con sus negras agujas, lentísi­
mas; y alrededor todo vacío de sen­
tido y de existencia, inútil, negro: 
la noche, en fin hemética, con un 
solo agujero circular y luminoso, al 
que se adaptase el reloj desesperan­
te y tardo.

Súbitamente, sintió la lanzada de 
una idea de horror. ¡ Si el tren des­
carrilase, si chocase...! ¡Son tan 
comunes los accidentes...! Levan­
tóse nerviosísimo, recorriendo el 
andén a grandes pasos. Se obstinaba 
la idea trágica en su mente, y para 
alejarla, para sacudir la obsesión, 
se puso silbar maquinalmente.

El mozo apareció en el andén. 
Preguntó él, fingiendo indiferencia:

—¿Trae retraso?
No traía retraso. Acababan de dar 

la señal de la estación próxima. Es­
peró aún unos minutos mortales. 
Allá lejos, brilló al fin la lucecita 
blanca de la máquina y el resplandor 
tenue rojizo, de la chimenea. Se 
acercaba el tren. Alguna vez salían 
de él unas chispas diminutas, y el 
viento las hacía trazar unas rayas 
caprichosas en la negrura nocturna. 
Se acercaba el tren. Máximo sentía 
un frío agudo en la espalda, en el

pecho, dentro de él, y una congoja
de ansia, como si una mano fuese 
apretando lentamente. Aumentó el 
ruido. De una ventanilla abierta sa­
lían los extremos de un velo blanco, 
agitados por ei viento. ¡ Ella, al 
f in ...!  El velo parecía llamarle.

Pasó la máquina, pasaron unos 
vagones, paró el tren.

Máximo se precipitó a la venta­
nilla. La mujer del velo miró para 
él un instante. No era la esperada.

Se abrió una portezuela en uno de 
los últimos vagones; bajó un aldea­
no, empujando un saco voluminoso. 
Máximo corrió por el estribo, ja­
deante, deteniéndose a mirar en ca­
da coche, en cada ventanilla.Gabrie- 
la no estaba. Volvió a indagar, so­
llozante casi; temblando sus manos 
de desesperación y de anhelo. Tuvo 
la idea de gritar: "¡ Gabriela 1” 

Pero se dominó, convulso, con un 
hipo de angustia, retorciendo sus 
dedos en una congoja gigantesca.

Y el tren marchó. Se estremecie­
ron tudos los vagones; se oyó el re­
soplido de la máquina; el convoy se 
fué alejando, alejando hasta ocul­
tarse en las sombras las linternas 
rojas del furgón. Volvió a oirse el 
grave rumor de mar que arrancaba 
el viento. El aldeano había cargado 
su saco a la recia espalda. Se acer­
có el mozo otra vez:

—¡ Si el señor quiere posada...! 
Esta noche no pasan más trenes.

Se dejó llevar. Salió. Se hundían 
sus pies en el barrizal de una carre­
tera. La linterna del mozo dibujaba 
una arana de luz en los charcos. Lla­
maron a una casucha aldeana, mez- 
qu.na, sucia... Gritó dentro una voz 
ronca: “¿Quién va?”

Llovía... Máximo sentía un frío 
agudo, frío en la médula, en el co­
razón; y el zumbido de la sangre 
en el cráneo remedaba el ruido del 
tren; y sentía también un sollozo 
ahogador, tan grande, tan grande, 
que no podía salir de su pecho.

W .  F e r n á n d e z  F lo r e z .

D e T a o  T s u u c h i

\ o  amo tanto al hombre, que no 
lee ningún libro, como al que cree 
todo lo que en los libros se encuen­
tra.

¿Deseáis emprender un negocio 
con seguridad de éxito? Resol­
veos a ceder algo de la parte que 
os corresponda.

Si es vergonzoso engañar a aque­
llos con quienes se vive, mucho más 
criminal resulta engañar a la poste- 
riedad.

Com bate 
to d a  d ase  d e  

m anifestaciones 
nerviosas

e l gran calmante nervino 
y  somnífero inofensivo

t í R C M V R 4 ,

Cuenta su s éxitos 
por m illones.

Copo ct do hasta en los 
p ía s  remotos países
Oe v e n id  e n  idS  D ueñas  
form adas en tu  Ditos efe 

v id rio  deZO tabletas \

No digáis nunca: esta falta es 
ligera, yo puedo cometerla sin ha­
cer daño. No afirméis jamás: este 
acto de virtud es insignificante, pue­
do renunciar a él.
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Si Vii.ti.na CANAS
es muy natural que no se 

anime a teñirlas, porque 
las tinturas, además de 
per caras, peligrosas y de 
aplicación molesta, con­
vierten pronto en un ma­
nojo de estopa, la más 
hermosa cabellera.

El Agua tlü Colonia

“LA CARMELA”
NO ES UNA TINTURA;

fcino u n a  loción incolora 
f  suavem ente  perfum ada, 
que devuelve a l cabello 
panoso su color, original, 
tub io , dorado, castaño  o 
m oreno. Se aplica con la 
piano al pe inarse , y ga­
ran tizam os que es abso­
lu tam en te  inofensiva.

Félix Schlckendantz

Penetraron ladrones en una aldea 
y no dejaron vivos más que a dos 
hombres; ciego era el uno, paralí­
tico el otro; el ciego cargó con el 
paralítico y éste indicó el camino al 
ciego, ganando de tal suerte un asilo 
los dos.

Las contrariedades de la vida se 
hacen más ligeras cuando los hom­
bres se ayudan mutuamente.

Q  Soriano 7S0. — Montevideo
§ “j j  Depositarlo exclusivo en el Uruguay
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La memoria de Chateaubriand

Cuando Chateaubriand estaba en 
colegio, uno de los profesores tenia 
la costumbre de hacer lecturas muy 
largas. Naturalmente, los alumnos 
no atendían mucho. Un día el maes­
tro observó que el espíritu de Cha­
teaubriand estaba muy lejos de la 
sala de estudio; entonces, bruscamen­
te, para tomarlo en falta, le pre­
guntó cuál era el tema de la lectu­
ra que acababa de hacer.

Chateaubriand, después de unos se­
gundos de recogimiento, repitió, sin 
vacilar y sin un error, todo lo que 
el' profesor había leído palabra por 
palabra.

P / S S I F L O R I N E
Medicamento ideal para el in­

somnio nervioso y desórdenes 
funcionales del corazón, falsos 
cardíacos etc. Reemplaza venta­
josamente a los bromuros éte­
res, valerianatos etc., sin pro­
ducir intoxicación. Procura un 
sueño tranquilo y el despertar es 
el de una persona completamente 
descansada y dispuesta. Comple­
tamente inofensivo puede ser to­
mada por los niños y ancianos.

Notable medicamento francés.



( O H C V R / 0
DE DIBVJO/
m r - ^ N T i L i : - y >

Con premios en juguetes

MUNDO URUGUAYO abre un 
áa dibuje* infanti!«* o* ú  

pm&ém in tervenir to óo* m i  f~  
tm é m  U o to re s . l m  d ib u je s  t *  m

envíen no han de ser copiados y se- a/utor al rspaldo. Cada mes se pre- 
rán hechos con pluma y tinta negra, miarán los 5 dibujos que a juicio 
en un papel o cartulina blanca, de de la dirección sea« más interesan- 
tamaño de una postal. Deberán ser te», con valiosos juguetee. Todo* 
erctapaiftdos del titulo o explica- loe dibujo« que ae «orlen y Ungen 
ciecm de Ve que representan, noca- algún mérito serán publicado« en 
bre, Krecclóo y edad del pequeño MUNDO URUGUAYO.

"E l p in to r  y su  o b ra "  p o r "¡ Q uiero  “M undo U ru - 
D om lngo R odríguez, edad  g u a y o !’’ po r L u c ía  

11 afi«s H a in e ri, «dad 12 años

"E je rc ic io  sub lim e si 
no  h ay  m a la  in ten - 
c l6 » '\  p o r  V icente 
B ruzzese  ed ad  11 años

"S írv ase  nom&s c o m a d re !” 
p o r E sp e ra n z a  M. Cirio, 

ed a d  1 1  años

"C o s ita  de c a m p a ñ a ” p o r "L a  o b ra  m a e s t ra ” por "U n a  p eq u eñ a  a ld e a ” por “E l re su ltad o  del jue -
Cosm e D. S osa, edad  11 M a rle tta  M oreira , ed ad  E m ilio  Z a n a tta , edad  12 g o ” p o r E ls a  P érez ,

a ñ o s  13 añ o s  añ o s  ed a d  6 añ o s

Costumbres raras
E l  A m o r  en  F in la n d ia . — Hc- 

índa es uno de los países que me- 
Dr conservan sus tradiciones y sus 
ostumbres. Una de las más ourio- 
as y que de más antiguo se sigue, 
s la “los domingos de hacer el 
mor”. Son estos los cuatro dómin­
os de Noviembre, que en el país 
uciben 'los nombres de domingo

“de revista”, “d¡e decnsión”, de. 
adquisición”, “de posesión”.

El domingo “de revista” es cos­
tumbre que al salir de la Iglesia, 
acudan al paseo todas las jóvenes 
casaderas que no tienen novio, y 
todos los muchachos que desean no­
via. Unas y otros no pueden ha-’ 
blarse; se miran, se sonríen, y 
nada más. Cada muchacho elige, la 
que es más de su agrado, si es que

U  NT ¿L D O M A  D I F I C I

la encuentra, y durante la semana 
que sigue puede irse enterando de 
los antecedentes de la chica, de sus 
condiciones, etc.

Al siguiente domingo, o “domin­
go de decisión”, cada joven del se­
xo feo, al llegar al paseo su elegida 
se acerca a ella cortesmente y hace 
su declaración.

La joven no puede pedirle tiem­
po para pensarlo, debe contestar 
sobre la marcha, y en caso favora­
ble, comienza el noviazgo.

Si durante la semana los dos no­
vios se encuentran satisfechos del 
paso que acaban de dar, al llegar el 
■‘domingo de la adquisión” solici­
tan el consentimiento de los padres 
o tutores de la joven, y si lo obtie­
nen al otro domingo, “día de la po­
sesión”, aparecen ya en todas par­
tes como novios oficiales

Como debemos tra ta r  
a los niños

" L a  N u r s e r y ”

Aunque es idea muy extendida por 
desgracia, la de que a los niños se 
les ha de tratar de cualquier modo, 
no teniendo en cuenta para nada su 
sensibilidad, sus gustos, su carácter, 
ni su dignidad, es lo cierto, que no 
se presenta en la actualidad proble­
ma más serio y complicado a las 
personas que se preocupan algo de la 
educación de la infancia, que el mo­
do de tratar a los niños.

Dejando a un lado la cuestión de 
pedagogía, que no es de nuestra ín­
dole y ciñéndonos tan sólo a la ur­
banidad que se debe observar con la 
infancia, lo mismo que con la ancia­
nidad y con todos los estados de la 
vida del hombre, se echa de ver, que
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los mas necesitados de nuestra con­
sideración, de nuestros miramientos 
más solícitos y delicados son preci­
samente los peor y más bruscamente 
tratados por la generalidad de las 
gentes.

El niño, desde muy pequeño, tie­
ne en sí un gran espíritu de justicia. 
A veces la rebeldía de una criatura, 
que se niega a ejecutar un acto que 
despóticamente y sin. razón justifi­
cada le obligan a realizar, no es si­
no la protesta contra una injusticia 
que él instintivamente conoce, sin 
tener medios de rechazarla. Debe­
mos, en primer lugar, ser muy jus­
tos en los castigos y reprensiones. 
Si nos ciega la irat y reñimos sin 
motivo y a cada cosa insignificante, 
ellos, una de dos, o se acostumbra­
rán a nuestro mal humor y no nos 
harán caso, o acabarán por odiarnos 
y tememos mientras sean pequeños; 
por despreciamos más tarde.

El niño, por su debilidad, es digno 
de todo nuestro respeto. Tratarlo 
despegadamente, contestar a sus pre­
guntas con evasivas y de mal modo, 
diciéndole a cada paso: “no seas fas­
tidioso, no seas pesado, los niños no 
.son curiosos”, etc., etc., es tener po­
cos miramientos y poca paciencia. 
Por el contrario, contestemos, aun­
que nos moleste, a todas aquellas 
cuestiones que puedan ser de utili­
dad y aprovechamiento para su cul­
tura, y no los engañemos para salir 
del paso, con . explicaciones torcidas 
ni fantásticas. ¡ Cuánto daño causan 
a las criaturas, esas imágenes equi­
vocadas que se les hace creer en la 
infancia y que perduran después to­
da la vidal Si sospecharan los que 
tal hacen, la inmensa trascendencia 
que tienen esos dichos y amenazas 
vulgares de que se valen las madres 
y las niñeras para asustar y someter 
a la criatura, como e l n e g r o ,  e l  bu , 
e l h o m b r e  d e  la  b o lsa t etc., se con­
tendrían en practicar ese sistema, 
que es muy cómodo para ellas, pero 
tremendamente perjudicial para el 
niño. A veces esos terrores de la in­
fancia, más pavorosos por lo mismo 
que no puede razonarse en la tierna 
imaginación de una criatura, son la 
causa de enfermedades nerviosas 
en la edad madura, que difícilmente 
tienen remedio.

UN LARGO V IAJE EN GLOBO

Un intrépido areonauta ha poco aten­
tó cruzar do Francia a Algerla en glo­
bo, pero resultó un fracaso ci experi­
mento. El globo permaneció en el aire 
por un espacio de 42 horas, el período 
más largo en los anales areostáticos. Es­
te viajo demostró la posibilidad de cam­
biar el rumbo do un areonauto a un án­
gulo do 30 grados o más do la dirección 
del viento.

RECETAS CONTRA EL ABURRIMIENTO

Rodearse de ocupaciones variadas, pa­
ra una mujer esas ocupaciones son muy 
numerosas, trabajos de aguja, dibujo, 
música, lectura, ocupaciones caseras. SI 
no tiene un gusto marcado para una 
y otras d# «sas tareas, s* puede incul­

car todos esos gustos atribuyendo a ca­
da ocupación, un lapso de tiempo deter­
minado: una hora a la  costura, una al 
bordado, una al dibujo, etc. Así dividí, 
do, el tiempo pasa rápidam ente; es el 
ocio que abre la puerta al aburrimiento; 
se trata pues de cerrar a óst* todas las 
entradas.

Hierro Nuxado
ha probado su eficacia en mil­
lares de casos. Abastece el 
verdadero hierro orgánico a la 
Sangre y a loa Nervios y restaura 
las fuerzas de la ju ven tu d  

(En las buenaa boticas)

I Hierro orgánico es uno de los princi-l 
¡pales elementos productivos de vita­
lidad. Es el hierro en la sangre lo que 

¡extrae el oxígeno de sus pulmones.! 
Este oxígeno se une con los alimen-j 
tos digeridos a medida que estos se 

¡absorben en la sangre, del mismoj 
modo que el fuego se une al carbón, 

produciendo tremenda fuerza y 
energía. Sin hierro en la sangre 
lo que Ud. come simplemente 
pasa por el cuerpo sin ha-( 

cerle ningún provecho.

Distribuidores para el Uruguay 
MENDEL &  Cía. —  Cerrito  673175

ULTIM AS NOVEDADES PARA G UI­
TARRA, a $ 0.50, oro para tocar por
música o por cifra.

Patotero sentimental. Loca, Madre, 
Cartlta, Sufra, Camarada, De m il amo­
res, Toda alma. Cap Polonio, La Pa- 
yasa. Copa del olvido, Ilummlng, W is- 
perin. Humming, Salomé, Polvorín, 
Firpo, La inuleva, Mascotita, Clave­
les do andalucía, P u ra  clase, J'ai 
marre, J ’ne pas vive sans amour. No­
ble Venganz.a, Los rosales s« han 
secao. La Tacuarlta, El pinche, Me- 
lenita do oro. P ídalas en la casa T rà­
pani, Convención 1325 p en Buenos 
Aires a lléctos N. Pirovano, Pasco 
1440.

Para hermosear y hacer 
crecer el cabello

Los jabones y los shampoo arti­
ficiales causan la ruina de muchas 
cabezas de preciosa cabellera. Pocas 
personas saben que una cucharadita 
de las de café llena de buen stallax 
disuelto en una taza de agua calien­
te ejerce una natural afinidad sobre 
el pelo y constituye el lavado de ca­
beza más delicioso que pueda ima­
ginarse. Deja el cabello brillante, 
suave y ondulado, limpia completa­
mente la piel del cráneo y estimula 
en gran manera el crecimiento del 
pelo. Se vende en las boticas sola­
mente en paquetes sellados, a un pre­
cio que no es elevado, porque cada 
envase contiene cantidad suficiente 
para hacer de veinticinco a treinta 
shampoo, lo que, al fin y al cabo, 
resulta económico.



SEXTO CONGRESO MEDICO LATINO AMERICANO, CELEBRADO EN LA HABANA (Cuba)

Grupo de delegados al Congreso, en un té ofrecido por el Alcalde de la Habana E1 M in Istro  del U ru g u a y  en  Cuba, docto r
B en v en e tu  rec ibe a l docto r B ecerro  de 

B engoa a l descender del ae ro p lan o

E l d o c to r  B e ce rro  de B e n g o a  a l s a l i r  del 
a e ro p la n o  en  que h izo  la  t r a v e s ía  de E s ­

ta d o s  U n idos a  C uba

\  Delegado. — 2 Alcalde de la Habana. — 3 Ministro de Chile. — 4 Dr. Agramante, Presidente. — 5 Dr. 
Arteto, delegado del Ecuador. — 6 Dr. Ochoa, id. de Venezuela — 7 Dr. Becerro de Bengoa, id del Uruguay.

8 Dr, Arce. id. de la Argentina. — 9 Dr. Valenzuela id. del Ecuador

NOTAS VARIAS

Recepción en el Club Argentino en honor de los delegados del Jockey Instituto Beethoven. Grupo de alumnos de la sucursal N.° \  que rindió
Club de Buenos Aires que asistieron a nuestras Carreras Internacionales examen de piano y solfeo. Junto a ellos se vé la profesora

Sta. María A. Andreatta

Nuevo Comité Infantil, “Mundo Uruguayo” Cristóbal Colón, que 
acaba de constituirse en Montevideo

Elementos de la Compañía Pagano-Ducase que depositaron una corona 
en la tumba de Florencio Sánchez
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Guía Montevideo por calles, 
Jremios, apellidos, iu ía  social, 
^uía administrativa, ^uía de los

departamentos.
1600  PÁGINAS, 200 GRABADOS  

EXTRACTO ECONOMICO-FINANCIERO DEL AÑO
D A T O S  Ú T I L E S  P A R A  E L  C O M E R C I O ,  E T C .

Haga su pedido hov m ism o
V será de los primeros en recibirlo

S  3 . 5 0  EL EJEMPLAR  
Capurro & Co. P L A Z A  C O N S T IT U C IO N
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I m presa  e n  los T alleres  de U car B lanco H n o s . — IM P R E N T A  L A T IN A  — Calle  F lorida 1528 y PAYSAKnft s i ?
P ara  la A G E N C IA  P U B L IC ID A D . —  Capurro & Co.


